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			PRÓLOGO

			Richard Carson era un hombre al cual la vida no le había tratado demasiado mal. Sus padres, siempre fieles a sus ideales, le inculcaron una muy buena educación. Habiendo disfrutado una vida acomodada, nunca se había visto obligado a pasar necesidades. A la muerte de estos, la herencia familiar había pasado a sus manos; una herencia generosa que ahora, y muy a su pesar, hacía aguas. Últimamente los negocios no le habían ido demasiado bien, hasta el extremo que estaba a punto de perderlo todo; la ruina más absoluta. Aún recordaba los años de felicidad, sin duda los más felices de su vida, cuando contrajo matrimonio con la mujer más maravillosa que hubiera podido conocer, sintiéndose el hombre más afortunado. Una etapa de su vida corta, pero inmensamente plena. Y de repente, todo terminó de la peor manera posible, cuando una grave enfermedad se la llevó siendo todavía muy joven. La vida podía ser muy cruel. Su hueco dejó en su existencia un vacío inmenso. En su fuero íntimo siempre la echaba de menos. Por suerte o por desgracia nunca vería al hombre en el cual se había convertido. Todo lo que sus padres le habían dejado en herencia estaba a punto de desaparecer. ¡Sus padres! Seguro que si vivieran todavía, la situación no sería la misma. Tanto el uno como el otro tenían muy buena cabeza para los negocios. No había sabido salvaguardar la herencia familiar, y eso era algo que le corroía por dentro. Confesar que se sentía, mejor dicho, que era un fracasado, es algo que lo asfixiaba. Todo empezó a darle vueltas en la cabeza. Por más que intentaba buscar una solución, solo conseguía sentirse más derrotado y hundido. Había pasado de ser un hombre de triunfo a ser un hombre vencido por las circunstancias.

			Salió apresuradamente y estuvo andando sin dirección alguna con la mente perdida, intentando encontrar un poco de sosiego para su alma. Sin darse cuenta se encontró delante de una iglesia, y sin pensarlo dos veces entró en ella. Necesitaba un desahogo, aunque fuera espiritual. Una vez dentro se acercó a los bancos delanteros, se sentó y alzó los ojos al cielo. Unas horas más tarde, se había suicidado.

		

	
		
			1

			Corre, corre, corre, repetía su mente en un arduo deseo de alcanzar su meta lo antes posible. Sentía que la vida se le escapaba, pero no podía hacer otra cosa que seguir corriendo mientras que todo lo vivido en los últimos días se agolpaba en su mente. Corre, corre, corre….

			Lían se despertó envuelta en sudor, con escalofríos, temblando de la cabeza a los pies, y antes de que sonara el despertador, lo apagó. Tenía la sensación de haber estado corriendo largo tiempo, sin recordar una vez despierta qué era aquello que le hacía correr. Pensó en lo raro que podían ser los sueños, aunque no dejaban de ser eso, sueños.

			Era una suerte disponer de unos días libres en el trabajo; podría descansar y a la vez retomar fuerzas. Últimamente el estrés al que se veían sometidos en el entorno laboral, unido a las largas jornadas, empezaba a pasar factura. Sentía una especie de ansiedad difícil de explicar.

			—La presión es cada día mayor, pensó para sí, y el volumen de trabajo no para de crecer.

			De repente sonó el timbre de la puerta, y un sobresalto le inundó el cuerpo.

			—¿Quién será a estas horas? —Se dirigió hacia la puerta y abrió.

			—¿Señorita Lían Santa?

			—Sí, soy yo —respondió un poco trastornada por el sobresalto.

			—Este paquete es para usted. Tiene que firmar aquí.

			En un principio pensó que aquello era una confusión y que el paquete en cuestión no era para ella; pero su nombre estaba escrito en él, así que firmó la hoja que el repartidor le había colocado delante de los ojos, recogió el paquete y cerró la puerta. Se quedó por un momento contemplándolo. No esperaba ningún envío de nadie, así que una cierta curiosidad se apoderó de ella. Lían se dirigió al comedor y comenzó a desenvolverlo. Era un paquete mediano envuelto en un papel grueso de color pardo oscuro, y llevaba un sobre pegado a él, pero nada desde fuera hacía prever lo que podía ser.

			Estaba intentando desenvolverlo cuando otro sobresalto le hizo encoger el estómago.

			—Pero, ¿qué pasa hoy?

			Se asomó rápidamente a la ventana; una furgoneta se había empotrado contra otra y eso había hecho frenar a otros dos coches más, que no pudiendo esquivarlos habían colisionado los unos con los otros. En un momento el caos fue total. Media docena de coches se vieron involucrados de una manera u otra.

			—Parece que los astros se están alineando para no tener un segundo de paz.

			Lían se dirigió hacía el comedor y siguió desenvolviendo el paquete. Conforme lo iba haciendo, su mente divagaba en un intento de adivinar qué contenía aquel paquete que tenía entre manos. Cuando por fin lo tuvo delante de sus ojos, se quedó mirándolo boquiabierta. No era capaz de saber qué era exactamente. Por un momento pensó que se trataba de un reloj de pulsera, diseñado para la muñeca y sujeto con una correa de piel; pero la división de sus líneas distaba mucho de serlo. Había 78 espacios marcados con pequeños trazos en relieve que formaban un círculo.

			—78 espacios ¡Qué extraño!, pensó para sí misma.

			Tenía una saeta parada en lo que podría decirse las 12h, si fuera un reloj; pero que, sin lugar a duda, no era lo que tenía delante.

			—¿Qué demonios será esto? —pensó— ¡La nota! Lo había olvidado. —Había una nota pegada al paquete. La abrió rápidamente, estaba escrita a máquina, sin remite.

			EL TIEMPO AVANZA

			CAMPANA A CAMPANA

			LA CAÍDA DE ROQUE

			SERÁ EL FINAL

			CUATRO VECES

			NI UNA MÁS

			Todo en la cabeza de la muchacha no paraba de dar vueltas y vueltas ¡No entendía nada!

			—Si al menos tuviera la mente despejada, se dijo a sí misma. Las pesadillas de la noche anterior no ayudaban demasiado. Parecían tan reales que no se había permitido descansar. Será mejor que me tome algo para el dolor de cabeza, se dijo, y quizá después sea capaz de entender qué significa todo esto.
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			El señor Salvador, como así lo llamaba Lían, era su vecino favorito. Desde que se mudó, hace ya cinco años, habían hecho muy buenas migas. Si bien es verdad que Salvador estaba ausente largas temporadas, cuando regresaba se reunían para charlar y así ponerse al día de todo lo ocurrido en el tiempo que no se habían visto. Si la ausencia era muy larga mantenían contacto por teléfono. Lían acababa de cumplir los veinticinco y Salvador no tendría más de sesenta, aunque nunca le había preguntado su edad, solo lo suponía. Tenían la costumbre de quedar para jugar de vez en cuando alguna partida de ajedrez, y así habían creado una amistad y una confianza mutua. Lían no tenía familia, así que Salvador se había convertido en un padre al que contar su día a día y pedir consejo cuando lo necesitaba.

			Lían tocó al timbre de la puerta de Salvador.

			—Hola, Lían —le contestó Salvador al abrir la puerta—. Pasa, he preparado algo para picar.

			—Gracias —contestó Lían—, la verdad es que no he comido prácticamente nada y empiezo a estar desmayada; pero antes tengo que enseñarle algo que he recibido esta misma mañana.

			—¿Dé qué se trata? —contestó Salvador—. Por tu cara de preocupación tiene que ser algo importante.

			—La verdad, Salvador, no sé lo que es, pero me tiene algo preocupada. Lo he recibido esta mañana junto con una nota que tampoco acabo de entender.

			Lían sacó el paquete de la bolsa en la que lo traía y lo puso en las manos de Salvador. Este lo miró con asombro, intentando reconocer lo que tenía delante de los ojos.

			—Qué extraño ¿Y dices que traía una nota con él? —preguntó Salvador.

			—Sí —contestó Lían—, iba pegada al paquete, sin ninguna dirección —Salvador la leyó y durante unos segundos el silencio invadió la habitación.

			—Parece un reloj —le refirió Lían—, pero si se da cuenta tiene setenta y ocho líneas y todas ellas bien marcadas; si fuera un reloj tendría sesenta, con lo cual tiene que ser otra cosa. Y ¡esa nota!, la caída de Roque será el final. No entiendo. ¿Quién será Roque? Y cuando dice cuatro veces, ni una más, a qué se está refiriendo. ¿Cuatro veces para qué?

			Salvador se quedó un rato en silencio meditando todo lo que Lían le estaba contando, pero su mente no era capaz de entender nada.

			—¡Todo esto es un poco raro! —exclamó Salvador mirándola detenidamente a los ojos— ¿Y dices que lo has recibido esta mañana? —preguntó Salvador.

			—Sí —le refirió Lían—, lo traía un repartidor. Me ha preguntado si yo era Lían Santa; al decirle que, efectivamente era yo, me ha hecho firmar como que me lo entregaba. Al principio he dudado porque no tenía previsto recibir nada. Después me ha vencido la curiosidad. ¿Crees que he hecho bien, Salvador?

			—Si como me estás diciendo, venía a tu nombre y has tenido que firmar como que te ha sido entregado, está claro que hay alguien muy interesado en que lo recibas tú y no otra persona.

			—Dime una cosa Lían. ¿Conocías al repartidor? ¿Suele venir habitualmente por esta zona?

			—Pues la verdad es que ni sé quién me lo envía, ni tengo idea de qué es, ni conozco para nada al repartidor. No es el que suele repartir por la zona. Lo único claro, Salvador, es que lleva mi nombre —Lían se quedó absorta en sus pensamientos mientras Salvador la miraba con cierto aire de preocupación.

			—Lo mejor será que acudas a correos e intentes averiguar quién es el repartidor que han enviado esta mañana para cubrir esta zona —le contestó Salvador, sacando a Lían de su estado de meditación—. Quizá si descubres quién, o de dónde lo envían, podamos saber lo que es.

			—Sí, tienes razón —contestó Lían—, es lo primero que tengo que averiguar. Todo esto es un sin sentido. Lo mejor será aclararlo lo antes posible.

			Ambos se quedaron en silencio intentando reflexionar sobre todo lo que había pasado en apenas unas horas.
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			¡BOOM! Frena, frena, frena….

			—No me puedo creer que hayamos estado a punto de chocar —gritó Pam presa del histerismo.

			El escenario que se descubría ante ellos era el preludio de que las cosas se podían complicar de un momento a otro.

			Ante sus ojos una fila de coches se había empotrado los unos contra los otros, debido en parte a una furgoneta que, con una mala maniobra, había intentado adelantar a otra. Rick, haciendo alarde de su gran capacidad al volante, había conseguido esquivarlos. Su atención y concentración a la hora de conducir, era algo que le había servido, en este caso, para salir airoso de la situación.

			—No teníamos que haber venido. Esto es surrealista, ¿se puede saber qué hacemos aquí? —preguntó Pam.

			—Cállate —le gritó Rick—, me estás poniendo nervioso. Te dije que no vinieras, que yo me encargaría de todo.

			—Desde que recibiste esa nota no has descansado un momento, deberías haber ido a la policía; pero no, tú te empeñaste en actuar por tu cuenta.

			—No entiendes que, si voy a la policía y les cuento todo, me voy a meter en problemas.

			Pam sacó dos hojas que llevaba dobladas en el bolsillo de la chaqueta y las leyó, una vez más.

			Dirígete a la calle Blas n. º 21, el día 3 de abril a las 12 horas; de no ser así, todos tus secretos saldrán a la luz.

			Y en la otra se podía leer:

			EL TIEMPO AVANZA

			CAMPANA A CAMPANA

			LA CAÍDA DE ROQUE

			SERÁ EL FINAL

			CUATRO VECES

			NI UNA MÁS

			—¡Pero es que no entiendo qué secretos!, si no me cuentas no puedo ayudarte —le suplicó una vez más Pam— ¿Tan grave es?

			—Ya te dije que he hecho cosas de las que no me siento orgulloso, pero por favor deja ya de preguntar, tenemos que salir de aquí lo antes posible. ¡Maldita sea!

			Dando un giro rápido logró sacar el coche del tumulto en el que estaban metidos, antes de que los demás conductores empezaran a perder los nervios. En un instante lograron llegar a un callejón, el cual estaba completamente desierto. Allí mismo podrían dejar el coche y pensar detenidamente en cuál sería el siguiente paso a seguir. La calle Blas estaba prácticamente al lado.

			-

			Habían llegado a la calle Blas, y el número 21 no distaba mucho del lugar donde había sucedido el accidente. ¿Deberían subir? Podría ser peligroso; no sabían exactamente qué es lo que se iban a encontrar. Rick maldijo mil veces haber aceptado que Pam lo acompañara. No se perdonaría nunca si algo malo le pasara; pero ella podía ser la persona más perseverante del mundo. Quizá debería haber insistido más. Sí, hubiera sido lo más acertado, pero el tiempo jugaba en su contra y Pam no era de las personas que se resignaban con facilidad. Eso era lo que le había fascinado de ella cuando la conoció. Esa seguridad en sí misma y esa sonrisa que, por muy malas que fueran las circunstancias, nunca la abandonaba. Y así llevaban casi un año juntos. Lo único que le apenaba era no haber sido del todo sincero en lo referente al trabajo, pero ella no lo hubiera entendido.

			Le habían pedido que hiciera cierto trabajo de dudosa moralidad, que pondría en serios problemas a personas con un elevado nivel económico. Al principio se había negado, pero la ambición y las circunstancias habían hecho mella en él, y ahora se arrepentía con toda el alma.

			—¡Nunca debí aceptar! —se repetía una y otra vez.

			Rick dejó a Pam en el coche, algo enfadada porque este no la dejaba acompañarlo, y se dirigió al n. º 21 de la calle Blas. Una vez estuvo delante de la puerta las piernas le empezaron a flaquear, y no estaba seguro de si había hecho lo correcto acudiendo al lugar que decía la nota. Tocó al timbre y esperó. Nada; silencio. Volvió a tocar una vez más; empezaba a desesperarse. De pronto, empujó la puerta y esta se abrió. No estaba seguro si entrar; dejó pasar unos segundos y al final se decidió. Parecía que no había nadie. Ante sus ojos apareció una habitación llena de caballetes, lienzos y cuadros, algunos de ellos con la pintura todavía fresca. Por un momento creyó reconocer alguno de aquellos cuadros, la mayoría de pintores de gran prestigio. Como restaurador de obras de arte, tenía un alto conocimiento en el mundo de la pintura. Pero Rick no entendía nada del porqué aquellos cuadros se encontraban allí.

			Al momento todo empezó a darle vueltas en la cabeza. No estaba orgulloso de lo que había hecho, pero en una ocasión cometió un fraude, ayudado por un falsificador de obras de arte y, por ello recibió una buena cantidad de dinero. La angustia empezó a apoderarse de él. ¿Qué significaba todo aquello? De pronto sintió un golpe en la cabeza y cayó al el suelo sin tener tiempo de reaccionar.

			No sabía cuánto tiempo estuvo sin sentido; solo sabía que todo le daba vueltas. Menos mal que Pam se había quedado en el coche, se dijo a sí mismo cuando fue consciente de la situación. Seguro estaría preocupada y al borde de los nervios.

			—Tengo que salir de aquí.

			Se levantó y se dirigió a la puerta; de pronto se tropezó de frente con Pam, que harta de esperar y presa de los nervios no había podido seguir esperando en el coche y se acercaba sigilosamente para ver qué estaba pasando.

			—¡Rick! ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien?

			—Pam ¿Qué haces aquí? Tenemos que irnos, rápido. Alguien me ha golpeado en la cabeza.

			—¿Qué es todo esto, Rick? —Pam echó un vistazo a la habitación en la que se encontraban.

			—Ahora no, Pam. Tenemos que irnos ya.

			Salieron rápidamente hasta alcanzar el coche, y ya subidos en él abandonaron enseguida el callejón.

			Cuando estaban llegando a su domicilio, un ático situado en las afueras de la ciudad, Pam le pidió a Rick que la dejara una calle antes para acercarse a la farmacia.

			—Rick, ve yendo al ático; yo mientras voy a comprar algo para curarte esa herida.

			—De acuerdo —le contestó este algo aturdido—. Compra algo para el dolor de cabeza, creo que me va a estallar.

			La dejó al lado de la farmacia y Rick se dirigió al aparcamiento que tenían justo debajo del ático. Una vez dentro de su casa, en el silencio de la habitación, la cabeza no paraba de revivir las horas anteriores. Desde que había recibido esa nota, presagiaba que todo iba a ir de mal en peor. Se dirigió al teléfono y marcó un número, al momento alguien al otro lado de la línea le contestó.

			—Sí, dígame.

			—¿Salvador? Soy Rick Salma, tengo que hablar contigo.

			—Ahora mismo me pillas ocupado —respondió Salvador.

			—Es importante —le espetó Rick—, si no fuera así no te molestaría.

			—Está bien Rick, nos vemos dentro de una hora en el parque que hay detrás de la biblioteca.

			—De acuerdo, ahí estaré —Rick colgó el teléfono al tiempo que la puerta de su habitación se abría. Era Pam que venía con una bolsa de la farmacia.

			—¿Con quién hablabas? —le preguntó Pam.

			—Con nadie, se han equivocado.
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			Malcom era un hombre que gozaba con el peligro y el hecho de hacer algo fuera de la ley lo excitaba. No siempre había sido así. Malcom había pertenecido durante años a la Unidad de Especialistas en desactivación, neutralización e intervención de artefactos explosivos. Su afición desmesurada por la bebida le había pasado factura. Perder el trabajo fue el principio del fin. Cada día era más difícil verlo sereno y más fácil encontrarlo rondando los bares de los suburbios de la ciudad. Parecía que en su mundo solo cabían las noches, en las que la bebida era su única compañía, hasta que recibió aquella extraña llamada.

			Malcom estaba preparado para ejecutar cualquier misión por complicada que pudiera parecer. Aquella voz que parecía totalmente distorsionada le había ofrecido mucho dinero por una serie de trabajos, y lo recibiría en una dirección de correos. Se comunicarían por teléfono, con lo cual jamás vería la cara de la persona para la que debía hacer aquellos encargos. No era algo que a Malcom le importara demasiado. Su falta de escrúpulos, unida a la necesidad imperiosa de dinero, era la mezcla perfecta para no cuestionarse cualquier cometido. Con el pago por adelantado le era más que suficiente. Las primeras instrucciones estaban en marcha.

			Uno de los trabajos que le había indicado que tenía que realizar, consistía en colocar un artefacto explosivo en un reloj de una iglesia.

			No había tenido ningún problema para hacerse pasar por un empleado de reparaciones, y así poder subir hasta donde se encontraba el reloj sin llamar la atención. Un buen disfraz era la tapadera perfecta para que nadie lo reconociera. El párroco encargado de la iglesia no había dudado ni un solo momento y le había dado todas las facilidades, que le permitían lograr su propósito con el menor esfuerzo. Era increíble la facilidad con que últimamente cambiaba de aspecto, desde hacer de repartidor para la entrega de un paquete, a empleado de mantenimiento. Una sonrisa iluminó su cara, símbolo de que en el fondo disfrutaba con todo aquello.

			Una vez en la iglesia, el párroco encargado de ella había acompañado a Malcom hasta lo alto de la iglesia donde se encontraba el reloj. Para ello habían subido por una escalera estrecha y empinada, al final de la cual se encontraba el campanario. A un mismo nivel se podía ver el reloj con una puerta metálica que guardaba su mecanismo. Una vez el párroco se retiró a sus tareas, Malcom, con mucho cuidado, se puso manos a la obra uniendo cada cable con la precaución de no confundir ninguno de ellos. Aquello no debía de llevarle demasiado tiempo, aunque el trabajo en sí era para Malcom un juego de niños. Una vez hubo terminado, cerró con sumo esmero la puerta metálica que guardaba el mecanismo. Lo más difícil estaba hecho. Ya no tendría que preocuparse más por el dinero. El párroco nunca imaginaría, ni por un momento, cuál era el verdadero motivo de su visita… De pronto sonó el teléfono.

			—¡Sí! Malcom al habla.

			—Recuerda que tiene que quedar todo listo antes de las doce horas del día cinco de abril —dijo una voz que a Malcom le pareció como distorsionada—. Asegúrate bien, no puede haber ningún fallo.

			—Sí —respondió Malcom—. No habrá ningún problema; a las doce horas del día cinco de abril todo estará preparado. Me quedan por rematar los últimos detalles.

			De pronto sintió un mareo y se acordó que no había comido nada en todo el día. Sacó una petaca con whisky que llevaba en el bolsillo y le dio un buen trago. Quería salir de allí cuanto antes. Recogió todo lo que había utilizado, bajó las escaleras y salió rápidamente por la puerta sin que el párroco, inmerso en sus tareas, pudiera darse cuenta de ello. Había dejado el coche dos calles más abajo para no llamar la atención. Subió a él y desapareció sin dejar rastro. Conforme se iba alejando notaba que su cuerpo se relajaba por momentos. Aunque disfrutaba con todo aquello, reconocía que últimamente la salud le había jugado alguna mala pasada. Este sería su último trabajo, se repetía una y otra vez.

			Malcom aparcó el coche y se dirigió a lo que en los últimos meses había sido su casa. Estaba situada en la parte más ruinosa de la ciudad, pero allí pasaba desapercibido y, lo más importante, alejado de miradas indiscretas. Cuando todo hubiera acabado se compraría una casa y viviría de lujo. Con todo el dinero que iba a ganar pensaba darse la gran vida. De pronto sonó el teléfono.

			—Sí —contestó Malcom.

			—Tengo otro trabajito para ti.

			Otra vez la voz distorsionada, pensó Malcom al tiempo que le contestaba.

			—¿De qué se trata?

			—Apunta. Calle Blas número 21. —Malcom escuchaba con atención mientras tomaba nota de todo lo que le iba diciendo.

			Una vez terminada la breve conversación, colgó el teléfono y empezó a repasar las instrucciones que le había ordenado. Tenía que darse prisa si no quería que se le echara la noche encima, y según la llamada que acababa de recibir, la cosa urgía, por lo que no podía perder un solo instante. Salió de la casa, subió al coche y se dirigió al número 21 de la calle Blas.

			Tuvo suerte y no dejó el coche demasiado lejos; de lo contrario hubiera perdido un tiempo que no tenía. Una vez allí y tal como la voz le dijo, la llave estaba escondida debajo del felpudo. Entró, y rápidamente empezó a recoger todo lo que tenía a la vista, lienzos, cuadros, pinceles, caballetes… En un momento la habitación quedó totalmente vacía. Con cuidado de no llamar demasiado la atención, lo fue cargando en el coche y emprendió el camino de regreso a su casa.

			Una vez allí y siguiendo las instrucciones, hizo una hoguera y lo quemó todo. La voz distorsionada había sido muy precisa: no debía quedar ni rastro de todo aquello. La segunda parte de lo que le había pedido, se había ejecutado a la perfección. Se había hecho muy tarde y el cansancio empezaba a pasarle factura. Lo mejor que podía hacer en estos momentos era descansar.
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			Malcom se despertó con la sensación de haber dormido mil horas. Se sentía con fuerzas para desempeñarcon éxito cualquier cosa que la voz tuviera a bien mandarle. Para eso le pagaba, y muy bien. Estaba orgulloso de cómo había colocado la bomba; esa había sido la parte más complicada y a la vez la más fácil. Malcom era todo un experto en la materia. La manera en la cual se había introducido en la iglesia sin levantar sospechas tampoco había sido difícil. La confianza del párroco en él le había abierto las puertas y le había dado todas las facilidades posibles. Cómo lograba cambiar de aspecto para que nadie lo reconociera, era algo que le fascinaba. Un verdadero camaleón. No era la primera vez que había acudido a esa iglesia. Tan solo unos días antes había estado en ella. Su misión en este caso había sido bien diferente. En el altar había un cuadro con imágenes religiosas y su cometido no había sido otro que cambiar el original por una copia. También había sido la primera vez que la voz se había puesto en contacto con él. No sería la última. Más adelante lo haría para encargarle un nuevo trabajo. Aquel primer encargo había sido realmente sencillo, aunque en aquel momento no podía permitirse el lujo de que el párroco lo viera; por lo cual, tuvo que forzar la puerta de la entrada y asegurarse de pasar totalmente desapercibido.

			La suerte estuvo de su lado en todo momento y pudo cambiar los cuadros sin ningún problema. A esa hora de la noche la iglesia estaba desierta, y con ayuda de una escalera, pudo hacer el cambio con facilidad. Al momento volvía a estar dentro de su coche y de camino a su casa con el cuadro original en el maletero. A veces se sorprendía de lo fácil que resultaban algunos trabajos.

			—Un cuadro tan valioso debería tener más vigilancia —pensó para sí.

			Más tarde otra llamada le había indicado el lugar exacto al que debía llevar el cuadro y le había puesto al corriente de lo que tendría que hacer en los próximos días. La bomba era una de ellas.
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			Salvador llegó al parque justo en el mismo momento que Rick. Ambos habían decidido encontrarse en la parte donde los árboles más frondosos copaban el lugar. No pretendían llamar la atención, y la discreción siempre había sido la clave de su éxito. Durante los años que se conocían se habían visto en muy pocas ocasiones y siempre en lugares apartados, pero esta vez Salvador encontró a Rick más alterado de lo normal. Estaba claro que algo no iba bien, y el hecho de que le hubiera llamado con tanta urgencia lo confirmaba.

			—Tienes que ayudarme —le dijo Rick, apenas lo tuvo delante de él.

			—Vamos a sentarnos en aquel banco —respondió Salvador—; será mejor que me lo cuentes todo desde el principio.

			Rick le contó con toda clase de detalles todo lo que le había ocurrido a él y a Pam desde el mismo momento que recibieron las notas. Cómo habían acudido a la dirección que figuraba en ellas, y cómo al entrar, alguien le había golpeado en la cabeza dejándolo inconsciente. Con sumo detalle le describió la habitación y cómo estaban expuestos los cuadros, lienzos, caballetes….

			—No entiendo muy bien el porqué de todo lo que me has contado —le respondió Salvador— ¿Qué es lo que pretenden, mostrarte una habitación para luego golpearte en la cabeza y desaparecer dejándote allí tendido? No tiene ninguna lógica. ¿Acaso lo que quieren es asustarte? ¿O es que pretenden hacerte chantaje? ¿Tienes idea de quién o quiénes pueden ser?

			—No —respondió Rick—. Te juro que me he hecho esas mismas preguntas una y mil veces. Solo se me ocurre lo que tú ya sabes. Esos cuadros valían mucho dinero. Y si de alguna manera el propietario se ha dado cuenta de que no son originales y ha empezado a indagar… Tus pinturas son sumamente buenas, es prácticamente imposible distinguir el original de la falsificación, pero puede haberlo averiguado de alguna manera. Salvador, en este mundo se mueve mucho dinero y esta es una razón muy buena para querer vengarse. Igual el dueño de los cuadros ha atado cabos y ha decidido desquitarse conmigo.

			—Rick, creo que deberíamos volver a esa casa. Me gustaría verlo con mis propios ojos. Además, tengo que confesarte que ya había leído una de esas notas antes. Ayer, sin ir más lejos, mi vecina Lían, una jovencita con la que paso algunas tardes jugando al ajedrez, me la enseñó junto con una especie de esfera, similar a un reloj.

			Salvador le describió lo mejor que pudo cómo era lo que había recibido Lían, cómo estaba dividido en setenta y ocho espacios marcados con pequeños trazos en relieve, con una aguja en el centro.

			—Nunca he creído en las casualidades y esto no pinta nada bien. Deberíamos averiguar todo lo que podamos, antes de que se vuelva en nuestra contra. Tampoco entiendo qué tiene que ver mi vecina contigo, ni por qué habéis recibido la misma nota. Verdaderamente no tenéis nada que ver el uno con el otro; pero te repito, no creo en las casualidades, así que no tenemos más remedio que volver a esa casa.

			—¡Te has vuelto loco! Podría ser peligroso. ¿Y si es una trampa y nos están esperando? Sabes perfectamente que la policía te ha estado siguiendo los pasos muy de cerca. Están deseando cogerte y dar con tus huesos en la cárcel. Creo que no es una buena idea, y ahora que me has contado lo de tu vecina, con más motivo. Yo tampoco creo en las casualidades.

			—Si no volvemos no sabremos exactamente qué es lo que pretenden. Igual hay alguna pista en esa habitación que nos haga ver de quién o quiénes se trata. No tenemos otra opción, hay que volver al número 21 de la calle Blas.

			Decidieron salir por separado del parque y reunirse al cabo de una hora en la dirección señalada. Mientras tanto deberían echar la vista atrás. Cualquiera que hubieran conocido en el pasado, podría ser un candidato perfecto para elaborar una venganza.

			¿Sería lo que Rick tenía en mente, o todo era fruto del miedo y la incertidumbre? ¿Quién era capaz de elaborar semejante venganza, si aquello era una venganza? Aquellas preguntas se las hacía Rick una y otra vez.

			Salvador conocía perfectamente los nombres de aquellos a los que había engañado, pero eso Rick lo desconocía. A fin de cuentas, él solo le había ayudado una vez y sabía perfectamente que no había un solo día que no se hubiera arrepentido de ello.

			Se encontraron en el callejón donde dejó el coche el día que fue con Pam. Ahora se alegraba de que ella se hubiera quedado en casa. Le había puesto la excusa de que había quedado con un compañero de trabajo que necesitaba un favor. Una vez juntos se aproximaron al número 21 con sumo cuidado, mirando en todas direcciones para no tener ningún sobresalto. Sin llamar demasiado la atención, forzaron la puerta y entraron con sigilo.

			La sorpresa fue mayúscula. La habitación estaba completamente vacía. Rick miró perplejo a Salvador y este no acertaba a decir nada.

			—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Rick.
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			Lían tocó a la puerta de Salvador con una gran inquietud. Sabía que había estado fuera, porque lo vio alejarse apresuradamente y no pudo alcanzarlo para hablar con él. Ahora le había parecido oír cómo abría la puerta de su casa. Tiene que haber llegado ya, pensó mientras seguía tocando al timbre. Necesitaba contarle lo sucedido en el tiempo que él había estado fuera. Al momento la puerta se abrió.

			—¡Lían! Me pillas de milagro, acabo de llegar. Tenía unos recados que hacer.

			—Lo sé Salvador, te vi marchar, pero no pude alcanzarte.

			Salvador se dio cuenta enseguida que el nerviosismo se había apoderado de Lían y trató de tranquilizarla.

			—¿Qué pasa Lían? ¿Acaso has recibido algún otro paquete?

			—¡Se ha puesto en marcha! —le confesó Lían a Salvador, mirándolo fijamente a los ojos.

			—¿Qué se ha puesto en marcha? Será mejor que te sientes y me lo expliques todo detenidamente.

			—El paquete que recibí, eso que parece un reloj pero no lo es, se ha puesto en marcha —repitió una vez más, presa del histerismo.

			—¿Cómo ha sido? —preguntó Salvador.

			—Al principio dio como un salto al primer trazo, pero después saltó al tercer espacio, raya, segmento o llámalo como quieras. No entiendo lo que significa, pero estoy empezando a tener miedo. ¿Y si es peligroso? Igual debería acudir a la policía y ponerlos al tanto de lo que está pasando, ¡Podría habérmelo enviado un lunático! —exclamó Lían—. Pero eso no es todo.

			—¿Hay algo más? —preguntó Salvador, con una sensación de intranquilidad apoderándose de él.

			El hecho de tener que acudir a la policía no estaba en sus planes. Si se abría una investigación sobre lo que estaba pasando, empezarían a interrogarlo, y había preguntas que le resultaría difícil de contestar. Lo mejor era mantenerlos al margen. Claro, que eso Lían no lo podía saber. Cómo iba a imaginarse que ese hombre con el cual compartía su pasión por el ajedrez estaba siendo investigado por un delito de falsificación y estafa. Salvador sabía que Lían tenía muy buena opinión de él. La confianza que con el tiempo había surgido entre ambos era algo muy especial. Por eso mismo Lían no había dudado en acudir a él cuando recibió aquel paquete, y por eso mismo se veía obligado de una manera u otra a ayudarla; pero siempre manteniendo al margen a la policía.

			—Me han tirado una nota por debajo de la puerta, parecida a la que acompañaba al paquete —contestó Lían, como si le fuera la vida en ello.

			—¿Y qué dice la nota? —preguntó Salvador, intrigado.

			—Decir, no dice nada, es más bien un jeroglífico, o eso parece. —Lían le entregó la nota a Salvador. Este la observó un rato y al principio no supo qué decir. Se quedó mirándola fijamente como si esperase que esta le hablara.

			—¿Una mano con una numeración? ¿Qué puede significar?

			—No tengo la menor idea —contestó Lían—; pero si se fija, Salvador, la numeración es correlativa del uno al doce.

			—El caso, Lían, es que ese jeroglífico, como tú lo llamas, me resulta familiar. Creo haberlo visto en algún sitio, pero ahora mismo no acierto a saber dónde.
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			—¿Cree Salvador que alguien puede querer hacerme daño?, estoy muy asustada. ¿Cree que esa cosa podría llegar a explotar? Ahora mismo se me pasan tantas cosas por la cabeza que no sé qué pensar. Salvador, mi vida siempre ha sido de lo más normal, con lo cual no se me ocurre quién pudiera querer lastimarme. Ahora bien, si lo que pretenden es volverme loca, creo que van por el buen camino. A todo esto, no le he contado lo más inquietante de todo. —prosiguió Lían—. He estado haciendo averiguaciones acerca del repartidor que me entregó el paquete, y en correos no saben nada. La persona que normalmente hace esta ruta no tenía ningún reparto para esta calle en particular. No tienen ni idea de quién fue la persona que esta mañana acudió con un paquete a mi casa. Me han sugerido que quizá todo se deba a un error y que no debería darle tanta importancia. Pero usted, Salvador, sabe mejor que nadie que en ese paquete iba escrito mi nombre. Está claro que por ese lado no vamos a averiguar nada. Habrá que buscar otro hilo del que tirar.

			—¿Sabes lo que vamos a hacer? —le refirió Salvador— Voy a sacar el ajedrez y vamos a jugar una partida, eso te distraerá; a veces la mente necesita evadirse para luego retomar los problemas con más fuerza. Te dejo elegir, ¿blancas o negras?

			—Blancas —respondió Lían.

			—Pues las blancas empiezan. Eso te da una pequeña ventaja, aprovéchala —respondió Salvador, queriendo quitar hierro al asunto.
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			Cuando acabaron la partida se dieron cuenta de lo deprisa que había pasado el tiempo

			—Definitivamente Salvador, no hay manera de ganarle al ajedrez; pero es verdad que por un momento me he olvidado de todo —le dijo Lían, y su voz sonaba algo más tranquila.

			—Sabes una cosa, Lían —le respondió Salvador a la vez—, he estado pensado en la última nota, la que te echaron por debajo de la puerta y que como ya te comenté me resultaba familiar. Después de darle muchas vueltas creo que sé que es lo que puede significar.

			—¿Qué cree que puede significar? —le preguntó Lían, intrigada y alterada a la vez.

			—¿Sabías que los egipcios tenían un sistema duodecimal en lugar del sistema decimal que utilizamos hoy en día?

			—No entiendo nada Salvador, ¿puede explicarse mejor?

			—Es muy sencillo Lían. Todo es cuestión de lógica. El sistema se basaba en contar las falanges de los cuatro dedos de una mano, con el pulgar; es decir, que una vez contados los cuatro dedos tendríamos doce partes o segmentos como el jeroglífico que has recibido. Por eso mismo los egipcios dividieron los días en doce horas. Si lo viéramos desde ese punto de vista, tendría como significado el tiempo; es decir, doce horas para que ocurra algo; pero, ¿qué puede ser? ¿Qué es lo que tiene que ocurrir en doce horas? Eso es algo que tenemos que seguir indagando. Por otro lado, tenemos ese artilugio o lo que demonios sea, que avanza por momentos. Ahora mismo está en el seis, y no parece que vaya a detenerse. Eso me tiene bastante intrigado. Podría tratarse también del tiempo, con lo cual parece claro que este juega en nuestra contra. Sin olvidarnos de la nota “El tiempo avanza campana a campana “. Está claro, todo lo que tenemos avanza, y nunca mejor dicho, en la misma dirección, el tiempo. En cuanto a “La caída de Roque, será el final” ¿El final de qué? —se preguntó a sí mismo—. No acierto a entender de qué va todo esto.

			—¿Qué hora es? —le preguntó Lían, absorta en sus pensamientos.

			—Van a dar las cinco en punto —le respondió Salvador. En ese mismo momento la campana de la iglesia sonó de forma arrebatadora, cinco veces, anunciando las cinco de la tarde. Lían dio un sobresalto y se quedó blanca, como si de un momento a otro fuera a perder el control.

			—Ahora marca quince —le dijo a Salvador con la mirada perdida—. Sigue avanzando y parece que cada vez va más rápido. Esto empieza a darme mucho miedo. Quizá deberíamos deshacernos de él. Creo que si sigo cerca de esta cosa voy a perder los nervios.

			—Tienes que tranquilizarte —le respondió Salvador—. No podemos deshacernos de él, por lo menos hasta que sepamos qué es exactamente. Queramos o no, tenemos la obligación de averiguar qué significa; y lo que es más importante, Lían: por qué te lo han enviado a ti.

			Salvador no sabía si Lían escuchaba todo lo que estaba diciendo, o si por otro lado su mente, en un instinto de evadirse de la realidad, se había bloqueado. Parecía a punto de desfallecer. Demasiadas emociones, pensó para sí.
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			Si algo no se le podía negar a Alan Madison era que gozaba de todos los privilegios que el dinero proporcionaba. Su fascinación por las obras de arte de gran valor y su empeño en poseerlas a cualquier precio, le hacía cruzar los límites de la legalidad. Gozaba de una gran cantidad de obras solo para su disfrute personal, y muchas de ellas las había adquirido utilizando el engaño y la falsedad. Todo valía con tal de conseguir aquello que pretendía. Apoderarse de las obras de Richard Carson era algo que siempre había tenido en mente. Sabía que Carson jamás se separaría de ellas por el apego familiar que les tenía como herencia de sus padres. Aun así el ansia por poseerlas le hizo fraguar un plan para poder hacerse con ellas.

			Contactar con Salvador “El Dalí” no le resultó difícil. Había oído hablar largo y tendido de aquel hombre capaz de reproducir cualquier obra de arte. Una parte de aquel plan estaba en marcha. La otra parte era pensar cómo sacar aquellos cuadros de la Mansión de Richard Carson. Ahí entraba en juego Rick Salma. Sabía que no era un hombre fácil de convencer. Un restaurador de gran fama, conocido y respetado en aquel ámbito. Lo investigó hasta la saciedad, tanto sus ingresos como sus gastos. Nada de nada. Todo parecía indicar que en su día a día no tenía problemas. Viendo que por aquella parte no iba a conseguir nada, decidió investigar a sus familiares más cercanos, fue ahí cuando descubrió que los padres de Rick estaban a punto de perder todo aquello por lo que habían luchado toda su vida. Le ofreció mucho dinero con un único propósito, que le ayudara a cambiar los cuadros que había pintado Salvador por los originales de Richard Carson. Rick, que en un principio denegó la oferta, acabó aceptando al ver que la situación por la cual atravesaban sus padres iba de mal en peor. Alan Madison consiguió por fin lo que tanto ansiaba, todas las obras de Richard Carson. Como todo millonario excéntrico, Alan Madison sentía que tenía que hacer algo para evitar la mala fortuna o el mal augurio. Es por ello que decidió regalar uno de los cuadros que había adquirido de Richard Carson a la Iglesia de los Ángeles, en un intento de atraer la buena suerte. Lo que jamás pensó es que aquel cuadro acabaría en el altar de la misma Iglesia. 
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			Malcom se acercó sigilosamente y con mucha pericia desconectó la alarma de la mansión Madison. La rapidez era la clave del éxito, ya que el sistema, pasados unos segundos, se conectaba con una empresa de seguridad y esta a su vez mandaba un coche para inspeccionar cualquier anomalía. El millonario excéntrico Alan Madison, al cual pertenecía aquella residencia, viajaba constantemente. Ahora se encontraba vacía, así se lo había hecho saber la voz distorsionada. Con la alarma desactivada y la casa deshabitada el trabajo sería un juego de niños. Rápidamente se puso manos a la obra. Uno a uno descolgó los once cuadros que debía llevarse, con cuidado de que ninguno de ellos sufriera ningún desperfecto. Malcom no entendía de arte, pero estaba seguro de que aquellos cuadros debían de valer mucho dinero. Una vez estuvieron todos descolgados, los llevó a un furgón de color negro que había aparcado en la parte de atrás de la residencia. Se hizo con dos garrafas de gasolina, y sin perder un instante roció con ellas todo el interior de la casa; acto seguido le prendió fuego. Subir al furgón y desaparecer fue un visto y no visto.

			El fuego era visible a varios kilómetros de distancia. El humo, cada vez más denso, inundaba el ambiente y con el paso del tiempo se hacía más difícil respirar. Las sirenas de los bomberos rompían el silencio en un alarde de alcanzar la dirección que les había sido facilitada con urgencia. Varias dotaciones se dirigieron rápidamente dispuestas a combatir la magnitud del incendio.

			Cuando los efectivos llegaron a la residencia de los Madison, una de las familias más adineradas e influyentes de la zona, el fuego había devorado prácticamente un tercio de la vivienda. Una vez extinguido el incendio pudieron comprobar, para su asombro, que las obras de gran valor que debían colgar en la sala principal habían desaparecido. A pesar de lo aparatoso del incendio se veía claramente que los cuadros no se habían quemado, sino que habían sido sustraídos. Todo parecía indicar que el fuego, intencionado, era una maniobra para desviar el verdadero motivo: hacerse con las obras y ganar tiempo para poner tierra de por medio. Malcom había cumplido paso a paso todo lo que la voz le había ordenado que hiciera. Conseguir los cuadros no había supuesto ningún problema para él; estaba preparado para ello. Una vez estuvieron en su poder, el incendio se encargó de borrar cualquier pista que pudiera relacionarlo y le dio el tiempo necesario para desaparecer. Había circulado un par de horas cuando dirigió el furgón hacia un túnel en las inmediaciones. Era una carretera cortada por obras. Allí, medio oculto entre toda la maquinaria y tal como le había indicado, encontró una furgoneta, esta vez de color blanco. Los cuadros debían ser cargados a este otro vehículo con la mayor celeridad posible y sin llamar la atención. Una vez traspasadas todas las obras, un total de once, Malcom salió del túnel, se incorporó a la carretera y emprendió de nuevo el viaje. La oscuridad de la noche fue su mayor aliado.
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			Llevaba un tiempo al volante y su mente empezaba a divagar. Malcom pensaba muchas veces cómo sería la persona que sin conocerlo le había contratado. Al no haberlo visto nunca, sentía una curiosidad poco habitual en él. Todo lo concerniente al trabajo que debía desempeñarse había hecho mediante llamadas telefónicas. La primera vez que le llamó, tuvo sus dudas, pero la cantidad de dinero que le había ofrecido hizo que pronto aquellas dudas se disiparan. Aquel dinero había sido depositado en un apartado de correos. Malcom vio todo lo que podía conseguir económicamente y por esa misma razón no hizo preguntas. Aquel sujeto ya tenía lo que podía decirse, un compinche.

			Su voz resultaba distorsionada por algún tipo de aparato. Era obvio que el individuo en cuestión no quería ser reconocido. Malcom no entendía muy bien qué es lo que trataba de conseguir la persona que lo había contratado, pero si de algo no había duda, era que se estaba tomando muchas molestias para apoderarse de aquellas obras. Otra de las preguntas que se hacía era si en algún momento había coincidido en espacio y tiempo con él.

			Sus pensamientos se recrearon en cómo había conseguido contactar con él. No conocía mucha gente que estuviera al corriente de su pasado y mucho menos de su futuro. Por otra parte, tampoco era una persona fácil de tratar. Los pocos contactos que mantenía eran con mujeres que conocía en burdeles de los suburbios, donde bebía sin límite hasta caer inconsciente. En esos momentos podría haber dicho o hecho cualquier cosa y no sería capaz de recordarlo.

			La idea de intentar averiguar quién se escondía detrás de esa voz, empezaba a tener importancia. Todo lo que en un principio le parecía indiferente, ahora cobraba un nuevo sentido. Apenas faltaban unos kilómetros para llegar al punto en el que debía recoger el primer cuadro, el de las imágenes religiosas de la iglesia. Una vez los tuviera todos juntos, los once de la mansión Madison y el de motivos religiosos, partiría de nuevo hacía la dirección acordada. En apenas una hora su viaje habría acabado. Todo estaba saliendo a la perfección. La dirección era un viejo garaje situado en la parte trasera de una antigua casa, muy alejada de todas las demás. Allí la voz distorsionada le había dejado un coche, el cual debía utilizar para su regreso. En su lugar quedaría aparcada la furgoneta con los cuadros en su interior. Como siempre, todo debía hacerse con la máxima discreción.
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			Lían sabía que a Salvador no le iba a gustar la idea de que acudiera a la policía sin habérselo comentado antes. Le había dado muchas vueltas pensando si debía o no acudir a ellos, y por fin se había decidido. Salvador le había dejado muy clara su postura. La policía no pierde el tiempo en estas cosas, le había insinuado varias veces.

			Mientras esperaba a que el agente en funciones le atendiera, Lían se preguntaba si había hecho bien en acudir a ellos. Intentaba encontrar una manera sencilla y locuaz de explicar todo lo acontecido en las últimas horas. Cómo expresar algo que ni ella misma lograba entender. Decidió que empezaría por el principio, desde el mismo momento en que un repartidor había llamado a su puerta.

			—¿Señorita Lían?

			—Sí —contestó, saliendo de su estado de meditación.

			—Soy el inspector Joan Velt. ¿En qué puedo atenderla?

			Lían, con cierto nerviosismo, empezó a relatar todo lo acontecido, intentando no dejarse nada que pudiera ser importante. Lo relató desde el mismo momento en que había recibido aquel paquete, y cómo este se había puesto “en marcha”. Intentó describirlo con sumo detalle. Le contó cómo iba acompañado de una nota y cómo más tarde le habían hecho llegar otra, esta vez por debajo de la puerta. El inspector Velt atendía inmerso en cada palabra, en cada frase, intentando encajar cada una de ellas como si de un puzle se tratara.

			—¿Podría ver ese “artilugio o aparato”? —preguntó el inspector sin perder un instante.

			Lían se quedó en silencio. El “aparato” en cuestión lo tenía Salvador en su casa, pero este le había sugerido, o más bien insistido, en que no debía acudir a la policía. No podía desvelar dónde estaba sin que Salvador supiera que había hecho caso omiso a su advertencia.

			—No quería traerlo sin antes hablar con ustedes —respondió Lían.

			—¿Y las notas? ¿Tampoco las ha traído? —preguntó el inspector, mirándola detenidamente a los ojos.

			—Pues la verdad es que no, pero puedo decirle lo que había en ellas. La primera decía algo así, “El tiempo avanza, campana a campana, la caída de Roque será el final, cuatro veces, ni una más”.

			Joan no dejaba de mirarla, como si tratara de leer en sus ojos el significado de todo aquello —¿Y la segunda? —preguntó una vez más.

			—La segunda es una especie de jeroglífico —Lían describió de la mejor manera que pudo la mano, dividida en trazos, con una numeración del uno al doce.

			Cuando Lían terminó de contar todo lo ocurrido, intentando no dejarse ningún detalle, se dio cuenta de cómo el inspector la miraba detenidamente.

			—¿Me lo ha contado todo, señorita Lían? —preguntó el inspector Velt una vez esta se quedó en silencio.

			—Sí —respondió Lían—. Se lo he contado todo —su voz sonaba entrecortada.

			—Y, dígame, aparte de nosotros, ¿hay alguien más al tanto de todo lo que me está contando?

			Lían volvió a dudar. Si decía que Salvador estaba al corriente de todo, querrían hablar con él, y estaba segura de que su vecino se iba a enfadar con ella por haber acudido a la policía. Decidió que no tenía por qué meter a Salvador en todo aquello.

			—No —respondió Lían—, solo yo.

			El inspector Velt no estaba muy seguro de que Lían no se lo hubiera contado a nadie, pero tampoco tenía por qué sospechar lo contrario, a fin de cuentas, era ella misma la que había acudido a pedir su ayuda.
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			En el preciso instante que Lían salía por la puerta de la comisaría, el inspector Velt pensó que todo aquello se debía a algo, que en ese momento no acertaba a entender. Le hubiera gustado dedicarle más tiempo, e incluso acompañar a Lían a su casa. Quería inspeccionar personalmente ese paquete y esas notas que había recibido, pero su cabeza estaba concentrada en el incendio que se había declarado en la mansión Madison. Un incendio que solo había servido de tapadera para ocultar la verdadera intención: robar unos cuadros valorados en varios millones. El inspector Velt estaba a cargo de la investigación y sabía que un robo de esas características no era cosa de aficionados, ya que la mansión disponía de una alarma de seguridad con un panel numérico diseñado para introducir una o más claves. También disponía de un sensor de movimiento, con lo cual hacía pensar que el ladrón en cuestión conocía muy bien todos los pormenores de la mansión. En ningún momento la alarma se había activado; si a ello añadimos el hecho de que en el momento del robo los dueños no se encontraban en casa, todo hacía indicar que alguien estaba al tanto de todo lo que ocurría en dicha mansión.

			También sabía que los millonarios que gustaban de poseer obras de arte para su admiración, podían ser en ocasiones poco discretos, y la indiscreción, según en qué casos, se pagaba muy cara.

			El inspector Velt había acudido personalmente a la mansión Madison para recabar todas las pruebas pertinentes. Su superior le había hecho hincapié en que recuperar dichos cuadros era de suma importancia, prioridad absoluta.

			Las altas esferas podían ser muy persistentes, pensó. En cualquier caso, se veía presionado por todas partes. Lo único que tenía ahora mismo era la marca de unas ruedas, al parecer de una furgoneta. Igual con un poco de suerte podría averiguar el tipo de neumático, gracias al diseño de la banda de rodadura, la marca, y tirando de ahí llegar hasta el fabricante. Seguramente habría muchos vehículos con ese tipo de ruedas, pero por alguna parte había que empezar. El fuego había destruido completamente cualquier rastro o prueba en el interior de la mansión.

			El inspector Velt tenía algún que otro contacto por los bajos fondos, que por una cantidad irrisoria de dinero estarían dispuestos a ponerle al tanto de cualquier movimiento en relación con los cuadros. En esos lugares la información que se manejaba podía resultar valiosa y fundamental. Estaba seguro de que detrás de aquel robo había gente con mucho dinero, dispuesta a todo por apropiarse de ellos.
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			Hacía más de diez años que Rick trabajaba en el prestigioso museo New Castling como conservador y restaurador de obras de arte. Siempre había sido su ilusión y a ello se había dedicado con ahínco. Se había especializado en pintura sobre lienzo y tabla, y dentro de la pintura, en restauración de arte antiguo, para lo cual había necesitado una formación más especializada. Rick siempre garantizaba a sus clientes las obras que restauraba. Combinaba técnicas artesanales y principios científicos para su tratamiento. Si de algo estaba orgulloso, es de lo que había logrado en todos estos años de entrega y trabajo.

			Sus padres tenían una granja a la que habían consagrado su vida, una vida de trabajo y sacrificio. Últimamente y debido en parte a la crisis, las ganancias habían mermado y las deudas eran cada vez mayores. Rick quería devolverles los años de esfuerzo, en especial porque sus padres lo habían dado todo para que él pudiera estudiar una carrera. Pagar todas las deudas acumuladas y darles una jubilación tranquila y bien merecida, era lo que más ansiaba. Solo por ello había aceptado un trabajo que le reportaría mucho dinero. Sabía que sus padres no comprenderían ni aceptarían de qué manera lo había logrado. Era algo que jamás debían saber. Ahora se arrepentía con todo el alma.

			Ignoraba el nombre de la persona que tenía que estafar; solo sabía que disponía de mucho dinero, el cual por lo visto había heredado de su familia. A Rick le parecía increíble la facilidad con que algunas personas gozaban de una buena vida sin ningún sacrificio. En esos momentos era cuando más se acordaba de sus padres. Años de trabajo y dedicación para poder conseguir lo poco que tenían. En ese momento los recuerdos de su niñez copaban su mente, y una extraña sensación de nostalgia le invadió por completo. Supongo que cuando uno hereda, no solo hereda dinero, pensó, volviendo a la realidad.

			En este caso podía decirse que el dinero era lo de menos. La herencia constaba también de una colección de doce cuadros, que en el mundo del arte podían valer una fortuna cada uno de ellos. Para Rick no dejaba de ser un millonario excéntrico al que no le había costado nada ganar todo lo que tenía. Gustaba de alardear de sus obras, y quizá ahí estuvo su verdadero error. Aunque Rick nunca había llegado a entenderlo, había gente dispuesta a pagar lo que fuera por tener en su poder unos cuadros, tan solo para su propia admiración. Rick era de los que pensaban que el arte había que compartirlo para que todo el mundo pudiera admirar la belleza de una obra; eso era sin duda lo verdaderamente importante, pero estaba claro que no todos opinaban de la misma manera y para ello había gente dispuesta a todo. Estafar a un millonario para hacer negocio con un segundo, valiéndose de una tercera persona. Aquello lo resumía a la perfección. La intención de este segundo millonario era apropiarse de las obras de arte del primero, sustituyéndolas por copias sin ningún valor, pero de una calidad que hacía muy difícil distinguir entre la falsa y la buena. Y ahí es donde entraba en juego Rick. También era el motivo por el que le habían ofrecido tanto dinero, y su disposición para aceptarlo. Conseguir que el primer millonario llevara las obras de arte a restaurar era la clave de todo. Una vez conseguido, podría decirse que lo más difícil estaba en marcha. Él nunca conoció al dueño de los cuadros. Rick estaba reconocido como uno de los mejores en su oficio. Si alguien tuviera que restaurar alguna obra de arte, su nombre figuraría entre los primeros en la lista. Y si no fuera así, alguien se encargaría de que eso cambiara. Rick se ocuparía de hacer “el cambio”; es decir, de entregar las copias como si las hubiera restaurado. Seguidamente, los originales serían vendidos al segundo millonario por una gran cantidad de dinero. Para ello contaba con una persona, capaz de hacer unas falsificaciones de tal calidad que sorteaban algunos de los análisis periciales más profundos y minuciosos. Exigente y metódico a más no poder, el mayor “delincuente del pincel”, al que apodaban “El Nuevo Dalí” en relación con su nombre. Esa persona no era otra que Salvador. Durante años había conseguido engañar con suma argucia a galeristas y coleccionistas. Un fraude que le había reportado muchísimo dinero.

			Ahora se veía atrapado en algo que se le escapaba de las manos; tan solo lo había hecho una vez y se sentía un ser ruin. Todos los valores inculcados por sus padres no habían servido de nada, y lo peor de todo es que no podía contarle nada a Pam; ella nunca lo entendería. Todo ello ocurrió antes de conocerla. No veía motivos para involucrarla. Cuando recibió las notas, al principio pensó que era la ocurrencia de un bromista. Ahora sabía que no. El pasado siempre vuelve, y estaba seguro de que todo ello estaba relacionado con lo que había hecho en el pasado. Solo podía contar con Salvador; por eso mismo se había puesto en contacto con él. No había sido muy difícil porque, aunque la policía lo seguía muy de cerca, Rick contaba con un número de teléfono con el cual contactar. Sabían de las fechorías de Salvador, pero no podían demostrarlo. Era una persona muy sagaz y cambiaba constantemente de residencia. Aunque últimamente viajaba unos meses y volvía al mismo lugar. Supongo que tanto ir y venir cansa, pensó.

			Quién ponía en contacto a Salvador con los millonarios, lo desconocía. Y Salvador nunca se lo dijo. ¿Sería él mismo? La duda empezó a corroerlo. Si Salvador era a su vez el intermediario, ¿por qué no se lo decía y hablaba claro de una vez?

			Aun así sabía que de alguna manera tenía que contar con Salvador; solo él podía ayudarlo. Dejaría atrás todas sus sospechas, sin perderlo ni un momento de vista. La primera y única vez que había sucumbido a la ambición y participado en un fraude, Salvador estaba metido hasta el fondo. Era él, y no otro quién había pintado las copias que más tarde entregaría, después de su supuesta restauración.

			¡Cómo no!, se dijo a sí mismo. Salvador debía saber perfectamente el nombre de ambos millonarios, el estafador y el estafado. ¡Ahora lo veía todo claro! ¿Cómo no había caído antes? ¡Salvador era el intermediario! No podía ser de otra manera. Un hombre, capaz de estafar a los mejores museos de este país con sus falsificaciones, debía tener contactos con personas influyentes de alto nivel económico. Rick tan solo había sido un mero trámite. Necesitaban a un restaurador, a ser posible de renombre, para que todo se hiciera sin despertar ninguna sospecha. Ahora, además de despreciable se sentía utilizado. Claro que él también era responsable de lo ocurrido. Necesitaba dinero para ayudar a sus padres, y no había pensado ni por un momento en la responsabilidad de sus actos. Tendría que volver a hablar con Salvador y obligarle a dar el nombre de aquellas personas implicadas en la estafa de los cuadros. Seguro que todo lo que estaba pasando se debía a ello.
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			Malcom llegó al garaje de la casa y sacó el vehículo que se encontraba en su interior. En su lugar quedó convenientemente aparcada la furgoneta con la cual había llegado hasta allí, tal y como se le había indicado. En ausencia de la luna, la noche era más cerrada y oscura de lo normal. Una pequeña linterna alumbraba sus pasos para no tropezar. El cielo estaba prácticamente cubierto de nubes, lo que daba a la noche un aspecto siniestro. Seguidamente bajó la puerta del garaje. Una vez en el interior del vehículo con el que debía volver, decidió alejarse de aquella casa lo suficiente para no llamar la atención. Cabía la posibilidad de que la voz distorsionada se presentara para recuperar los cuadros, lo que a decir verdad parecía lógico. Condujo el coche alrededor de unos doscientos metros, cuando se percató de un recoveco en el cual el coche pasaría totalmente desapercibido. Un lugar apartado, medio oculto entre unos matorrales. Salió de él y dirigió sus pasos hacía la casa abandonada, con la precaución de que nadie lo viera. Una vez en la casa se situó enfrente del garaje y se quedó agazapado, esperando. Estaba convencido de que el individuo de la voz, no tardaría en hacer acto de presencia. Vendría a recoger la furgoneta, y él estaría al acecho. Tenía que averiguar de quién se trataba. Todo era cuestión de paciencia.

			De pronto, distinguió como una sombra que se aproximaba muy despacio. Era muy extraño, pues no había visto ni oído acercarse ningún vehículo. Desde el lugar en el que se encontraba, apenas era capaz de distinguir nada, tan solo una luz tenue. Seguramente llevaba una linterna para ver sus propios pasos, al igual que había hecho él un momento antes. Malcom pensó que no debía ser un hombre muy corpulento por la silueta de la sombra, aunque a la distancia que se encontraba no podía estar seguro al cien por cien. Pudo oír el sonido de la puerta del garaje subir y bajar, y cómo la furgoneta salía abandonando la cochera y la casa.

			Malcom se alejó rápidamente del lugar donde había estado agazapado y dirigió sus pasos hacía el coche que había dejado oculto entre los matorrales. Arrancó siguiendo la misma dirección que un momento antes había tomado la furgoneta. Una vez consiguió darle alcance, procuró dejar una distancia prudencial. En ningún momento podía darse cuenta el conductor de la furgoneta que Malcom lo seguía.

			Llevaban varios kilómetros y la furgoneta seguía su marcha. Malcom lo perseguía muy de cerca con la mente perdida. Eran muchas las preguntas que se hacía y ninguna de ellas con respuesta. Eso aumentaba sus ansias por descubrir quién estaba detrás de esa voz. También se preguntaba, ¿por qué tanto empeño en conseguir unos cuadros? ¿Por qué le había pagado tanto dinero para colocar una bomba? Tampoco entendía el motivo por el cual había que implicar a la iglesia en todo esto. Eso a Malcom le parecía un sacrilegio. Una iglesia era algo sagrado. Un templo donde orar y participar de rituales como la misa. Malcom no era un verdadero creyente; más bien se podía decir que era un ateo, que en momentos de crisis creía en algo más allá de lo divino. Pero Malcom se había decantado por una vida al servicio del mal. La vileza y la crueldad con la que actuaba daban buena cuenta de ello. Pero, ¿era necesario profanar una iglesia? Eso no podía traer nada bueno. Malcom era una persona muy supersticiosa, que creía ciegamente en la fuerza del destino, en la buena y la mala suerte. Sabía que eso le hacía tomar decisiones irracionales; pero ese era el precio que debía pagar. Por ello pensaba que todas las malas acciones que implicaran a una iglesia, era atraer las malas vibraciones. No obstante, dejando atrás lo que pudiera sentir, había cumplido con todo lo que se le había ordenado.

			Por fin la furgoneta abandonó la carretera principal y tomó un desvío por un camino de tierra. Malcom se separó de ella, dejando más espacio entre ambos. Ahora era cuando más cuidado debía tener. En la oscuridad del camino, cualquier luz por ténue que fuera podía distinguirse a lo lejos. Llegado a este punto no podía cometer ningún error. Se preguntó si habría una o varias personas involucradas en todo aquello. Malcom siempre había estado en contacto con la misma persona, a la que él para sí mismo llamaba la voz distorsionada; pero eso no quería decir que no tuviera a alguien que le estuviera ayudando. Eso también le preocupaba. Si por algún motivo llegaran a descubrirlo, no sabía a qué ni a cuántos debía enfrentarse. Al momento las luces de la furgoneta se apagaron. Habían llegado a su destino. Malcom no acertaba a ver muy bien el lugar exacto donde habían parado, pero en la distancia parecía una casa abandonada con los tejados muy altos. Una noche tan cerrada tenía una parte buena y otra que distaba mucho de serlo. Por un lado, la oscuridad en la cual se hallaba le ayudaba de alguna manera a pasar desapercibido; pero por otra, le costaba reconocer los movimientos de la voz distorsionada. En ese mismo instante las luces del interior se encendieron, y Malcom pudo ver por un momento el interior de la estancia. No se trataba de una casa, como pensó en un principio. Todo parecía indicar que se trataba de una fábrica, que por el deterioro que tenía debía llevar años abandonada. Intentó fijarse más en el aspecto de la persona, pero fue incapaz de verla con la claridad suficiente. En ese preciso instante la puerta de la fábrica se cerró, y Malcom volvió a quedarse sumido en la oscuridad.

			No sabía cuánto tiempo llevaba inmerso en aquella noche oscura. Malcom inspeccionó la vieja fábrica tratando de encontrar un hueco donde echar un vistazo al interior. En el lateral descubrió una pequeña ventana iluminada. Calculó que, si se subía al árbol que estaba justo enfrente de esta, quizá pudiera ver algo. En un momento se encaramó a lo alto de sus ramas. Desde allí tenía una visión reducida que abarcaba el ancho de la ventana, pero que sería suficiente para poder divisar algo. De repente vio moverse una figura en su interior. Estaba de espaldas, pero podía ver claramente como estaba empaquetando los cuadros uno a uno con sumo cuidado. En ese preciso instante, la figura se dio la vuelta y Malcom pudo verla claramente. Por un momento se quedó atónito, intentando entender lo que en esos momentos tenía delante de los ojos. Como si de una máquina del tiempo se tratara, su mente retrocedió unos meses atrás, hasta llegar a aquella noche donde creyó reconocer a la persona que ahora tenía delante. Pero… ¿Cómo puede ser?, se preguntó a sí mismo, ¿Será verdad lo que están viendo mis ojos? No lo hubiera imaginado ni en un millón de años, y una sonrisa dibujó su cara.
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			Lían se dirigió directamente de la comisaría a casa. Antes, debía pasar por la de Salvador y recoger aquel artilugio que le habían enviado. No le había dicho a la policía que el aparato en cuestión lo tenía su vecino. Había decidido dejar a Salvador al margen, por lo cual había tenido que mentir y aquello no le gustaba. Lo mejor sería tenerlo en casa, pensó. ¿Qué pasaría si el inspector Velt se presentaba sin previo aviso?

			Lían tocó a la puerta de Salvador. Un momento después, esta se abrió repentinamente.

			—Hola Lían, pasa por favor.

			Lían entró en la casa de Salvador con la sensación de haber traicionado su confianza. ¿Qué diría su vecino si se enterara de que había acudido a la policía? Había sido muy claro al respecto. No debía involucrarlos bajo ningún concepto.

			—¿Podemos hablar un momento? —preguntó Lían de repente, saliendo de sus pensamientos.

			—Sí, claro —contestó Salvador.

			—¿Ha averiguado algo de lo que podría ser o significar el dichoso artilugio?

			Salvador la miró detenidamente.

			—Sea lo que sea, no para de avanzar —le contestó algo aturdido.

			—Tengo algo que contarte Lían.

			—¿De qué se trata?

			—Verás —contestó Salvador—. Conozco a una persona que ha recibido la misma nota que acompañaba a tu paquete.

			Lían no salía de su asombro.

			—¿Qué me quiere decir, Salvador? ¿Qué hay otro aparato de esos por ahí, en algún lugar?

			—No, Lían, no me refería al aparato en cuestión. En realidad, esta persona sólo ha recibido la nota; bueno, en verdad fueron dos, pero la segunda no tiene nada que ver con las tuyas, o eso creo. Era más bien una dirección.

			—¿Una dirección? ¿Dónde? ¿Qué se supone que hay en esa dirección? —preguntó Lían alterándose por momentos.

			Salvador no sabía muy bien por dónde empezar. Había tantas cosas que Lían ignoraba. Tampoco tenía claro lo que debía o no contarle. Decidió empezar por su pasado.

			—Lo primero que quiero que entiendas, Lían, es que en ningún momento mi intención ha sido engañarte, te he tenido y te tengo en gran estima. Lo último que quisiera es lastimarte, y por supuesto no me gustaría perder tu amistad.

			—¡Caramba, Salvador! No entiendo muy bien qué es lo que quiere decirme. Suena tremendista.

			Salvador, mirándola fijamente, respiró hondo y comenzó a relatar la historia de su vida.

			—Cuando era pequeño, Lían, no era un buen estudiante. La verdad es que no lo he sido nunca; lengua, matemáticas, para mí eran una verdadera tortura. Me pasaba el tiempo dibujando, eso era lo que verdaderamente me fascinaba. No te puedes imaginar la cantidad de veces que he sido castigado cuando me sorprendían dibujando en clase, absorto en mis pensamientos. Conforme fui creciendo, el dibujo y la pintura llenaban por completo mi vida. Los pinceles se convirtieron en mis mejores amigos, y el lienzo, el lugar donde plasmar todo aquello que no sabía expresar con palabras. Poco a poco fui mejorando mi técnica. Apenas había cumplido los veinte, cuando conocí a un pintor que por aquella época era un verdadero genio en su oficio. Él me enseñó mucho de lo que ahora sé. Mi devoción, unida a su experiencia, hizo que con el tiempo el alumno superara con creces al maestro.

			—¡Pero eso es fantástico! —respondió Lían— Por lo que me está contando es un verdadero artista.

			Salvador prosiguió su relato sin prestar demasiada atención a los elogios de Lían.

			—Cuando dibujaba, intentaba buscar rincones hermosos que captaran la esencia de algún lugar en concreto. La mayoría de las veces al aire libre. Por esta razón la gente se acercaba a contemplar mi pintura, y de alguna manera los comentarios de admiración que susurraban llenaban mi ego, pero no mi bolsillo. Una mañana estaba pintando en un parque muy concurrido de la ciudad, cuando una voz, justo a mi espalda, me sobresaltó.

			—Los mejores pintores del mundo tendrían envidia de tu arte —me dijo abiertamente, sin dejar de observar mi cuadro. Al momento me preguntó:

			—¿Cómo te llamas, chaval?

			—Salvador —le contesté, sin dejar de mirara aquel hombre tan bien vestido.

			—¡Podrías ganar mucho dinero con la mano que tienes! —exclamó.

			—¿Cómo? —respondió Salvador con los ojos abiertos como platos.

			—Sí vienes conmigo, prometo hacerte un hombre rico —me dijo sin más, mirándome a los ojos.

			Lían escuchaba atentamente cada palabra, cada frase, intentando encontrar una explicación plausible a todo aquello. Salvador se detuvo un momento, y una vez recuperado el aliento continuó.

			—El hombre en cuestión tenía mucho dinero y una gran pasión por las obras de arte; pero no cualquier obra de arte, sino por las mejores. Las que estaban expuestas en los más prestigiosos museos del mundo. Me ofreció mucho dinero si era capaz de pintar una copia exacta de un cuadro de Sorolla. Su intención era intercambiar la copia por el original sin que nadie del museo sospechara lo más mínimo. Debía tener contactos muy influyentes, con mucho poder político. ¿Cómo, si no, me hubieran permitido realizar la copia, utilizando el original como muestra?

			Lían no daba crédito a lo que estaba oyendo. Conforme Salvador contaba su historia, ella iba intentando encontrar una explicación a todo aquello.

			¿Salvador, un estafador? ¿Un falsificador de obras de arte?, se preguntaba a sí misma. Era algo que jamás se le hubiera pasado por la cabeza. Cómo podía ser que en los años que lo conocía nunca hubiera sospechado lo más mínimo. En ese momento se sentía más dolida que engañada.

			Desde que Salvador entrara en su vida, Lían sentía que tenía a alguien en quien apoyarse, alguien a quién contar su día a día. Incluso cuando su vecino se encontraba fuera, de viaje, mantenían largas conversaciones por teléfono. Ahora todo parecía una gran mentira, una farsa. Incapaz de controlar sus impulsos, en una mezcla de ira e impotencia le preguntó, alzando ligeramente la voz:

			—¿Todo lo del aparato que recibí, las notas, tienen algo que ver con lo que me está contando de su pasado?

			Lían lo miraba sin apenas pestañear.

			—Podría ser —contestó Salvador—. La persona que te comenté haber recibido la misma nota que tú, es un prestigioso restaurador de obras de arte.

			—Sigo sin comprender —contestó Lían.

			—Esta persona se encargó cierta vez de sustituir unos cuadros originales por copias que yo había realizado, aprovechando que las habían llevado a restaurar —dijo Salvador.

			Lían intentaba encajar cada palabra, pero seguía sin entender nada.

			—¿Y? —preguntó Lían.

			—Podría ser una venganza hacia esta persona, y más concretamente hacia mí —respondió Salvador.

			—¿Y qué pinto yo en todo esto? —preguntó Lían.

			—Creo que te han utilizado para llegar hasta mí —dijo Salvador—. De alguna manera sabían de nuestra buena relación y que, llegado el momento, cuando recibieras el paquete vendrías a enseñármelo y a pedirme consejo.

			—Y no andaban mal encaminados —respondió Lían—. Pero entonces, Salvador, ¿debe saber el nombre de la persona que engañó con aquellos cuadros? ¿Esa persona debe ser la responsable de todo este galimatías? Si damos con él, tendrá que explicarnos qué es lo que pretende y cuáles son sus verdaderas intenciones.

			—Por eso he querido que estuvieras al corriente de todo —contestó Salvador—, y por eso mismo he insistido tanto en que no fueras a la policía.

			—¡La policía! —exclamó Lían— Salvador yo también tengo algo que contarle —y su voz pareció sorda y entrecortada.

			En ese momento sonó el teléfono.
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			Cuando Rick llegó a casa, Pam le estaba esperando impaciente.

			—¿Dónde te habías metido? —preguntó Pam, un poco alterada.

			—Te dije que iba a ayudar a un compañero —respondió Rick—. ¿Ha pasado algo?

			—¿Que si ha pasado algo? —preguntó Pam presa de los nervios— Pasa, que últimamente no puedo hablar contigo sin que salgas corriendo por una razón u otra. Pasa, que no me cuentas qué tan grave son esas notas y porqué no has acudido a la policía. Pasa, que me siento como si no confiaras en mí. ¿Te parece poco?

			—Lo siento Pam —contestó Rick— Sé que estos días no te he prestado suficiente atención, pero no quiero que te preocupes por nada. Te dije que yo lo arreglaría todo. Sabes lo mucho que te quiero, y claro que confío en ti. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

			Rick se quedó mirándola detenidamente a los ojos. Era verdad que Pam se había convertido en lo más importante de su vida, pero había cosas que no podía contarle; por su bien prefería mantenerla al margen. Eso no significaba que no confiara en ella.

			—Pero ¡cómo quieres que no me preocupe! —exclamó Pam— Te dieron un golpe en la cabeza por esas notas ¿Y pretendes que piense que no pasa nada?

			—Te lo repito Pam, por favor, olvídate —contestó Rick, intentando calmarla—, solo fue alguien con un pésimo sentido del humor.

			—¿En verdad no pasa nada? ¿Todo está bien? —repitió Pam.

			—En verdad —contestó Rick, pero esta vez no fue capaz de mirarla a los ojos.

			Rick sabía que la clave de todo estaba en Salvador. Desde el momento en que se habían separado su mente no paraba de atar cabos.

			Había pecado de ingenuo al no relacionar antes a Salvador con todo aquello, pero ahora estaba decidido a aclararlo todo. Sabía que lo primero que debía hacer era volver a hablar con él. Apenas hacía un par de horas que habían hablado, pero esto no podía esperar. Acto seguido marcó un número de teléfono.

			—Sí, dígame.

			—Salvador, soy Rick Salma. Sé que acabamos de vernos, pero necesito que acudas urgente al parque donde nos vimos antes.

			—¿Estás bien Rick? —preguntó Salvador— Te noto alterado.

			—Sí —respondió Rick—. Te espero dentro de una hora en el mismo lugar, por favor procura no retrasarte.

			—Está bien Rick. Nos vemos dentro de una hora.

			Salvador colgó el teléfono y se quedó un segundo mirando a Lían, que en todo momento había permanecido a su lado.

			—¿Quién era? —interrogó Lían— ¿Quién es Rick?

			—La persona que ha recibido la misma nota que tú —contestó Salvador—. Rick Salma.

			—¿Y va a verlo ahora? —quiso saber Lían.

			—Sí, he quedado con él dentro de una hora.

			—Quiero ir con usted, Salvador.

			—Será mejor que no —contestó este—. Te prometo que a la vuelta te pondré al tanto de lo que hablemos.

			—Pero, si me lo ha contado todo. ¿Qué problema hay? —insistió Lían.

			—Prefiero no exponerte más de lo que estás —contestó Salvador—. No sé de qué va todo esto, pero puede ser peligroso. Como tú bien dices, te lo he contado todo. Cuando vuelva te informaré de la conversación con Rick, pero mientras tanto iré solo.

			Lían no se quedó muy convencida, pero se había quedado en el aire el tema de la policía. Cuando iba a contárselo sonó el teléfono. Salvada por la campana, pensó. Mientras Salvador estuviera fuera, pensaría como decirle que había acudido a la comisaría y que el inspector Joan Velt estaba al corriente de todo.
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			A Rick la hora se le hizo eterna. Por más que miraba el reloj parecía que este no tuviera intención de avanzar. Tal era su ansia porque pasara el tiempo, que llegó a pensar que se le había estropeado. Llegado el momento partió hacia el parque. Solían quedar en la parte más frondosa, alejados del mundanal ruido. De esa manera podían hablar sin que nada ni nadie les molestara. Conforme iba acercándose distinguió la silueta de Salvador. Si había algo que no se le podía negar era su puntualidad.

			—Hola Rick —contestó Salvador—. Entiendo que tiene que ser muy importante lo que tienes que decirme, de otra manera no me hubieras llamado, tan solo hace un par de horas que hablamos la última vez.

			—Quiero saber por qué no me has dicho toda la verdad —comenzó Rick con la voz ligeramente alterada.

			—¿La verdad? —preguntó Salvador— ¿A qué te refieres exactamente?

			—Estoy seguro de que sabes perfectamente el nombre de la persona a quien estafamos aquellos cuadros —dijo Rick, intentando controlarse—. Así como pienso que esa es la verdadera razón de las notas que he recibido y del golpe en la cabeza que me dieron. Tú mismo me dijiste que tu vecina había recibido la misma nota que una de las que yo recibí. Todo esto tiene que estar relacionado de una manera u otra, y por eso quiero que me cuentes todo lo que sabes, aquí y ahora.

			—Supongo que tienes razón —contestó Salvador—. Debí contártelo todo antes, pero si no lo hice fue porque no tengo claro de que va todo esto. Es verdad que mi vecina Lían ha recibido unas notas junto con un aparato parecido a un reloj y que hay una nota igual a la que tú recibiste.

			—¡Yo solo participé una sola vez! —exclamó Rick, cortándolo de repente y un poco alterado.

			—Por eso mismo Rick, porque solo colaboraste una vez, quiero pensar que esa es la relación. No puede ser de otra manera.

			—¿La relación? Un nombre Salvador. Quiero el nombre de la persona a la que estafamos —dijo Rick, visiblemente alterado.

			Salvador lo miró detenidamente a los ojos.

			—Richard Carson —contestó sin ningún tipo de vacilación. Carson fue la persona a la que, fingiendo la restauración de sus cuadros, le dimos el cambio por unas falsificaciones que yo mismo hice.

			—Y quién era el destinatario de dichos cuadros, los originales. ¿Cuál es su nombre? —preguntó con el corazón en un puño—. El que lo hizo debe ser una persona con un alto nivel económico y pocos escrúpulos.

			—Madison, Alan Madison —contestó Salvador.

			Rick se quedó inmóvil, intentando encajar lo que acababa de escuchar. Alan Madison ¿De qué le sonaba ese nombre? Intentó hacer memoria. Sabía que lo había escuchado recientemente, pero en ese momento su mente no era capaz de recordar dónde exactamente.

			—Dime una cosa Salvador ¿Quién te puso en contacto con esa gente? Sé perfectamente que has falsificado varios cuadros y que alguno de ellos está colgado en los mejores museos del mundo; pero para ello hay que tener muy buenos contactos ¿Cómo te metiste en ese mundo? ¿Quién es el ardid, el maestro de todo esto? Tiene que ser alguien muy importante.

			Salvador le miró detenidamente. En ese momento le vino a la mente cuando era un muchacho, con apenas veintidós años. Un hombre se le acercó, elegantemente vestido. Le había estado observando cómo pintaba, abstraído del mundo. Jamás olvidaría las palabras de aquel hombre.

			—“Con tu talento y mis contactos podríamos hacer grandes negocios” —le dijo sin dejar de mirar su obra.

			Salvador le preguntó quién era y de qué negocios se trataba.

			—Me llamo Jacobo Mendieta —le contestó— ¿Podrías pintar un Sorolla o un Dalí? No creo que eso te suponga ningún problema, por lo que estoy viendo.

			Salvador, sin dejar de mirarlo, no acertaba a comprender qué quería de él aquel hombre tan distinguido ¿Pintar un Sorolla o un Dalí? Claro que podía, de eso estaba completamente seguro. En su fuero íntimo siempre se había sentido capaz, si no de mejorar un cuadro de esa envergadura, de igualarlo. Pronto le explicó en qué consistía el negocio, y de alguna manera se dejó llevar por el encanto y el carisma de aquel sujeto. Sin darse cuenta se convirtió en uno de los mejores falsificadores habidos y por haber, pero también uno de los más perseguidos por la justicia, aunque nunca nadie había podido demostrar nada; tal era su pericia y su destreza. “El nuevo Dalí”, como así lo llamaba Jacobo en relación con su nombre.

			Rick seguía esperando una respuesta.

			—¿Quién es la cabeza, el artífice de todo este enramado? —volvió a preguntar al no recibir una respuesta.

			—Jacobo Mendieta —contestó al fin Salvador, volviendo a la realidad.

			Salvador y Rick hablaron largo y tendido intentando no dejar ningún cabo suelto. Estaba claro que tanto ellos como Lían estaban mezclados en un mismo asunto. Las notas los unían de alguna manera.

			—Ese aparato o reloj que afirmas que avanza, como dice la nota ¿Qué crees que puede ser o significar? —preguntó Rick.

			—La verdad es que no lo sé —respondió Salvador—, pero temo que sea peligroso. Y lo que más me preocupa es haber involucrado a Lían de alguna manera. Ella no tiene la culpa de nada.

			—No puedo dejar de pensar en ese nombre, Alan Madison —le dijo Rick con la mirada perdida. De repente cayó en la cuenta— ¡¡Claro!! Ya sé dónde lo he oído —exclamó levantando la voz y con los ojos abiertos en una mezcla de asombro y desconcierto.

			Salvador se quedó perplejo, inmóvil, sin saber qué decir.

			—¿Dónde? —fue lo único que acertó a decir.

			—En las noticias —respondió Rick, alterado— La Mansión Madison ha sido incendiada intencionadamente, al parecer para sustraer unos cuadros valorados en muchos millones. No puede ser una coincidencia. Debe tratarse de los mismos cuadros, los originales de Richard Carson.

			—Entonces, el autor de todo esto tiene que ser Carson —respondió Salvador algo desencajado—. Debe haber averiguado que los suyos eran simples copias. Creo recordar, si no me equivoco, que su casa se encontraba próxima a dónde nos encontramos. Deberíamos acercarnos y averiguar qué está pasando.

			—No podemos perder más tiempo —respondió Rick—. Deberíamos ir en busca de Richard Carson.
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			Salvador y Rick abandonaron el parque, y sin más preámbulo se dirigieron a la residencia Carson. Prefirieron ir en el vehículo de Rick para no llamar la atención. Salvador no tenía una idea clara de dónde se encontraba exactamente la casa, por ello decidieron dar una vuelta por los alrededores. Sabía que en el momento la tuviera delante, la reconocería.

			Al instante se encontraron con una carretera más pequeña que entraba en lo que parecía un complejo residencial.

			—¡Esa es! —exclamó Salvador, señalando una edificación a la derecha de la carretera en la que se encontraban.

			—Aparenta estar abandonada —contestó Rick—, no parece que nadie viva en ella.

			Ante ellos se alzaba una casa con las ventanas y las puertas cerradas y a su vez protegidas con tablas, evitando así cualquier acceso a ella. Un jardín rodeaba completamente la casa. Por el aspecto de este no había duda de que hacía mucho tiempo que nadie se ocupaba de él. Arbustos y maleza cubrían casi por completo el terreno. En ese momento empezó a llover con un fuerte viento. Los árboles se balanceaban y daban a la mansión un aspecto siniestro. Rick y Salvador se mantuvieron dentro del coche, hasta que poco a poco la tormenta fue amainando. Cuando el cielo parecía prácticamente despejado y apenas caía alguna que otra gota, salieron del coche y se dirigieron a una mujer que en esos momentos pasaba por allí.

			—Buenos días, señora. ¿Podría hacerle una pregunta? —le dijo Rick una vez la tuvo lo bastante cerca.

			La mujer los miró con cierto escepticismo, pero al final contestó.

			—¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó.

			—Esta casa que parece totalmente deshabitada ¿Sabría decirme dónde podríamos encontrar al dueño? Necesitamos ponernos en contacto con él.

			—Esa casa lleva mucho tiempo tal cual la ven —respondió la mujer—. El propietario, según tengo entendido, falleció, pero no les puedo dar más detalles.

			Salvador y Rick no daban crédito a lo que estaban oyendo. Richard Carson muerto. El desánimo se apoderó de ambos; le dieron las gracias a la mujer y volvieron al coche.

			—Si tal y cómo dice esta señora, Richard Carson está muerto ¿Quién está detrás de todo esto? —exclamó Rick.

			—Está claro que nos hemos equivocado —respondió Salvador —Richard Carson no puede ser.

			—Pero no entiendo —le dijo Rick entre confundido y asombrado—. Richard Carson es lo único que me relaciona a mí. Si no es él, ¿por qué alguien me iba a mandar esos mensajes?

			A Salvador le hubiera gustado tener una explicación, pero en esos momentos no acertaba a entender nada.
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			El inspector Velt había recibido un soplo de uno de sus contactos. Hasta el momento este siempre le había dado muy buenas razones, así que decidió empezar la investigación en ese punto. Tampoco tenía mucho de dónde tirar, y la presión de los altos cargos era cada vez mayor. El contacto le había informado sobre una conversación con un hombre totalmente ebrio, que tuvo lugar en un bar de los suburbios. Al parecer, en el estado de embriaguez que estaba se le soltó la lengua sobre cierto trabajo fácil, por el cual le iban a pagar un buen dinero. Y entre copa y copa le confesó que solo tenía que hacerse con unos cuadros, y algo así relacionado con el tiempo y las campanas.

			Al inspector Velt le vino a la mente las últimas palabras que esa persona le había dicho al contacto “El tiempo avanza, campana a campana”. Recordó que esas mismas palabras las había oído en la voz de Lían, la muchacha que había acudido en su ayuda, contándole lo de un aparato y unas notas que había recibido.

			—¿Será una coincidencia o tendrá algo que ver aquella chica, Lían, con los cuadros robados en la mansión Madison? —se preguntó Joan a sí mismo. Decidió que lo primero que iba a hacer sería acudir a casa de esa muchacha, Lían. Cuando esta acudió en su ayuda, en su momento no le prestó la debida atención, ya que tenía entre manos el incendio de la Mansión Madison. Ahora parecía, o al menos empezaba a pensar, que ambos casos podían estar relacionados. Al mismo tiempo tenía cierta curiosidad con aquel artilugio que le había descrito la chica. Desde el momento en que se lo describió quería verlo por sí mismo. Ahora tendría la ocasión. Buscó el teléfono de Lían y sin más preámbulo marcó.

			—Sí, dígame.

			—¿Señorita Lían?

			—Sí, soy yo —contestó.

			—Soy el inspector Joan Velt. ¿Tendría inconveniente en que me pasara un momento por su casa? Me gustaría ver con mis propios ojos aquel aparato que dijo haber recibido.

			—¿Tiene que ser ahora? —preguntó Lían.

			—Si le parece bien en quince minutos puedo estar ahí —contestó Velt.

			Lían pensó que podía recibirlo en el margen en que Salvador no estaba en casa. Había salido ante la llamada urgente de Rick, y seguramente se demoraría. De esa manera Salvador no tenía por qué enterarse, aunque en el fondo sabía que debería contarle la verdad.

			—Está bien —contestó Lían saliendo de su pensamiento—, pero tendrá que ser breve, tengo algunos recados que hacer.

			—No se preocupe, no me llevará mucho tiempo —contestó el inspector Velt sin más—. En quince minutos nos vemos.

			Lían colgó el teléfono y un cierto nerviosismo se apoderó de ella. Espero que se vaya antes que vuelva Salvador, pensó para sí misma.
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			Aún no habían pasado los quince minutos, cuando el timbre de la puerta sonó. Lían se sobresaltó, aun sabiendo que lo esperaba, y se dirigió a abrir la puerta.

			—Adelante —le dijo Lían con la voz entrecortada.

			—Prometo no entretenerla mucho —le dijo el inspector Velt.

			El inspector siguió a Lían hasta el interior, y acto seguido ella le mostró aquel aparato que parecía un reloj con sus setenta y ocho espacios, la nota que acompañaba a este y el jeroglífico que a posteriori le habían hecho llegar por debajo de la puerta.

			En todos sus años como inspector de policía, Joan Velt no había visto nunca nada parecido.

			—¿Y afirma que avanza constantemente? —preguntó el inspector.

			—Sí, tal y como dice la nota, avanza. Ha dado dos vueltas completas —contestó Lían.

			—La nota dice que avanza, campana a campana ¿Tendrá algo que ver con el sonido de las campanas? Quizá avanza al toque de estas —exclamó.

			—¿Ha notado alguna relación entre el avance de este aparato y el toque de las campanas? —preguntó el inspector.

			—La verdad que, ahora que lo dice… —y se quedó en silencio meditando lo que el inspector acababa de preguntar.

			Lían notaba que el nerviosismo se apoderaba de ella. La presencia del inspector en su casa y el temor a que Salvador se presentase en cualquier momento aumentaban su inquietud. Al mismo tiempo y en lo más íntimo sentía cierta atracción por aquel hombre que se encontraba delante de ella. Desde el momento en que se presentó en la comisaría como el inspector Joan Velt, no había dejado de pensar él. Tenía una personalidad interesante y arrebatadora. Lían no era una persona que se dejara llevar por instintos amorosos a la primera de cambio, pero con el inspector había sido diferente. Había calado en ella.

			—Lían, ¿se encuentra bien? —preguntó el inspector.

			—Sí —contestó esta, dejando sus pensamientos a un lado—. Perdone, estoy un poco nerviosa con todo esto. A su pregunta, sí que he notado que cuando las campanas de la iglesia voltean, el aparato en cuestión se mueve.

			—La segunda parte dice “la caída de Roque será el final, cuatro veces, ni una más” ¿Tiene alguna idea de quien es Roque? —preguntó el inspector.

			—No tengo ni idea, no conozco a ningún Roque —contestó Lían.

			—¡Qué extraño! —confesó Joan— “Cuatro veces, ni una más” —se repitió una y otra vez— ¿Podría significar cuatro vueltas? Dice que ya ha dado dos. Si fuera así faltarían otras dos. En cuanto al jeroglífico, ¿qué piensa que puede significar? ¿Tiene alguna idea? —preguntó Joan, queriendo encontrar una respuesta a todo aquel galimatías.

			Lían recordó lo que Salvador le explicó acerca de los egipcios, y como estos dividieron el día en doce horas.

			—Antiguamente los egipcios usaban un sistema duodecimal en lugar del decimal que tenemos ahora —contestó Lían al fin.

			—¡No entiendo! —exclamó el inspector.

			—Es sencillo. El sistema se basaba en contar las falanges de los cuatro dedos de una mano con el pulgar. De esta manera una vez contados, salían doce segmentos; es decir, doce horas.

			—Entiendo —contestó el inspector—. Entonces, por lo que parece, todo apunta a un espacio de tiempo.

			—Eso mismo pensamos —dijo Lían.

			—¡Pensamos! —exclamó Joan.

			—Pienso —corrigió Lían rápidamente, y su cuerpo se estremeció ligeramente.

			El inspector Velt se quedó mirando fijamente a Lían. Por un momento pensó que aquella muchacha le estaba ocultando algo, y no acertaba a saber de qué se trataba.

			—Bueno, señorita Lían, prometí que no le quitaría mucho tiempo. Ahora debo irme. Le aseguro que tendré en cuenta todo lo que me ha contado. Solo le pido que si recibe alguna otra nota me lo haga saber al momento.

			—No se preocupe —contestó Lían—, así lo haré.

			Por un momento los ojos de uno se clavaron en los del otro, y un silencio se apoderó de la estancia. Había cierto magnetismo entre ambos. Joan pensó que Lían parecía una niña asustada y que eso, a su vez, le daba cierto atractivo. No podía negar que aquella muchacha no le era indiferente. Ahora tenía que irse, pero no le desagradaría volverla a ver.

			El inspector Velt salió tan apresurado del portal, que chocó de frente con Salvador, que en ese preciso instante se dirigía a casa. Un cruce de miradas y un “lo siento” fue lo único que el inspector llegó a decir antes de subir al coche y poner rumbo a los suburbios de la ciudad. Una vez en él, le vino a la mente aquel hombre que entraba en el portal de Lían al mismo tiempo que él salía. Creyó reconocerlo, pero en ese momento no le vino ningún nombre a la cabeza. Después pensó en el contacto con el que se iba a reunir, y su pensamiento se dispersó en otra dirección.
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			Malcom que había seguido a la voz distorsionada hasta aquella fábrica, no tenía otra idea en su mente que la de descubrir quien se ocultaba detrás de ella. Con ese fin, se había subido a un árbol desde donde podía distinguir a la persona en cuestión a través de una pequeña ventana.

			Lo que vio a través de ella fue algo con lo que no contaba. Recordaba fugazmente aquella cara, como también haber bebido hasta perder el sentido, algo que solía hacer con frecuencia. Malcom quedó por un momento sumido en sus pensamientos. El beber de la manera que lo hacía le había metido en más de un problema. Cuando estaba ebrio la lengua se le soltaba, perdía totalmente la noción del tiempo y lo que era peor, la noción de lo que hablaba o decía. Recordar alguna conversación en ese estado era algo impensable. Su intención era esperar pacientemente a que aquel individuo saliera de la fábrica y seguirlo allí donde fuere.

			Había visto como empaquetaba los cuadros, lo que le hacía pensar que no tardaría en volver a la carretera. Una fábrica abandonada no era lugar para unos cuadros tan valiosos. Jamás pensó reconocer a aquella persona, y menos aún haber coincidido en uno de los bares que solía frecuentar. Porque ahora estaba seguro de que había sido en un bar; no podía ser de otra manera. La lengua se le soltaba cuando bebía desmesuradamente. Con toda probabilidad llegó a decirle que por dinero sería capaz de hacer cualquier cosa. Decididamente la bebida le hacía hablar sin ningún tapujo. Esa sería la razón por la que había contactado con él. Ahora entendía muchas cosas. Al momento la puerta de la fábrica se abrió, y el ruido de un motor de coche rompió el silencio. Esta vez no se trataba de la furgoneta, sino más bien de un todoterreno gris oscuro de grandes dimensiones.

			Allí dentro deben ir los cuadros, pensó Malcom para sí mismo.

			Malcom se dirigió rápidamente a su vehículo, dispuesto a seguir a aquel todoterreno. La voz distorsionada había resultado ser discreta y precavida.

			Había cambiado varias veces de transporte y eso, a Malcom, le dio que pensar. Daba la impresión de que dicho individuo actuaba solo, sin ningún socio ni compinche que le cubriera las espaldas.

			Una vez el todoterreno salió a la carretera principal, Malcom, que le seguía a una distancia prudencial, encendió las luces del vehículo. No quería que se diera cuenta que lo seguía muy de cerca.

			¿A dónde irá ahora?, se preguntó Malcom para sí mismo.
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			Llevaba un buen rato en la carretera cuando el todoterreno se metió en un pequeño camino que conducía a un complejo residencial. Malcom decidió apagar las luces y dejar una mayor distancia entre ambos. Desde donde se encontraba podía ver perfectamente la figura de esta persona moverse. El lugar resultó ser una casa completamente abandonada, con un gran jardín lleno de brozas y matorrales. La puerta principal de la casa, así como todas sus ventanas, estaban tapadas con tablones de madera. La figura se dirigió a la parte trasera de la casa.

			Malcom distinguió cómo retiraba sin mucho esfuerzo los tablones de una pequeña puerta. Una vez retirados fue introduciendo los cuadros desde el vehículo hasta el interior del habitáculo. Malcom seguía con la mirada fija cada movimiento.

			Así que, es aquí donde tienes tu guarida, se dijo Malcom a sí mismo. ¿De quién será esta casa?, se repetía una y otra vez. En su tiempo debió de ser de alguien con mucho dinero.

			Malcom sentía cada vez más curiosidad por aquella persona que se había tomado tantas molestias por contactar con él y hacerse con aquellos cuadros. Sin duda alguna debía haber algún motivo para ello, y Malcom estaba dispuesto a averiguarlo.

			Una vez todos los cuadros estuvieron en el interior de la casa, subió de nuevo al todoterreno y se alejó del complejo residencial. Esta vez Malcom no lo siguió.
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			Malcom esperó pacientemente a que las luces del todoterreno estuvieran lo bastante lejos y se dirigió a la puerta situada en la parte trasera. Con mucho cuidado, quitó los tablones que la bloqueaban y se introdujo en la habitación donde un momento antes la voz distorsionada había ido depositando los cuadros. Una vez en el interior, recorrió por completo la casa. Tenía prácticamente la certeza de que no se encontraba nadie en ella. Aun así, procuró andar con sumo cuidado para no hacer ningún ruido que pudiera delatarlo. Recorrió cada habitación observando cada detalle que pudiera mostrarle quién o quiénes fueron los que en su día habitaron la casa. No encontró nada, ninguna foto que pudiera darle una pista. Cada habitación estaba decorada con un gusto exquisito.

			Cuando llegó a lo que parecía ser el salón principal, algo le llamó enormemente la atención. Los cuadros que él mismo se había llevado de la Mansión Madison colgaban ahora de las paredes que tenía delante de sus ojos. No se extrañaba de ver los cuadros en la casa, había visto perfectamente como, un momento antes, aquel individuo los había introducido en ella. Lo que verdaderamente le llamaba la atención era con que perfección encajaba cada cuadro con el lugar donde estaban colgados. Era como si hubieran estado allí toda la vida.

			Qué extraño, pensó para sí.

			Una vez hubo recorrido toda la casa, colocó los tablones tal y como los había encontrado y se alejó de ella. De camino al coche creyó reconocer el sonido del motor de un vehículo que se acercaba. Con el temor de que alguien pudiera verlo, aceleró el paso. Se dirigió a donde había dejado el coche medio oculto, y esperó sentado en su interior. Al momento lo reconoció, era el todoterreno que volvía. Por un instante no lo había pillado infraganti recorriendo la casa. Quería ser él quien lo sorprendiera y no al revés. Malcom volvió a salir del coche, y con sumo cuidado se fue acercando a la casa de nuevo.

			El sujeto quitó los tablones de la puerta tal y como lo había hecho la vez anterior y entró al instante en la casa. Malcom esperó unos minutos y lo siguió al interior. Desde donde se encontraba Malcom, lo oía deambular por la sala principal. Con mucho cuidado, para no hacer ningún ruido que pudiera alertar de su presencia, se acercó hasta que lo tuvo en su campo de visión. Lo contempló durante largo tiempo mientras pensaba cuál sería su próximo paso.
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			Malcom aguardó pacientemente hasta que lo tuvo lo bastante cerca para agarrarlo, rodeándolo por la espalda con un brazo y por el cuello con el otro. La confusión del momento, unida al factor sorpresa hizo que este soltara un grito desgarrador, una mezcla entre terror y asombro.

			—¡Tú! —exclamó el individuo— Pero, ¿cómo es posible? ¿Qué demonios estás haciendo? —gritó con todas sus fuerzas en un intento de zafarse de su agresor.

			Malcom lo arrastró hasta una silla y lo obligó a sentarse, no sin antes atarlo de pies y manos con unas bridas. El sujeto intentaba con todas sus fuerzas romper la atadura, pero no solo no lo conseguía, sino que empezaba a sangrar por las heridas hechas por el forcejeo.

			—Ya ves —contestó Malcom—, yo también puedo sorprenderte ¿No nos hemos visto antes? —le preguntó con cierta ironía y un halo de maldad en sus ojos.

			—¡Suéltame! ¡Maldita sea! —exclamó preso de la cólera—. Te he pagado muy bien ¿Qué más quieres?

			—Saber —respondió Malcom—, quiero saber por qué tanto interés en estos cuadros, que por otra parte parece que siempre hayan estado aquí colgados. Quiero saber por qué una bomba para que explote un día y a una hora determinada; y lo más importante, ¿por qué yo? Como ves son muchas preguntas.

			—Estás loco si piensas que te voy a contar algo —gritó de nuevo—. Solo te voy a responder a la última pregunta ¿Quieres saber por qué tú? Porque eres escoria, basura, capaz de vender tu alma al diablo, y yo necesitaba a alguien como tú, que hiciera la parte sucia. Un borracho que vendería a su madre con tal de conseguir dinero, pero con la suficiente destreza y habilidad para colocar una bomba en el lugar donde yo quería que estuviera.

			Malcom seguía cada palabra, cada sílaba, intentando encajar lo que estaba oyendo.

			—Supongo que este aparato es con el que distorsionas la voz —insinuó Malcom levantando un pequeño dispositivo que se encontraba encima de una mesa.

			La voz distorsionada no dijo nada, se limitó a mirarlo con una mezcla de odio y terror. Malcom se paseaba de arriba abajo por la sala intentando poner sus pensamientos en orden.
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			Salvador propuso a Rick averiguar las causas del fallecimiento de Richard Carson. Para eso deberían acudir al registro de defunciones. Necesitaban ver con sus propios ojos el documento oficial que acreditara, no solo su defunción, sino la fecha y el lugar donde se produjo.

			Richard Carson era una persona con un alto poder adquisitivo, por lo tanto era fácil que su defunción y las causas de esta hubieran salido también en la prensa. Cualquier información sería útil. Pero Salvador tenía otros planes para él, así que convenció a Rick para que fuera al registro en compañía de Lían.

			—Así podréis conoceros —le dijo Salvador a Rick, ante la indecisión de este una vez le hubo contado el plan que tenía en mente.

			—Supongo —contestó Rick; pero su voz no parecía muy convencida de ello.

			Salvador sacó su teléfono del bolsillo y marcó el número de Lían.

			—¿Sí? —respondió Lían al otro lado de la línea.

			—Necesito que acudas a la dirección que te voy a dar —respondió Salvador sin más—, no está demasiado lejos. Rick y yo también acudiremos. Necesito que le acompañes a hacer unas averiguaciones.

			—¿Y qué va a hacer usted? —preguntó Lían.

			—Tengo pendiente una visita —respondió Salvador—; prometo que más tarde os lo contaré todo.

			Lían se puso de camino inmediatamente. No sabía si llevarse el aparato en cuestión; pero dado que Salvador no le había dicho nada, prefirió dejarlo a buen recaudo. La verdad es que ver cómo iba avanzando sin saber que significaba aquello, le ponía nerviosa.

			Llegaron prácticamente a la vez, ya que Salvador le había dado a Lían una dirección que se encontraba más o menos a la mitad de distancia de ambos. Una vez reunidos, Salvador hizo las presentaciones pertinentes. Lían observó detenidamente a Rick; dada la edad de Salvador, Lían pensaba que Rick era de la misma quinta; pero no era así. Rick era algo mayor que ella, pero mucho más joven que Salvador.

			—Entonces —sugirió Lían— podemos acercarnos primero al registro de defunciones a ver que podemos averiguar, y más tarde pasarnos por la hemeroteca. Allí se conservan ordenados y clasificados periódicos y otras publicaciones para su consulta. Seguro que podemos averiguar si en verdad ha fallecido, y si es así, qué día y dónde ocurrió. Eso nos dirá si Richard Carson es o no el responsable de todo este embrollo.

			—Exactamente —contestó Salvador—. Si Richard Carson resulta que en verdad ha fallecido, deberíamos empezar a buscar otro culpable para todo esto.

			Salvador le pidió a Rick que le prestara el coche para acudir a la cita que tenía en mente hacer. Rick no puso ninguna objeción. Irían en el coche de Lían; a fin de cuentas ambos habían acordado ir juntos. Quedaron en que más tarde se encontrarían para darse los detalles de todo lo que hubieran averiguado. Rick intentó sonsacar a Salvador el nombre de la persona con la que iba a verse, pero este no soltó prenda; simplemente se limitó a decir que cuando estuviera de vuelta lo contaría todo.
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			Rick y Lían se dirigieron a la oficina de registro. Esta se hallaba en el centro de la ciudad. Les costó un poco aparcar el coche, pero una vez conseguido se dirigieron sin perder un instante al edificio donde se encontraba.

			—Es aquella ventana de la izquierda —le dijo Lían a Rick, señalando un cartel en el cual se podía leer “registro de defunciones”.

			—Buenas —saludó Rick a la señora que en ese momento se encontraba detrás de la ventanilla.

			—Buenas, ¿En qué puedo ayudarle?—preguntó la funcionaria, mirando a Rick detenidamente.

			—Nos gustaría ver el documento en el que consta la defunción del señor Richard Carson.

			—¿Son ustedes familia? —preguntó la funcionaria sin perder de vista a ninguno de los dos.

			—Somos amigos —contestó Rick—. Hemos estado viviendo largo tiempo en el extranjero y nos hemos enterado a la vuelta. Si fuera usted tan amable de enseñarnos el documento en cuestión. Es muy importante para nosotros.

			—Lo siento mucho —contestó la funcionaria—, pero no nos está permitido divulgar esa información a personas que no sean parientes directos.

			—¿Y no podría hacer una excepción? —preguntó Lían con la voz entrecortada.

			—Lo lamento —volvió a contestar la funcionaria—, las normas son las normas, solo parientes directos.

			Rick y Lían salieron del registro con una sensación de desánimo.

			—Probaremos suerte en la hemeroteca —le dijo Lían a Rick intentado animarlo—, seguro que en algún periódico tiene que haber algo sobre lo ocurrido. Un hombre tan influyente tiene que haber sido noticia. Será mejor no perder el tiempo.

			Rick y Lían decidieron ir andando, ya que la hemeroteca se encontraba a tan solo dos calles de donde estaban.

			Cuando llegaron al edificio en el que se encontraba, cayeron en la cuenta de que solo tenían un nombre; ni fecha, ni lugar, así que las oportunidades se reducían de manera significativa. Había un hombre detrás del mostrador de atención al cliente. Este se encargaba de facilitar las claves para entrar en los dispositivos. La mayoría de los diarios estaban digitalizados; eso facilitaba las cosas. Una vez delante del ordenador teclearon el nombre de Richard Carson y le dieron al buscador. Ambos aguantaron la respiración en un intento por mantener la calma. Al momento la información apareció delante de sus ojos:

			“Richard Carson”. El millonario Richard Carson ha sido encontrado hoy muerto en su residencia Del Valle. Todo apunta a que se ha quitado la vida de forma voluntaria. Al parecer, y según fuentes cercanas, había sufrido importantes pérdidas en sus negocios, llegando a entrar en bancarrota. Richard Carson vivía solo en su residencia desde que su mujer falleciera de una larga enfermedad siendo muy joven. El único hijo del matrimonio pasó la mayor parte del tiempo en un internado en el extranjero, donde parece ser, al término de sus estudios se afincó de manera permanente.

			—¿Richard Carson tenía un hijo? —exclamó Lían con una mezcla de estupor y desconcierto.

			Rick leía una y otra vez la información intentando comprender todo aquello

			—¡Fíjate en la fecha! —le dijo Rick a Lían— Cinco de abril de hace cinco años.

			—Hoy es cuatro de abril —contestó Lían—, mañana hará exactamente los cinco años. ¿Será casualidad?

			—Las casualidades no existen —respondió Rick—; algo me dice que todo esto está relacionado, y si es así, el único que puede estar detrás de ello es el hijo de Richard Carson.

			—Solo habla de un hijo —afirmó Lían—, no hay nada que nos diga su nombre o qué edad puede tener.

			—Eso es algo que debemos averiguar —respondió Rick.

			Cuando Rick y Lían salieron de la hemeroteca, se dirigieron en silencio hacia el coche. Lían abrió el vehículo al mismo tiempo que cruzaban. Una vez en su interior, Lían se dirigió a Rick mirándolo a los ojos:

			—Si existe un hijo, daremos con él. Puedes darlo por seguro.

			Rick asintió en silencio.

			Desde la otra parte de la calle una figura los observaba sin perder un solo detalle. Era Pam, que en ese preciso instante salía de una tienda cercana.

			No puede ser, pensó para sí. ¡Es Rick! ¿Quién será la mujer que va con él?

			Desde el lugar donde se encontraba no lograba distinguir su cara, ya que esta se mantenía medio oculta en el interior del vehículo. Al momento, y antes de que pudiera darse cuenta, habían desaparecido. Pam se quedó durante unos minutos meditando lo que acababa de ver.
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			Salvador llegó a la residencia de ancianos La Salud, en la zona norte de la ciudad, poco después de separarse de Rick y Lían. Dejó el coche en una zona habilitada para ello y se acercó a la puerta principal. Una vez en el interior, se dirigió a la oficina de información.

			—Buenos días, vengo a visitar al señor Jacobo Mendieta —le dijo Salvador con aire sereno

			—Un momento, por favor.

			El hombre encargado de la oficina de información cogió el teléfono, habló unas palabras y se dirigió a Salvador.

			—Enseguida le acompañan a la habitación donde se encuentra —le contestó el hombre.

			—Muchas gracias —respondió Salvador.

			Al momento un trabajador del centro lo acompañó hasta la habitación de Jacobo. Era un recinto cuadrado, con un pequeño pasillo. En él había una puerta a la derecha donde se podía ver el baño. Ya en el interior, una cama, un sofá, una pequeña mesa y dos sillas completaban el mobiliario.

			Cuando Salvador se encontró delante de Jacobo Mendieta, un mar de recuerdos se apoderó de él. Jacobo Mendieta, aquel hombre que le fascinó con su elegancia y buen porte. Los años habían sido indulgentes con él hasta que llegó aquel fatídico día. Ahora se veía recluido en una residencia, sin apenas movilidad. Una parálisis cerebral le había hecho perder las funciones musculares en parte de su cuerpo; también había mermado su capacidad intelectual y le había causado pequeñas lagunas de memoria. Poco quedaba del hombre que él conoció de joven y que le introdujo en el mundo de las falsificaciones de obras de arte.

			Salvador no podía negar que, aunque alguna vez se había arrepentido de muchas de las cosas que habían hecho, sentía un cierto cariño hacia aquel hombre.

			Verlo en el estado en el que se encontraba le causaba un sentimiento de congoja. En los dos años que llevaba en la residencia, Salvador le había hecho varias visitas. Jacobo Mendieta no tenía familia, así que la llegada de Salvador siempre era un motivo de alegría.

			Cuando Salvador entró en la habitación encontró a Jacobo sentado en una de las sillas, inmediatamente se acercó a él y lo saludó efusivamente.

			—¡Salvador! —exclamó Jacobo con una voz débil y una pequeña sonrisa dibujada en su boca—. Mi pequeño Dalí ha venido a verme.

			A Jacobo le costaba articular cada palabra, pero la presencia de Salvador le daba ánimos. Para él era su pequeño Dalí, en referencia a su nombre.

			—¿Cómo te encuentras Jacobo? —preguntó Salvador sentándose en una silla al lado suyo.

			—Podría estar mejor —contestó Jacobo— ¿Cómo va tu vida?

			—Últimamente anda un poco revuelta —dijo Salvador—; ese es el motivo de mi visita.

			Salvador no tenía muy claro por dónde empezar. Sabía perfectamente que a Jacobo le costaba seguir una conversación, así que decidió ir poco a poco, empezando por lo que más le interesaba en ese momento. Cualquier información sobre Richard Carson.

			—Jacobo, ¿recuerdas a un tal Richard Carson? —preguntó Salvador de pronto.

			Jacobo se quedó un tiempo meditando ante la pregunta de Salvador. Los recuerdos del pasado eran un ir y venir. Intentó concentrarse en el nombre, sabía que este no le era indiferente.

			—Richard Carson —pensó para sí—. Creo recordar vagamente ese nombre. Un millonario de cuna. Heredó no solo dinero, también una buena colección de cuadros de gran valor.

			Salvador asintió con un atisbo de alegría en su boca.

			—¿Qué más puedes decirme de él? —preguntó Salvador con un deje de ansia en su voz—. Aparte de que unos años atrás nos apoderamos de sus cuadros y los cambiamos por unas copias que yo mismo hice.

			—Sí —respondió Jacobo—, recuerdo que alguien nos ofreció mucho dinero si conseguíamos esos cuadros, pero no recuerdo el nombre ahora mismo. Mi memoria me juega malas pasadas.

			—Alan Madison —contestó Salvador— tenía mucho interés en apoderarse de ellos.

			—Sí, es verdad —se dijo Jacobo a sí mismo—, Madison, un hombre con una gran influencia y mucho dinero, el cóctel perfecto. Richard Carson nunca sospechó que los cuadros que colgaban en su sala eran simples copias.

			—¿Crees que nunca llegó a darse cuenta?

			—Hasta donde yo sé, no —le respondió Jacobo, y su voz se fue debilitando por el esfuerzo— ¿Por qué tanto interés en el pasado?

			—Es un poco largo de explicar —respondió Salvador—, últimamente me han sucedido cosas que pueden estar relacionadas con lo que pasó hace cinco años. Dime una cosa Jacobo, ¿Richard Carson tenía familia?

			—Se casó con una bella mujer —le contó Jacobo—; pero la mala fortuna quiso que enfermara gravemente. Durante un año estuvo postrada en una cama, hasta que al final la enfermedad le ganó la batalla. Murió muy joven, una pena. Sabes una cosa Salvador, yo llegué a conocerla. Su muerte dejó a Richard sumido en la desolación.

			—¿Cómo era su mujer? —preguntó Salvador.

			—Una mujer hermosa, alegre y con unas ganas tremendas de vivir. Richard sentía devoción por ella. Sabes, ahora me viene a la mente su fascinación por las campanas y su toque.

			—¡Campanas! —exclamó Salvador asombrado— ¿Cómo es eso de las campanas? ¿Podrías explicarte mejor?

			—Era algo así como un juego entre ellos —le refirió Jacobo—; ella contaba las campanadas que provenían del reloj de la iglesia más cercana, a lo largo de todo el día.

			—¿Cómo es eso? —preguntó Salvador sin entender nada de lo que estaba escuchando.

			—Es muy sencillo —contestó Jacobo—. Te voy a poner un ejemplo y lo entenderás enseguida.

			A la “1”………………………. “1” campanada.

			A las “2”……………………… “3” campanadas.

			A las “3”……………………… “6” campanadas.

			A las “4”……………………… “10” campanadas.

			A las “5”……………………… “15” campanadas.

			Y así sucesivamente hasta llegar al final; es decir:

			A las “12”…………………..… “78” campanadas.

			Salvador no daba crédito a lo que estaba oyendo.

			—Pero el día tiene veinticuatro horas —le dijo Salvador.

			—Eso mismo pensé yo —contestó Jacobo—; pero de noche las campanas no suenan —me dijo ella—, y me explicó que, si las campanas empezaban a tocar a las ocho de la mañana, terminaban de sonar a las ocho de la noche. Doce horas.

			—Es increíble —respondió Salvador.

			—Tal era su entusiasmo y admiración por aquel extraño juego —prosiguió Jacobo—, que Richard mandó al relojero de confianza que le fabricara una especie de reloj que, en lugar de tener sesenta segundos, tuviera setenta y ocho, uno por cada campanada. Fue el último regalo que le hizo a su mujer antes de que esta falleciera.

			Setenta y ocho campanadas, pensó para sí Salvador, una especie de reloj. No era una casualidad. Ahora estaba seguro. Richard Carson estaba detrás de todo.

			—Jacobo, ¿sabes de qué falleció Carson y cuándo? —preguntó Salvador.

			Jacobo se quedó absorto en su pensamiento.

			—No recuerdo que hubiera fallecido —respondió al fin.

			—¿Y familia? ¿Recuerdas si tenía familia? —insistió Salvador.

			—Creo recordar haberla visto embarazada, pero no te sé decir más —respondió Jacobo—, mi memoria no es todo lo buena que era antes.

			—Me has ayudado mucho —respondió Salvador—, creo que ahora deberías descansar, prometo que volveré a verte lo antes posible. Cuídate mucho amigo.

			Jacobo le respondió con una sonrisa.

			Cuando Salvador abandonó la residencia de ancianos estaba seguro de que Richard Carson era su hombre.

			Si tal y como dijo aquella mujer, Richard Carson había fallecido, ¿Cómo era posible?, pensaba para sí. Quizá algún pariente que quisiera tomar venganza en su nombre. Si fuera así, debía de ser un pariente muy cercano. Podía ser un hijo. Jacobo creía haber visto embarazada a la mujer de Carson, pero no estaba seguro. Debe de haber alguna forma de averiguar si tuvo o no un hijo.

			Salvador no paraba de darle vueltas a toda la conversación que había mantenido con Jacobo. Empezaba a entender muchas cosas, pero había otras que se le escapaban.

			Será mejor reunirse con Rick y Lían, se dijo a sí mismo, quizá ellos hayan averiguado algo más.

			Salvador se dirigió al parking, y una vez en el interior del vehículo llamó a Lían por teléfono. Quedaron en reunirse los tres en casa de Salvador lo antes posible.
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			Cuando Rick y Lían llegaron a casa de Salvador este les estaba esperando impaciente.

			—Salvador —le dijo Lían con la voz temblorosa—, tenemos algo que contarte.

			—Yo también —le cortó Salvador de repente—, ya sé lo que es el aparato que recibiste.

			Rick y Lían se miraron con una mezcla de sorpresa y desconcierto.

			—¿Qué? —preguntó Lían al fin.

			—Pues eso Lían, que ya sé lo que es.

			—¿Te puedes explicar? —exclamó Rick.

			—Sí —contestó Salvador—. Será mejor que empiece por el principio. La persona con la que me he reunido no es otra que Jacobo Mendieta.

			—Pero… ¿Jacobo Mendieta no es la persona que le introdujo en el mundo de las falsificaciones? —preguntó Lían.

			—Sí, correcto —contestó Salvador—, hace un tiempo que está ingresado en una residencia de ancianos.

			—¿Y eso? —preguntó Rick.

			—Tuvo una parálisis cerebral que le hizo perder las funciones musculares a la vez que le mermó su capacidad intelectual; por todo ello tiene lagunas en la memoria. Aun así, la visita ha sido de lo más fructífera.

			Rick y Lían escuchaban atentamente, sin perder un detalle de lo que Salvador les estaba contando.

			—Veréis —continuó Salvador—, Richard Carson tenía una mujer que falleció muy joven debido a una larga enfermedad.

			—Sí —le refirió Rick mirando a Lían—, eso también lo hemos averiguado nosotros.

			—¿Y también sabéis lo de su fascinación por el toque de las campanas? —preguntó Salvador.

			—No —le cortó Lían—, no sabemos a qué se está refiriendo. ¿Podría explicarse mejor?

			—Verás Lían, era tal su interés y fascinación por el toque de las campanas, que su marido Richard mandó al relojero de confianza que le fabricara una especie de reloj que contara las campanadas de todo un día.

			—¿Es una broma? —preguntó Rick.

			—No Rick, no es una broma. Era una especie de juego que tenían entre ellos. El aparato en cuestión marcaba en lugar de los sesenta segundos, setenta y ocho espacios, uno por cada campanada. Os voy a poner un ejemplo y lo entenderéis enseguida. Cuando era la una, el reloj marcaba una campanada; cuando eran las dos, marcaba tres campanadas; a las tres, marcaba seis; a las cuatro, marcaba diez; a las cinco, quince y así sucesivamente hasta llegar a las doce que marcaba setenta y ocho, que es igual a la suma de todas las campanadas del día.

			1+2+3+4+5+6+7+8+9+10+11+12= 78

			—¡Eso demuestra que Richard Carson está detrás de todo! —exclamó Rick.

			—Si —respondió Salvador—. De eso ya no cabe la menor duda; todo esto está relacionado con él. Parece ser que ese aparato fue el último regalo que le hizo a su mujer antes de su fallecimiento.

			—¡Pero si Richard Carson está muerto! —exclamo Lían—. Tiene que haber alguien más.

			—Jacobo recuerda haber visto embarazada a la mujer de Richard, pero no está seguro al cien por cien —dijo Salvador.

			—Bueno, eso te lo podemos decir nosotros —respondió Rick.

			—¿Y eso? —preguntó Salvador.

			—En el registro de defunciones no nos quisieron facilitar ningún dato sobre Richard. Esa información solo se la dan a familiares directos —le dijo Rick—, pero en la hemeroteca había una nota informativa sobre su fallecimiento.

			—¿Y qué decía? —preguntó Salvador, ansioso.

			—Decía que había muerto en su residencia, donde al parecer vivía solo, desde que falleciera su mujer. El único hijo del matrimonio había sido educado en un internado del extranjero, donde después de terminar sus estudios se afincó de manera permanente.

			—Entonces —exclamó Salvador— sí que hay un hijo. Puede que sea él quien está detrás de todo esto.

			—Necesito un café —dijo Lían con la voz entrecortada.

			—Voy a prepararlo —dijo Salvador—, creo que todos necesitamos uno.

			Salvador cogió el tablero de ajedrez que estaba encima de la mesa y lo quitó para hacer sitio a las tazas de café. En ese momento la figura de la torre le cayó, rebotando y dando varios golpes en el suelo. Se quedó quieto, inmóvil. Algo en su mente le hizo sobrecogerse.

			—¿Qué pasa? —preguntó Rick sin dejar de mirar a Salvador.

		

	
		
			16

			Cuando el inspector Joan Velt estaba de camino para ver a su contacto, no paraba de pensar en esa muchacha a la cual acababa de visitar. La tenía en su pensamiento desde el mismo momento que había entrado en la comisaría. Toda la historia que le había contado acerca del paquete que había recibido junto con aquellas notas, le mantenía la mente ocupada todo el tiempo. Eso, unido al incendio en la Mansión Madison era la causa de su desvelo en los últimos días. Ahora tenía un hilo del que tirar.

			Uno de sus contactos había oído cierta conversación en un bar, que podría estar de una manera u otra relacionada. Había preferido hablar con ese contacto en persona, y por eso se dirigía a aquel bar situado en los suburbios de la ciudad. Una vez en su interior, dio un vistazo rápido. Enseguida reconoció a la persona con la que había quedado. Se dirigió a la mesa donde estaba sentado y se situó enfrente de él. Al momento el inspector le dijo:

			—Necesito que me cuentes con el más mínimo detalle todo lo que escuchaste a aquel tipo.

			—Te lo contaré todo —le dijo—; a veces decía cosas sin ninguna lógica. Estaba tan borracho que muchas de ellas no tenían sentido.

			—Bueno, tú limítate a contarme todo, tal cual lo escuchaste. Yo decidiré si tiene o no sentido.

			—Aquella noche el bar estaba más vacío de lo normal. El tipo en cuestión entró y pidió una botella de whisky; dijo algo así como “tengo mucho que celebrar”.

			—¡Celebrar! —exclamó Velt.

			—Sí —continuó el contacto—, dijo que después del trabajo que iba a hacer sería un hombre rico.

			—¿Qué más? —preguntó el inspector.

			—Decía que era increíble lo que la gente podía llegar a hacer para conseguir unos cuadros.

			—¿Estás seguro de que dijo cuadros? —preguntó Velt sin perder detalle.

			—Sí, estoy seguro, llegó a preguntarme si yo pagaría millones por tener un cuadro colgado en mi casa.

			—¿Y qué le dijiste? —preguntó Velt.

			—Que el día que tuviera millones le contestaría.

			—Sigue —insistió Velt— ¿Qué más dijo?

			—Entonces empezó a decir algo así como que hay gente que incluso volaría una iglesia con tal de salirse con la suya. Después empezó a reírse como si le fuera la vida en ello, al tiempo que decía, ¿volar o no volar?

			—¡Volar o no volar, una iglesia! —exclamó Velt, y un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			—Sí, para entonces estaba tan borracho que no controlaba lo que decía, pero lo entendí perfectamente.

			Esto es peor de lo que pensaba, se dijo el inspector a sí mismo. —¿Recuerdas algo más? —preguntó.

			—Luego empezó a decir cosas que no entendí muy bien.

			—¿A qué te refieres? —insistió el inspector.

			—Decía algo así como “El tiempo avanza, campana a campana” y empezó a reírse como un loco.

			—“El tiempo avanza, campana a campana” —repitió el inspector sin salir de su asombro.

			—Sí, ¿te dice algo esa frase? —preguntó.

			—¿Crees en las casualidades? —preguntó Velt a su vez.

			—No —contestó el contacto.

			—Yo tampoco —respondió el inspector. Mientras, su mente no paraba de dar vueltas a todo aquello.

			—Dime una cosa, ¿podrías describirme a aquel hombre?

			—Claro que puedo —exclamó—; aquel hombre no parecía querer pasar desapercibido, más bien todo lo contrario. Tenía la piel morena, pelo canoso, nariz aguileña y unos sesenta años.

			—¿Algún tatuaje o mancha que pudiera ayudarme a dar con ese tipo? —preguntó el inspector.

			—Ahora que lo dices sí —exclamó, recordando de pronto—; en las muñecas, en las dos, tenía tatuadas unas cuerdas con un nudo central.

			—¿Eso es todo? —preguntó el inspector.

			—Te lo he contado todo tal cual ocurrió.

			—Está bien, de todas maneras, si recuerdas algo más, me lo haces saber —le dijo el inspector al tiempo que le daba unos billetes—. Ahora tengo que irme, y recuerda, no debes hablar de esto con nadie.

			—Tranquilo, no lo haré —respondió este.

			El inspector Velt salió del bar sabiendo que algo muy gordo estaba a punto de pasar. Pensó en Lían y se preguntaba cómo una muchacha como ella podía estar envuelta en algo tan turbio. Ahora empezaba a encajar algunas piezas; pero aún había cosas que se le escapaban.

			El incendio en la Mansión Madison y Lían, todo parecía estar relacionado de una manera u otra. Lo que más le preocupaba ahora mismo es lo que le había dicho el contacto sobre volar una iglesia.

			¿Sería posible que alguien hubiera colocado una bomba en una iglesia? Pero… ¿Quién querría volar una iglesia y por qué?, se dijo a sí mismo. Si fuera así, esa persona tendría que saber cómo fabricar una.

			El inspector Velt empezó a pensar que la persona que buscaba no era un aficionado, y de repente le vino Lían a la memoria. Pensó en llamarla para ponerla al corriente de todo; no quería que nada malo le pasara, pero con ello solo conseguiría asustarla más. El corazón y la razón se debatían.

			Decidió que lo primero que haría sería acudir a la comisaria. Quería ver la ficha policial de todos aquellos con antecedentes, capaces de fabricar una bomba. Los tatuajes también eran una buena pista. Si esa persona estaba fichada, tendría su fotografía y podría enseñársela a Lían. Quizá ella lo reconociera como el repartidor que le llevó el paquete. Estaba convencido que la persona que se llevó los cuadros de la mansión Madison era la misma que le entregó aquel extraño aparato a Lían. Nada más llegar a la comisaría se dirigió al ordenador y buscó aquellas personas fichadas por terrorismo, capaces de fabricar una bomba.

			Al momento, la base de datos le confirmó una veintena de coincidencias que correspondían con la descripción que le había facilitado el contacto. Descartó aquellos que en la actualidad estaban cumpliendo prisión. Las estudió minuciosamente. Había tres de ellos que encajaban prácticamente a la perfección, salvo por los tatuajes.

			Quizá se lo hiciera más tarde, pensó para sí. Solo hay una persona capaz de sacarme de dudas. Otra vez le volvió a la mente aquella muchacha, Lían. Sacó el móvil y marcó su número.

			Al otro lado de la línea, Lían, que en ese momento estaba con Rick y Salvador, reconoció el número del inspector y una sensación de angustia le envolvió el cuerpo.

			—Señorita Lían. Soy el inspector Velt, necesito verla ahora mismo.

			—En este momento no puedo —contestó Lían.

			—Es importante —insistió Velt—; si no fuera así, no la molestaría.

			—Está bien —contestó Lían—, déjeme que solucione un par de cosas y le llamo.

			—No tarde, es de suma importancia —insistió Velt, al tiempo que cortaba la llamada.

			—¿Pasa algo? —preguntó Rick al ver la cara de Lían desencajada.

			—No, nada —respondió Lían al fin—; mi jefe, nada importante.

			[image: ]

			Salvador miró detenidamente a Rick y a Lían, que en ese momento acababa de colgar el teléfono. La expresión de su rostro era una mezcla de asombro y desconcierto.

			—Creo saber quién es Roque —exclamó Salvador.

			—¿Qué quiere decir con eso, Salvador? ¿Sabe quién es Roque? —preguntó Lían extrañada.

			—¡El ajedrez! —exclamó Salvador— La torre del ajedrez.

			Rick y Lían se miraron entre sí, intentando entender lo que Salvador acababa de decir.

			—Salvador, eso que estás diciendo no tiene sentido —contestó Rick.

			—Sí que lo tiene si nos remontamos a muchos años atrás —prosiguió Salvador—. Recuerda que el jeroglífico que te enviaron también hacía referencia al pasado, nada menos que a los egipcios.

			—¿Puede explicarse mejor? —preguntó Lían—. La verdad, no acabo de comprender.

			—Es muy sencillo —continuó Salvador—, en el español antiguo a la torre se la conocía también con el nombre de Roque. De ahí proviene el “movimiento enroque”, que tiene lugar cuando la torre y el rey del mismo bando cambian su posición de forma simultánea en una única jugada; es decir, un movimiento en el que el jugador mueve dos piezas a la vez.

			Con el tiempo las piezas del ajedrez han ido cambiando varias veces de nombre. En nuestro caso, es ahora la torre o castillo. Pero en algunos libros antiguos todavía se la conoce como Roque.

			—Sigo sin entender —dijo Rick— ¿Dices que es una torre o un castillo?

			—Exactamente —afirmó Salvador—; una torre de una iglesia con un reloj que avanza campana a campana. Si fuera así, todo encajaría. ¿No os parece?

			Por un momento el silencio se hizo el dueño de la situación.

			—Salvador, ¿tienes idea de lo que estás diciendo? —preguntó Rick, rompiendo el silencio— Si eso fuera tal y como dices, estaríamos hablando de la caída de Roque, es decir, la caída de una iglesia. ¿Estás insinuando que alguien quiere volar una iglesia?

			—No lo estoy insinuando —respondió Salvador con la voz entrecortada—, lo estoy afirmando, y esa especie de reloj es una cuenta atrás. Acordaos de lo que dicen las notas, siempre refiriéndose al tiempo: “avanza campana a campana, la caída de Roque será el final, cuatro veces, ni una más”. Ahora sabemos, gracias a Jacobo Mendieta, que ese aparato es prácticamente lo mismo que un reloj, que, en lugar de contar las horas, cuenta campanadas.

			—¿Y lo de las cuatro veces? —preguntó Lían presa del nerviosismo.

			—Lo mismo que un reloj lleva sus manecillas que avanzan, este aparato también avanza, aunque de otra manera. Tú misma me dijiste que había vuelto a empezar desde el principio. Ahora lleva tres vueltas y va camino de la cuarta —explicó Salvador.

			—¿Quiere decir que cuando llegue a la cuarta vuelta…? —exclamó Lían.

			—Si todo esto es tal y como imagino —contestó Salvador—, cuando esa especie de reloj complete su cuarta vuelta, la torre de una iglesia volará por los aires.
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			La opresión en el estómago que sentía Lían era la causa de no haber sido del todo sincera con Salvador. Él le había insistido en que no acudiera a la policía, y ella, haciendo caso omiso a sus advertencias, le había contado al inspector Joan Velt todos los detalles acerca del aparato y las notas que había recibido. Eso sí, en ningún momento Lían había dado el nombre de Salvador al inspector. Ella siempre lo había mantenido al margen; pero, ¿qué pasaría si el inspector empezaba a atar cabos y esos cabos le llevaban a Salvador?, pensó para sí. No podía traicionar de esa manera a la persona que se había portado con ella como un padre. A fin de cuentas, Salvador había sido sincero y le había contado su faceta más oscura, la de falsificador de obras de arte. Con todos estos pensamientos en su cabeza decidió que no podía quedarse más tiempo callada. Aprovechó que Rick había salido un momento de la habitación para llamar a Pam, y se dirigió a Salvador sin ningún preámbulo.

			—Salvador, tengo que contarle algo; pero por favor, no se enfade.

			Salvador miró a Lían intentando leer en sus ojos.

			—¿Qué pasa Lían?

			—Se lo he contado todo al inspector de policía Joan Velt —dijo Lían de repente y con apenas un hilo en su voz.

			—¿Que has hecho qué?

			—Lo siento Salvador, estaba asustada, no entendía nada, pensé que podría ayudarnos —prosiguió Lían—; le prometo que no le he hablado de usted en ningún momento.

			—Lían, te dije que no fueras a la policía, creo que fui bastante explícito.

			—Lo sé, pero también me dijo que no tenían pruebas en su contra.

			—Hasta ahora tenían sospechas; pero nunca lograron nada que pudiera incriminarme. Sin embargo, si empiezan a investigar todo lo que ha pasado llegarán a Alan Madison, a Richard Carson, a los cuadros, y de alguna manera, a mí. Lían, no debiste acudir al inspector. Te dije que tuvieras confianza, que yo me encargaría de todo.

			—Lo siento muchísimo Salvador. Hay algo más —dijo Lían—. Antes, cuando he recibido la llamada de teléfono, no era mi jefe, era el inspector. Quiere verme. Creo que ha averiguado algo y quiere hacérmelo saber.

			Salvador se quedó en silencio, sin saber qué decir. Entendía su miedo, como también que no era culpable de nada. Quizá no fuera tan mala idea que el inspector estuviera al tanto de todo.

			—Está bien —exclamó Salvador—, no te preocupes más, lo hecho, hecho está. Deberías quedar con él para saber qué es exactamente lo que quiere decirte.

			En ese momento, Rick, que se había pasado a la habitación contigua para hablar con Pam, al oír a Salvador decirle a Lían que no se preocupara preguntó:

			—¿Me he perdido algo?

			—Bueno —dijo Salvador—, parece ser que hay un tal inspector Joan Velt que está al corriente de todo.

			Rick se quedó atónito ante aquella respuesta.

			—¿Has podido hablar con Pam? —preguntó Salvador, queriendo quitar hierro al asunto.

			—No —respondió Rick—, no me lo coge, debe tener el móvil en silencio. ¿Cómo es eso de que hay un inspector que lo sabe todo? ¿Es una broma?

			—Me temo que no —respondió Salvador mirando a Lían—; pero no te preocupes por eso ahora. Tenemos algo más importante que hacer.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Lían.

			—Debemos averiguar la iglesia en la cual, si no me equivoco, debe de haber una bomba a punto de estallar —contestó Salvador—. De eso nos encargaremos Rick y yo. Tú, Lían, queda con el inspector y averigua todo lo que sabe.

			—Y si me pregunta si sé algo más, ¿qué le digo? —preguntó Lían con la voz entrecortada.

			—Cuéntale todo lo del aparato; dile que sabes que es una especie de reloj que cuenta campanadas, pero no le digas nada referente a los cuadros —contestó Salvador—, es mejor que de momento no sepa nada de eso.

			—¿Y qué haréis para averiguar qué iglesia es? —preguntó Lían— Debe de haber unas cuantas en toda la ciudad.

			—Visitaremos las más cercanas a la residencia de Richard Carson. Si su mujer contaba las campanadas, debe de estar relativamente cerca del lugar donde vivían. Eso estrechará el cerco —contestó Salvador—; por otra parte, no todas las iglesias tienen campanas, algunas de ellas son simples lugares de oración. No nos será difícil dar con ella.

			—¿Y cómo sabremos si en verdad hay una bomba en su interior? —preguntó Rick— No podemos llegar de buenas a primeras y empezar a rebuscar por la iglesia; llamaríamos demasiado la atención.

			—Tampoco creo que esté escondida en el interior de la iglesia —aseguró Salvador—. La persona que mandó el paquete y las notas tiene una auténtica fijación con el tiempo. De haber una bomba, creo que estará camuflada en el mecanismo del reloj de la iglesia.

			A Lían la cabeza le daba vueltas. Haberle contado a Salvador la verdad sobre el inspector no había hecho que su angustia fuera a menos, sino todo lo contrario. Intentó respirar hondo y tranquilizarse. Debía mantenerse lo más serena posible cuando estuviera delante del inspector. No quería decir nada de lo que después tuviera que arrepentirse.

			Lían llamó al inspector y quedaron en verse al cabo de media hora en casa de Lían. Mientras tanto, Rick y Salvador trazaron un círculo alrededor de la residencia de Richard Carson. Anotaron las iglesias que quedaban dentro del perímetro. Tuvieron suerte. Tan solo había tres, y dos de ellas lo bastante cerca para poder escuchar las campanadas desde la residencia de Richard.

			—Debemos irnos —le dijo Salvador a Rick—, no hay tiempo que perder.

			—Dime una cosa Salvador —preguntó Rick angustiado—¿De cuánto tiempo estamos hablando? Es decir, ¿cuándo piensas que va a estallar… la bomba?

			—Son ahora las diez —respondió Salvador—, el reloj marca ahora cincuenta y cinco de la cuarta vuelta. Ojalá me equivoque, pero si no es así, le quedan un par de horas. Cuando esa aguja llegue al setenta y ocho de la cuarta vuelta, la bomba se activará y algo volará por los aires sin remedio.

			—Pero no podemos estar seguros de que eso sea tal cual —aseguró Rick—, quizá solo pretendan asustarnos.

			—Ojalá me equivoque —respondió Salvador con una sensación de angustia en su voz—, pero no podemos hacer como si no pasara nada. Si estoy equivocado, pues mejor, pero si no es así, no podemos permitir que alguien salga lastimado. Debemos parar todo esto, cueste lo que cueste.

			Rick y Salvador salieron apresuradamente con una idea fija en sus cabezas: encontrar la iglesia a cuyas campanadas se referían las notas. El tiempo jugaba en su contra.

			[image: ]

			Cuando el inspector llegó a casa de Lían, esta le esperaba envuelta en un mar de nervios. No podía negar que aquella muchacha se había apoderado de su pensamiento, y no podía apartarla de él. Aquellos ojos, de niña asustadiza, habían calado muy hondo desde el mismo instante en que se presentó en comisaría. Sentía una necesidad imperiosa de protegerla. No permitiría que nada ni nadie le hicieran daño. Se preguntaba qué clase de sentimiento se había apoderado de él. El inspector era un hombre dado a tratar con delincuentes, pero delante de una mujer se sentía desarmado. Aquel sentimiento que se había despertado en su interior era algo con lo que no contaba. Intentó centrarse en todo lo que tenía entre manos y comportarse como lo que era, un inspector de policía en servicio.

			—Señorita Lían, he averiguado algunas cosas y me gustaría poder comentárselas —le dijo el inspector, mirándola a los ojos.

			—¿Dé qué se trata? —preguntó Lían.

			—Por mediación de un contacto he llegado a unir los dos casos que tenía entre manos; el primero, el incendio de la mansión Madison, y el segundo, su historia acerca de aquel aparato que recibió junto con las notas —le refirió el inspector sin perder detalle de su reacción.

			—No sabía que había habido un incendio —exclamó Lían queriendo restar importancia.

			—El incendio en sí era una tapadera para lo que verdaderamente querían, robar unos cuadros de gran valor —prosiguió el inspector.

			—¿Unos cuadros? ¿Y qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó Lían.

			—Resulta que mi contacto oyó a un hombre hablar de unos cuadros de gran valor; también creyó escuchar algo relacionado con volar una iglesia, y después dijo algo así como “el tiempo avanza, campana a campana”. No puede ser casualidad —le dijo Velt sin dejar de mirar a Lían.

			—No entiendo —respondió esta, a punto de desfallecer.

			—Creo que la persona que robó los cuadros y la que le entregó el paquete, son la misma persona. El contacto me ha dado una descripción del hombre. En base a eso he logrado tres posibles sospechosos y me gustaría que le echase un vistazo —le sugirió el inspector—. Podría reconocer en estas fotos al repartidor que le entregó aquel paquete.

			El inspector Velt le mostró las tres fotos de los presuntos sospechosos. Lían las miró con suma atención, tomándose su debido tiempo en cada una.

			—¿Reconoce a alguno de estos hombres? —preguntó Velt de repente.

			Lían se quedó mirando fijamente la última foto que el inspector le había pasado.

			—¿Lo reconoce? —insistió el inspector.

			—Sí —dijo Lían al fin—, podría ser este. Llevaba una gorra y el pelo un poco más largo; pero sí, no cabe duda. Ese es el hombre que me entregó el paquete en casa.

			El inspector Joan Velt se quedó fijamente mirando a Lían sin articular palabra.

			—Dígame una cosa Lían —preguntó Velt, acercándose a ella y cogiéndola de la mano— ¿Me lo ha contado todo? Me da la sensación de que algo le preocupa.

			El inspector cayó en la cuenta de que, sin tomar conciencia de ello, la había cogido de la mano.

			—¿Le parece poco todo esto que me está contando? —preguntó Lían con el corazón en un puño. El contacto de la mano de Velt con la suya la hizo estremecer. Como si de un calambre se tratara, la soltó al tiempo que decía:

			—La verdad es que he estado observando detenidamente ese aparato, y he llegado a la conclusión de que es una especie de reloj que, en lugar de contar horas, cuenta campanadas —respondió Lían tratando de serenarse.

			—Eso que me está diciendo es lo que pensé en su día cuando vino a la comisaria —exclamó Velt—. Si no recuerdo mal, una de las notas decía: “El tiempo avanza, campana a campana, la caída de Roque será el final, cuatro veces, ni una más”. ¿Y si esa especie de reloj estuviera preparado para dar cuatro vueltas? Y después…la caída de Roque. Aunque seguimos sin saber quién es.

			—Creo que también tengo una ligera idea de quien podría ser —contestó Lían.

			El inspector Velt quedó atónito ante aquella afirmación.

			—¿Quién es Roque? —preguntó el inspector con cierto anhelo en su voz.

			—Bueno, en realidad no es una persona —declaró Lían.

			El inspector Velt la miró con cierto aire de incertidumbre, y antes de que pudiera preguntar, Lían contestó rompiendo el silencio.

			—Roque es una torre o una iglesia.

			—No entiendo —exclamó Velt.

			—Es muy fácil de entender —contestó Lían—. En mi tiempo libre me gusta jugar alguna partida al ajedrez. ¿Ha jugado alguna vez?

			—Sí, alguna vez he jugado, con algún amigo —contestó el inspector—; pero sigo sin entender.

			—En la antigüedad, a la figura de la torre se la llamaba con el nombre de Roque; de ahí el movimiento llamado “Enroque”. ¿Le suena?

			—Sí —respondió Velt—, es cuando en una misma jugada se mueven simultáneamente el rey y la torre.

			—Así es —afirmó Lían.

			—Entonces, si Roque es una iglesia…

			La mente de Velt empezó a encajar todas las piezas como si de un puzle se tratara.

			—Lo que no acierto a entender, es la relación entre los cuadros y el hecho de que alguien quiera volar una iglesia —pensó Velt en voz alta, con la intención de que Lían lo escuchara.

			Lían se mantuvo largo tiempo en silencio. No podía decir nada que pudiera comprometer a Salvador. Le había contado al inspector todo lo relativo al reloj y le había hecho ver el significado de Roque; pero bajo ningún concepto proporcionaría al inspector información que pudiera implicar a Salvador.

			—Lían —le dijo el inspector con la voz pausada—, me gustaría que fuera todo lo sincera que yo he sido con usted.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Lían presa de los nervios.

			—¿Está segura de que no tiene nada más que decirme? —preguntó el inspector de nuevo.

			—Se lo he contado todo —contestó Lían, pero su voz no sonaba del todo convincente.

			—El otro día, en el portal de esta casa, me choqué de frente con un hombre. Sabía que lo conocía, pero en ese momento no fui capaz de recordar dónde lo había visto antes. Más tarde me vino a la mente.

			—¿Quién era? —preguntó Lían a punto de entrar en shock.

			—Es un presunto falsificador de obras de arte, y digo presunto porque nunca hemos sido capaces de demostrarlo. ¿No le parece una casualidad, que ese hombre aparezca justo cuando hay de por medio un robo de cuadros de gran valor? ¿Y además lo haga en el portal de su casa?

			—No entiendo que tiene que ver todo eso conmigo —respondió Lían.

			El inspector miró a los ojos de Lían, sabiendo que no conseguiría nada por ese lado. Estaba claro que esa muchacha protegía de alguna manera a aquel hombre. No acertaba a comprender qué clase de relación los unía, pero el simple hecho de nombrarlo había puesto a Lían más nerviosa, si cabe, de lo que estaba en un principio.

			—Ahora debo irme —le dijo el inspector rompiendo el silencio—; me gustaría que pensase bien en todo lo que le he dicho.

			—Así lo haré —respondió Lían con una sensación de alivio, al comprobar que el inspector, aun sabiendo que ocultaba algo, no había seguido insistiendo.

			—Otra cosa —dijo el inspector—. Necesito llevarme esa especie de reloj; creo que será mejor que lo vigile de cerca. Podría ser peligroso. También necesito las notas; si esto es una cuenta atrás, y tal y como dice la nota son cuatro vueltas, no disponemos de mucho tiempo. No podemos perder ni un segundo.

			Lían no puso ninguna objeción a la petición del inspector. A decir verdad, era todo un alivio desprenderse de él; al fin y al cabo, Salvador estaba al corriente de todo. No había motivo para negarse a ello. Cogió el reloj y las notas y se las entregó al inspector.

			Cuando este abandonó la casa de Lían se dirigió directo a la comisaría. Ahora tenía un sospechoso principal.
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			Mientras Malcom se paseaba arriba y abajo por la sala, el individuo de la voz distorsionada intentaba zafarse del hombre que lo tenía atado a una silla. Las heridas sufridas en el intento empezaban a sangrar, y el dolor comenzaba a ser un verdadero suplicio. Intentó tranquilizarse. Sabía que llegado a ese extremo no podía perder la calma. Su vida pendía de un hilo. Empezó a recordar el momento en el que conoció a Malcom. Aquella noche necesitaba liberarse, huir, escapar de todo lo que le rodeaba. Se dirigió a uno de esos bares de la periferia donde puedes beber sin límite, hasta perder la noción del tiempo. Nunca pensó que aquello sería el principio de su tan ansiada venganza. Nada más llegar pidió un doble de whisky en la barra. A su lado, un hombre alardeaba de que en otro tiempo había pertenecido ala Unidad de Técnicos Especialistas en Desactivación de Artefactos Explosivos. Ese hombre no era otro que Malcom. Estaba tan sumamente borracho, que empezó a largar por su boca sin ningún tipo de medida. Revivió en su mente todo lo ocurrido aquella noche. Malcom, en su estado de embriaguez, le contó su vida entera, cada momento, cada instante. Su imperiosa necesidad por conseguir dinero y su falta de escrúpulos para conseguirlo. Vio en Malcom el instrumento perfecto para cumplir sus deseos más oscuros de venganza. No tuvo ningún problema en trabar conversación con él. Lo invitó a varios whiskies hasta ganar su confianza. Antes de abandonar el bar, Malcom cayó inconsciente encima de la barra. No le importaba, disponía de toda la información que deseaba, incluido su número de teléfono, con el cual contactaría más adelante. El dolor de las heridas le hizo volver a la realidad. Las bridas que ataban sus manos y pies apenas le permitían un mínimo movimiento. Malcom se alejó por un momento y regresó con una botella de whisky en las manos.

			—¡Maldito borracho! —exclamó la voz distorsiona— Acabaré contigo, aunque sea lo último que haga.

			Malcom le dio un buen trago a la botella, mientras lo contemplaba con una mirada mordaz.

			—Te gustan los juegos, ¿verdad? —preguntó Malcom, riendo con aire de superioridad— Sí, ya lo creo, pero, ¿sabes una cosa?, ahora vamos a jugar a mi manera.

			—¿Qué quieres decir?

			—No sé qué te traes entre manos —contestó Malcom—. Me he limitado a cumplir tus órdenes; pero, a decir verdad, siento curiosidad por toda esta especie de misterio —y cogiendo la botella, le volvió a dar otro trago.

			—No sé de qué misterio hablas —contestó la voz distorsionada—. Está claro que la bebida te está empezando a afectar.

			Malcom siguió bebiendo mientras la voz distorsionada le hablaba.

			—Ja, ja, ja, sí, es verdad. Quizá deberías probar —contestó Malcom—, es un buen remedio para calmar los nervios —y le acercó la botella a la boca al tiempo que este giraba la cabeza.

			—¿Qué piensas hacer conmigo? —preguntó, alzando la voz.

			—Todavía no lo sé —respondió Malcom—; aunque creo que vamos a pasar aquí un buen rato, así que relájate. Por mucho que te esfuerces no vas a conseguir soltarte.

			La voz distorsionada lo miraba con una mezcla de rabia y odio. Malcom apuró la botella y se fue en busca de otra; para entonces ya estaba lo suficientemente borracho.

			—Lo vas a pagar muy caro —le dijo una vez Malcom estuvo de vuelta—, te juro por lo más sagrado que te vas a arrepentir.

			—Ja, ja, ja —rio Malcom—. ¿Tan sagrado como una iglesia? Cuéntame de qué va todo esto; quizá si me lo cuentas decida soltarte —y su risa retumbó en toda la sala.

			Malcom descolgó uno de los cuadros que había robado de la Mansión Madison y se lo acercó. Una vez a su lado y para su asombro, sacó del bolsillo un mechero. Empezó a jugar con la rueda de encendido. Al momento comenzaron a saltar las primeras chispas.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó, preso de la cólera, solo de pensar que el cuadro pudiera arder— ¿Cómo te atreves? ¡Maldito borracho! Deja eso ahora mismo —le gritó, al tiempo que intentaba con todas sus fuerzas soltarse de sus ataduras.

			—Pensaba que te gustaba jugar —respondió Malcom dejando el cuadro a un lado.

			Malcom se le acercó tanto que podía sentir su respiración. Su aliento apestaba a alcohol. Sabía que tenía que hacer algo para salir de aquella situación en la que se encontraba. Las heridas de sus muñecas comenzaban a ser más profundas debido al forcejeo, y el dolor comenzaba a consumirle. Llegado ese momento decidió que no tenía más remedio que arriesgarse y actuar. El hecho de que Malcom estuviera tan borracho que apenas pudiera sostenerse en pie, era una carta a su favor. En circunstancias normales y con el volumen y fuerza de Malcom, sería impensable lo que tenía en mente. Sacando fuerzas de donde no las tenía, y antes de que Malcom tuviera tiempo de reaccionar, le dio un fuerte bocado en el brazo y se lanzó hacia él tumbándolo de espaldas. El grito de Malcom, una mezcla de asombro y rabia, llenó la habitación al tiempo que perdía el equilibrio. Los dos cuerpos cayeron al suelo a un tiempo. En su caída, Malcom se pegó en la cabeza con una pequeña mesa que lo dejó quieto, inmóvil; mientras, el otro sujeto, atado de pies y manos, rodaba por la habitación en busca desesperada del mechero de Malcom. En el forcejeo había salido despedido unos metros más allá. Una vez lo tuvo en su punto de mira, serpenteó hasta llegar a él. Las ataduras de pies y manos dificultaban la tarea. Rápidamente lo cogió y como pudo, empezó a rodar la rueda de encendido, hasta que apareció la llama. Lo acercó todo lo que pudo a las bridas de las muñecas de sus manos. Al dolor de las heridas sufridas por el roce, se le unía ahora las quemaduras por la llama del mechero. Tengo que aguantar, pensó para sí. Resistió mordiéndose los labios, intentando no desfallecer en el intento. Poco a poco la pequeña llama del mechero iba quemando la brida hasta que esta se rompió. Una vez liberadas las manos, hizo lo propio con los pies.

			Una vez se vio libre, actuó en consecuencia. Lo primero, comprobó el estado de Malcom. El golpe en la cabeza le había hecho perder el sentido. Su pulso y respiración eran débiles, pero estaba con vida. Rápidamente fue en busca de bridas y lo ató de pies y manos, de la misma manera que un momento antes había estado el. Cogió el cuadro que Malcom había descolgado para intentar quemarlo y lo puso en su lugar.

			—Cada cosa en su sitio —se dijo a sí mismo— ¡Maldito borracho!

			La voz distorsionada decidió dejar a Malcom, atado como estaba e inconsciente en el interior de la casa. Aún tenía cosas de las que ocuparse. Más tarde regresaría. Una vez fuera de la casa, colocó los tablones de la puerta tal como estaban y se dirigió al coche. Nadie debería saber lo que allí estaba pasando.
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			El inspector Joan Velt llegó a la comisaria al poco de abandonar la casa de Lían. La muchacha había identificado al repartidor que le había entregado el paquete y las notas, con la foto cuya descripción le había facilitado su contacto. Estaba claro que la persona en cuestión era la misma en los dos casos. Buscó la ficha donde figuraban todos sus datos. La examinó al detalle. Al inspector Joan Velt ese nombre no le era indiferente. Había oído hablar de él a algún que otro compañero. Malcom Saner había pertenecido ala Unidad de Técnicos Especialistas en Desactivación de Artefactos Explosivos, donde fue destituido por conducta impropia. Para pertenecer a dicho Cuerpo había que pasar una serie de pruebas, tanto físicas como de conocimientos. También había que tener una serie de cualidades que no todo el mundo podía desarrollar, tales como poseer una estabilidad y un control emocional, un anhelo casi constante de permanente formación y perfeccionamiento, una gran capacidad de concentración, observación y análisis en la toma de decisiones, un evidente sentido de la disciplina, así como una inusitada disposición para el servicio y una gran capacidad para el trabajo en equipo.

			El inspector pensó en qué momento aquel hombre, cuya ficha tenía ahora entre sus manos, había reunido todas aquellas aptitudes. Estaba claro que no se encontraba ante un delincuente normal. Si Malcom Saner estaba detrás de todo aquello, era peor de lo que pensaba. Recordó la conversación que había mantenido con el contacto. Le había dicho textualmente “estaba tan borracho, que no controlaba lo que decía”. Esa era la cuestión. Malcom Saner se había volcado en la bebida y por consiguiente se había convertido en un alcohólico. Ahora mostraba su cara más atroz. En la ficha no constaba que Malcom tuviera ningún tipo de tatuaje, aunque ahora aquello era lo de menos. Lían lo había identificado como el repartidor que fue a su casa, y la descripción de su contacto era algo más que suficiente. Había una dirección en la ficha policial, pero Velt sabía perfectamente que Malcom ya no viviría allí. No era lógico, a decir verdad. Seguramente lo haría en algún lugar apartado de la ciudad, donde pudiera pasar desapercibido. Emitió una orden de busca y captura. Le vino a la mente la conversación con Lían sobre aquel hombre con el cual había tropezado en el portal. El inspector sabía perfectamente de quien se trataba, Salvador Baeza, alias “El Dalí”. Nunca pudo demostrar su implicación en la falsificación de obras de arte, pero Joan lo tenía en su punto de mira. No entendía la relación entre un falsificador como Salvador y una muchacha como Lían. No había querido seguir presionándola sobre si conocía o no a aquel hombre, pero a decir verdad aquello le generaba una cierta inquietud. Estaba claro que empezaba a sentir algo por ella. Trató de apartarla de su pensamiento. Volvió a recordar la conversación con el contacto “volar o no volar, una iglesia, unas campanadas, una especie de reloj que las cuenta, unos cuadros, un incendio, La mansión Madison”; todo daba vueltas y vueltas en su cabeza. Por otra parte, aquel reloj estaba a punto de cumplir las cuatro vueltas. Tenía que actuar deprisa. Un mal presentimiento se apoderó de él. Su mente volvió a centrarse otra vez en la persona de Salvador. Pensó que, si este estaba implicado en todo aquello, de alguna manera eso mismo le llevaba al robo de los cuadros de la Mansión Madison. Pero, ¿quién querría robar aquellos cuadros? ¿Podría ser para venderlos a algún otro millonario excéntrico dado a coleccionar obras de arte? Su mente era un ir y venir de ideas. Cayó en la cuenta de que también podía ser al revés. Alguien podría querer recuperar lo que en algún tiempo le fue arrebatado. Esa sería una buena razón. Buscó en la base de datos aquellas personas que pudieran tener un patrimonio en el que se incluyera alguna colección de obras de gran prestigio. Normalmente, cada obra de arte iba acompañada de un certificado de autenticidad en el cual constaba el nombre del artista y su obra, el año en que fue pintada, así como el nombre del actual propietario. Varios nombres aparecieron ante él, uno de ellos le llamó la atención de una manera especial, Richard Carson.

			En un principio lo que le sorprendió fue la cercanía de la residencia de Richard Carson con la de la Mansión Madison. Aunque esa circunstancia podía ser fruto de la casualidad. Pero había algo más. Según los datos que él barajaba, Richard Carson había heredado una docena de cuadros de un valor incalculable, herencia que le dejaron sus padres tras su fallecimiento. En el incendio provocado como tapadera para el robo de los cuadros de la Mansión Madison, sustrajeron un total de once cuadros.

			Doce obras de Richard Carson, once cuadros de Alan Madison.¡Faltaría uno! —exclamó el inspector—. Podrían tratarse de los mismos. Estoy convencido de que hay una relación entre Richard Carson y Alan Madison.

			Quería tener una visión clara que le diera las respuestas que no tenía. Un dato que no esperaba, era que Richard Carson había fallecido hacía cinco años. Su único heredero, un hijo que al parecer residía en el extranjero.

			—Si Richard Carson está muerto, se preguntó a sí mismo, ¿cómo encaja él en todo esto?

			Conocía a una persona que estaba muy puesta en todo lo relacionado con obras de arte. Habían sido compañeros de universidad, y desde ese momento habían mantenido una relación de amistad. El vínculo que se había establecido entre ellos se afianzó con el paso de los años. Joan decidió llamarlo y ponerlo al tanto de su problema. Necesitaba compartir con su amigo su preocupación e inquietud ante todo aquello que le había acontecido en los últimos días. Al momento cogió el móvil, marcó y se mantuvo a la espera.

			—Hola, Joan, ¿Qué tal? —preguntó el amigo al reconocer en su móvil el nombre del inspector.

			—Bien Román. Necesitaría hablar un momento contigo ¿Podríamos quedar en media hora en la cafetería que está al lado de tu trabajo?

			—Sí, claro —respondió Román—, no hay problema, ahora mismo no tengo nada importante que hacer. Nos vemos en media hora.

			Cuando Joan colgó el teléfono tuvo la sensación de que empezaba a montar un puzle en el cual le faltaba la pieza principal. Esperaba que Román, que conocía al dedillo las obras de arte más importantes así como el nombre de sus propietarios, pudiera ayudarle a resolver alguna de las preguntas que le rondaban por la cabeza. Cuando Joan llegó a la cafetería, Román le esperaba sentado en una mesa. El inspector recorrió la estancia con la mirada hasta que reconoció a su amigo. Se acercó hasta donde se encontraba, y acto seguido se sentó enfrente de él. A esa hora la cafetería aparentaba tranquilidad.

			—¿Cómo estás? —preguntó Román— Por teléfono parecías algo preocupado.

			—Tengo muchas cosas que me rondan por la cabeza —contestó Joan—; he pensado que quizá, Román, puedas ayudarme.

			—Pues tú dirás, Joan —dijo Román—, sabes que si hay algo que pueda hacer por ti puedes darlo por hecho.

			—No tienes que hacer nada —respondió Joan—, tan solo quiero hacerte un par de preguntas.

			—¿Qué quiere saber? —preguntó.

			—¿Sabes algo de un tal Richard Carson?

			—Richard Carson —repitió Román—. Sí, bueno, he oído hablar de él, ¿qué quieres saber?

			—Todo —respondió Joan—. Cualquier cosa que me cuentes puede serme útil.

			—Pues para empezar te diré que Richard Carson hace un tiempo que falleció —le dijo Román.

			—Sí, eso ya lo sabía —respondió Joan—, pero qué sabes de su vida antes de que falleciera.

			—Bueno, Carson era un hombre rico de cuna —dijo Román—, pero tuvo una vida llena de desgracias.

			—¿A qué te refieres con desgracias? —preguntó Joan extrañado.

			—Verás —prosiguió Román—, Carson heredó mucho dinero y una gran colección de obras de arte a la muerte de sus padres, pero no supo administrar bien los negocios y cayó en bancarrota.

			—¿Lo perdió todo? —preguntó Joan— ¿Y los cuadros? ¿Qué pasó con ellos?

			—Eso fue de lo más extraño —continuó Román—. Se rumoreaba que los cuadros no tenían ningún valor, que eran simples copias, pero nunca llegué a saber la verdad. También se dijo que debido a todo aquello acabó quitándose la vida. Quizá solo fueran rumores, pero lo que si es cierto es que el hombre tuvo una vida marcada por las desgracias. ¿Sabes que su mujer murió muy joven tras una larga enfermedad?

			—No lo sabía. Tiene que ser algo muy duro —contestó Joan—, perder tan pronto a la persona que amas.

			—Sí —dijo Román—. Tengo entendido que quedó totalmente destrozado; el único hijo del matrimonio era muy pequeño y tuvo que criarlo él solo. Un conocido que acudió al entierro me contó que después de la misa las campanas estuvieron tocando largo tiempo de manera lenta y sobrecogedora.

			—¿Las campanas? —exclamó Joan con un hilo de asombro en su voz.

			—Sí —contestó Román—. Al parecer su mujer tenía fascinación por ellas y su toque, hasta el punto de que su marido le regaló una especie de reloj, o algo así, que contaba las campanadas de todo el día. Pero no te sé decir qué era exactamente.

			Joan miraba a su amigo con una mezcla de estupor y desconcierto.

			—¡Pareces asombrado! —exclamó Román— Espero que te sirva de ayuda todo lo que te he contado.

			—Ya lo creo que sí —le dijo Joan casi al instante—. Me has dado la pieza que necesitaba.

			—Me alegro —contestó Román—. Te noto más preocupado de lo normal, ¿hay alguna razón, algo que deba saber?

			—¿A qué te refieres? —preguntó Joan.

			—No lo sé, dímelo tú —contestó Román.

			—Creo que estoy empezando a sentir algo por alguien —contestó Joan, al tiempo que miraba a su amigo a los ojos.

			—¡Vaya! ¿Quién es la chica? —preguntó Román entre risas—¿Quién ha logrado entrar en el corazón del gran inspector?

			—Se llama Lían —contestó Joan—. Desde el momento en que la vi, no puedo quitármela de la cabeza.

			—¿Y cuál es el problema? —preguntó Román.

			—Es una pieza importante de mi puzle, y eso me tiene inquieto.
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			Salvador y Rick llegaron a la primera de las dos iglesias que tenían en mente visitar. Una edificación antigua necesitada de alguna que otra mejora. Al acercarse comprobaron el envejecimiento de sus campanas. Como consecuencia del golpeo constante, se veían resquebrajadas, con multitud de grietas y los bordes todos ellos rotos.

			—¿Cómo se llama esta iglesia? —preguntó Rick sin dejar de mirar el edificio delante del cual se encontraban.

			—Es la iglesia del Remedio —contestó Salvador.

			—Se ve en muy mal estado —dijo Rick—. Y sus campanas, yo diría que hace mucho tiempo que no tocan. Fíjate en lo deterioradas que están.

			—Sí, la verdad es que sí. No parece que les den uso —respondió Salvador—. De todas maneras será mejor cerciorarse.

			—Igual conviene que se acerque uno solo —le refirió Rick— para no levantar sospechas. Puedo acercarme y preguntar al párroco alegando simple curiosidad.

			—Está bien Rick —le dijo Salvador—, la puerta de la vicaría está abierta. Ve y pregunta, yo te esperaré aquí.

			Rick se acercó a la puerta y tocó antes de entrar.

			—Buenas, ¿hay alguien? —preguntó Rick.

			—Adelante —respondió una voz que procedía del interior—, pase por favor. Soy el párroco Don Elías. ¿En qué puedo ayudarlo?

			—Perdone que le moleste —dijo Rick—, quería hacerle una pregunta, tengo curiosidad por las campanas de su iglesia.

			El párroco lo miró detenidamente sin entender muy bien a qué se refería.

			—¿Y qué es lo que le despierta tanta curiosidad? —preguntó el párroco—. Si puedo aclarar sus dudas, solo tiene que decírmelo.

			—Quería saber si todavía se siguen utilizando; la verdad es que se ven muy deterioradas.

			—No —contestó el párroco con un hilo de nostalgia en su voz—; hace tiempo que las campanas solo están de adorno. Como bien dice, están muy deterioradas. Por el paso del tiempo se han agrietado y los badajos están rotos. Como parte de nuestro patrimonio, están pendientes de restauración, pero todas estas cosas llevan su tiempo.

			—Es una lástima —le dijo Rick—, el toque de las campanas tiene su encanto.

			El párroco asintió mirándole a los ojos.

			—Ya lo creo, aunque no hay mucha gente que sepa apreciarlo. Sin lugar a duda el tañido de las campanas ha marcado desde siempre un antes y un después en nuestras vidas. Era la voz que regulaba la vida cotidiana. Estas dos campanas aún tardarán algún tiempo en sonar, pero de momento tenemos la iglesia de los Ángeles. No está muy lejos de aquí, tiene una única campana, pero se conserva en buen estado.

			—¿La iglesia de los Ángeles? —preguntó Rick.

			—Sí —respondió el párroco—, la iglesia de los Ángeles es una edificación de la misma época que esta, aproximadamente. El hecho de que la torre de la iglesia no se viera afectada por las guerras, hizo que la campana se conservara en mejor estado a pesar de su antigüedad. Hace unos años se restauró el edificio al completo. La Dirección General de Patrimonio Histórico Artístico nos concedió una ayuda para la restauración de su campana. A través de estas subvenciones se han restaurado a lo largo del tiempo un centenar de ellas. La iglesia del Remedio está en su lista.

			Rick escuchó atentamente al párroco, cada palabra, cada frase sin perder detalle.

			—Me alegra saber que algún día estas campanas volverán a sonar como lo hicieron en la antigüedad. Mantener nuestro Patrimonio Histórico es algo muy importante. Ha sido usted muy amable —dijo Rick—, gracias por satisfacer mi curiosidad, no le molesto más. Espero que le llegue pronto la restauración a su iglesia. Es un sitio muy bonito.

			El párroco agradeció sus buenas palabras y Rick salió de la iglesia en busca de Salvador, que le esperaba a una distancia de la iglesia.

			—¿Qué tal todo? —preguntó Salvador, una vez Rick llegó hasta donde se encontraba— ¿Has averiguado algo?

			—Que tenemos que ir de inmediato a la iglesia de los Ángeles —contestó Rick—. Por el camino te pongo al corriente de todo.

			—Entonces, ¿podría ser la que buscamos? —exclamó Salvador con cierto nerviosismo en su voz.

			Salvador y Rick partieron rápidamente hacía allí. No tardaron mucho en llegar, ya que se encontraba cerca de la iglesia del Remedio. En el trayecto Rick fue poniendo al corriente a Salvador acerca de la conversación mantenida con el párroco. Una vez estuvieron delante de ella, ambos, alzaron los ojos al campanario.

			—Es un edificio impresionante —dijo Rick sin poder apartar la vista de él.

			—Sí, ya lo creo —contestó Salvador— ¿Te has fijado en su campanario? Tan solo tiene una campana, pero luce imponente, y a su lado…

			—El reloj —dijo Rick sin dejar terminar la frase a Salvador—, ¿Crees de verdad que alguien puede haber colocado una bomba en él? —preguntó.

			—Por esa razón estamos aquí —contestó Salvador—, se nos acaba el tiempo. Ese reloj está a punto de completar su cuarta vuelta. Quién sabe qué pasará cuando la saeta llegue a su punto más alto.

			—Tienes razón —dijo Rick—, no perdamos más tiempo. Yo hablaré con su párroco. Le diré que vengo de la iglesia del Remedio y que Don Elías me ha hablado de la restauración de la iglesia de los Ángeles y su campana. Quizá por ahí consiga algo.

			—Buena idea —contestó Salvador—. Yo mientras entraré a echar un vistazo a la iglesia. Quizá averigüe por donde se sube al campanario. Me figuro que el reloj debe de estar a la misma altura. Imagino que habrá algún armario o caja donde esté resguardado el mecanismo. De haber algo, estoy casi seguro de que tiene que estar en ese reloj.

			—Salvador, ¿te das cuenta de que si en verdad hay una bomba nosotros solos no vamos a ser capaces de desactivarla? —dijo Rick sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—Lo sé —contestó Salvador—; pero, ¿no crees que primero deberíamos cerciorarnos de que en verdad es así? Sé que todo apunta a esta iglesia, pero antes de implicar a alguien más en esto deberíamos estar seguros. Después, si es necesario, tendremos que pedir ayuda.

			—¿Te refieres al inspector Joan Velt? —preguntó Rick— ¿Cómo vamos a explicar todo esto?

			—No lo sé Rick —dijo Salvador—, pero si no hay más remedio habrá que hacerlo. ¡Esta iglesia! Tengo el presentimiento que detrás de todo esto hay algo más que una simple fascinación por el toque de las campanas.

			Rick asintió sin ninguna objeción y encaminó sus pasos hacia la iglesia. Una pequeña puerta daba paso al despacho del párroco. Al entrar lo encontró sentado, escribiendo detrás de una mesa.

			—Hola —dijo Rick, dirigiéndose al párroco desde el umbral de la puerta—, perdone que le moleste, vengo de la iglesia del Remedio, he estado hablando con Don Elías y me ha aconsejado que pasara a hablar con usted sobre un tema en particular.

			—Adelante, pase por favor. Soy el párroco Don Tomás. ¿Y dice que viene de la iglesia del Remedio?

			—Sí —contestó Rick—. Siento una gran curiosidad por las campanas. Don Elías ha sido muy amable y me ha explicado que las suyas están pendientes de restauración. Luego me habló de la iglesia de los Ángeles y de lo bien conservada que estaba la campana de esta iglesia.

			—Sí —contestó el párroco—. Como bien le ha dicho Don Elías, esta campana está en muy buenas condiciones. Nada que ver con la iglesia del Remedio. Aquellas si sufrieron graves consecuencias a raíz de la guerra y del paso de los años. Esta tuvo más suerte y la guerra no consiguió afectarla. Se ha conservado en buen estado a pesar de su antigüedad. Cuando se restauró el edificio, también se restauró el campanario y su campana.

			—La verdad es que el edificio es espectacular —exclamó Rick—; viendo la iglesia del Remedio y la de los Ángeles, uno no se imagina que son de la misma época.

			—Los años hacen mella en los edificios, lo mismo que en los hombres —dijo el párroco—; la iglesia del Remedio está en lista para su restauración. La subvención para la ayuda de la recuperación de sus dos campanas ha sido aprobada.

			—Lo sé —dijo Rick acto seguido—. Don Elías me comentó lo de la subvención.

			—En cuanto a la iglesia de los Ángeles —prosiguió el párroco—, hace años que fue restaurada. Su campanario, así como su campana y el reloj llevan un mantenimiento anual.

			—¡El reloj! —exclamó Rick—¿El reloj también ha sido restaurado?

			—Sí —contestó el párroco—. Su mecanismo se había dañado con el paso del tiempo y se retrasaba a menudo. Ahora lleva un control de mantenimiento al igual que el campanario. La semana pasada vinieron a engrasar su mecanismo. Lo recuerdo porque me extrañó, ya que suelen hacerlo una vez al año y no hace ni diez meses que estuvieron la última vez.

			A Rick se le quedó gravada en la mente la última frase del párroco: ¡Se adelantó su mantenimiento dos meses!, pensó para sí. Algo en su interior le decía que aquella circunstancia podía haber sido aprovechada para colocar una bomba sin llamar la atención. ¿Quién sospecharía de un técnico de mantenimiento que suele hacer su trabajo periódicamente?

			—Sí que es extraño —contestó Rick—; estas empresas de mantenimiento suelen tener programadas sus visitas.

			—Así es —contestó el párroco—; siempre me avisan con tiempo y esta vez se presentó el operario sin previo aviso.

			—¿Y no llamó a la empresa de mantenimiento para que le dijeran el motivo por el cual se había adelantado la fecha? —preguntó Rick.

			—Debería —respondió el párroco—, hubiera sido lo lógico; de hecho, pensé en hacerlo, pero no encontré el momento, y a decir verdad más tarde se me fue de la cabeza. En fin, hasta la fecha no he tenido ningún problema con ellos.

			—Claro —contestó Rick—, no deja de ser una simple revisión. Rick sabía que en el fondo aquello no pintaba nada bien. Por regla general esas empresas disponían de varios operarios, y no siempre era la misma persona encargada de hacer un servicio.

			—Muchas gracias por su tiempo y su amabilidad —dijo Rick—, no le molesto más, le dejo que siga con su trabajo.

			—No se preocupe —contestó el párroco—, me ha hecho recordar el antes y el después de la iglesia de los Ángeles. Cuando quiera puede visitar su campanario y su campana. Será un placer enseñarle de cerca a Roque.

			—¡Roque! —exclamó Rick con una mezcla de confusión y asombro.

			—Roque es el nombre de la campana —contestó el párroco—; creí que se lo había dicho Don Elías. Cada campana lleva inscrita un nombre con el cual se la reconoce. Las dos campanas de la iglesia del Remedio llevan inscritas los nombres de Ana y Marcos, en honor a Santa Ana y San Marcos. En el caso de la iglesia de los Ángeles, su campana lleva el nombre de Roque, en honor a San Roque.

			Rick no daba crédito a lo que estaba oyendo, por un momento creyó entrar en shock. Intentó calmarse. No podía perder los nervios. Necesitaba salir de allí cuanto antes. Dándole de nuevo las gracias al párroco, salió en busca de Salvador.

			Todo el tiempo que Rick estuvo hablando con el párroco, Salvador lo aprovechó para entrar y recorrer la iglesia. Necesitaba tener una visión clara de su interior. Nada más entrar se dirigió a los asientos delanteros y se sentó en ellos. Al alzar la vista al altar vio algo que le dejó de piedra.

			¿Cómo es posible?, se preguntó. No puedo creer lo que estoy viendo, se dijo a sí mismo una y otra vez.

			Salvador se quedó un tiempo absorto en sus pensamientos, con la mirada perdida en el altar que tenía frente a él. Intentando encontrar una explicación a todo aquello, se levantó y salió apresuradamente de la iglesia en busca de Rick. Cuando Salvador salía de la iglesia se encontró con Rick que venía en su busca.

			—No te vas a creer como se llama la campana de esta iglesia —le dijo Rick, una vez estuvieron uno enfrente del otro y antes de que Salvador pudiera decir nada.

			—No entiendo —dijo Salvador— ¿La campana tiene nombre?

			—Ya lo creo —contestó—. Resulta que cada campana lleva inscrito un nombre por el cual se la conoce. En este caso la campana de la iglesia de los Ángeles se llama Roque, en honor a San Roque —le dijo Rick sin apenas aliento.

			—¿Estás seguro de eso? —preguntó Salvador, extrañado ante aquella afirmación.

			—Tan seguro como que ha sido el propio párroco el que me lo ha dicho —respondió Rick.

			—Eso no suena nada bien —exclamó Salvador—; parece que el círculo se estrecha alrededor de este sitio. Ni te imaginas lo que acabo de ver en el interior de esta iglesia.

			—¿A qué te refieres? Parece que has visto un fantasma —contestó Rick.

			—El cuadro con motivos religiosos que pinté, el de Richard Carson ¿Te acuerdas de ese cuadro? —preguntó Salvador.

			—Sí, claro —respondió Rick—, fue uno de los doce cuadros que Richard Carson te entregó para su restauración. En su lugar le devolviste las copias que habías hecho de cada uno de ellos. Unas falsificaciones perfectas.

			—Exacto, esos mismos —afirmó Salvador—. Alan Madison ofreció mucho dinero por cada una de aquellas obras. Siempre creímos que Richard Carson nunca fue conocedor de que sus cuadros eran simples copias. Hasta ahora. Con todo lo que está pasando empiezo a creer que de alguna manera llegó a averiguar la verdad. Pues bien, en el altar de esta iglesia está el cuadro con motivos religiosos que yo pinte —dijo Salvador conteniendo la respiración.

			—Pero, ¿cómo sabes que es el cuadro que tú pintaste y no el original? —preguntó Rick.

			—Créeme, puedo reconocer cada cuadro que he pintado. Para ello dejo una señal en cada uno de ellos, que solo yo puedo ver. Lo reconocería entre un millón. Ese cuadro que hay colgado en el altar de esta iglesia es una falsificación mía. Por otra parte, los cuadros de Alan Madison han sido robados, recuerda, en el incendio de su Mansión. Ha salido en todas las noticias. Rick, el tiempo se acaba. Debemos actuar rápido.

			—¿Qué sugieres que hagamos? —preguntó Rick.

			—Tenemos que contar con el inspector Joan Velt —dijo Salvador.

			—¿Estás loco? —dijo Rick— ¿En serio quieres contarle lo de los cuadros?

			—Dejando al margen los cuadros, creo que debemos ponerle al corriente de todo lo que hemos averiguado en relación con esta iglesia —respondió Salvador cogiendo el móvil.

			—¿A quién llamas? —preguntó Rick.

			—A Lían, ella será la encargada de hablar con el inspector —dijo Salvador.

			Al momento una voz al otro lado de la línea le contestó.

			—Hola Salvador —dijo Lían al reconocer su número.

			—Lían, necesito que hagas exactamente lo que voy a decirte —le dijo Salvador—, es muy importante. No nos queda tiempo, así que escucha atentamente.

			—Claro Salvador —respondió Lían con el corazón en un puño.

			—Tienes que llamar al inspector y contarle que la campana de la iglesia de los Ángeles se llama Roque y que es muy probable que haya una bomba en el reloj de esa iglesia.

			—¿Está de broma? —respondió Lían—¿La campana se llama Roque?

			—Por lo visto cada campana tiene un nombre inscrito en ella; pero escúchame, Lían. No hay tiempo para eso. Debemos darnos prisa. Necesito que hagas lo que te he dicho.

			—Está bien Salvador, ahora mismo lo llamo —respondió Lían—¿Y si me pregunta cómo lo he averiguado?

			—Limítate a decirle que te has enterado por casualidad y que poco a poco has ido atando cabos —le dijo Salvador.

			—De acuerdo —contestó Lían—, voy a ello.
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			Faltaban veinte minutos para que el reloj diera al completo su cuarta vuelta. En tan solo cinco minutos el inspector Joan Velt había movilizado a todos los efectivos. Lo primero que hicieron nada más llegar a la iglesia de los Ángeles fue desalojar la zona. Habían acordonado un perímetro de seguridad para prevenir cualquier suceso. Mientras, la Unidad de Desactivación de Explosivos estaba al cargo de localizar la posible bomba y desactivarla. Para ello contaban, llegado a ese extremo, con perros que rastrearían por completo la zona.

			—Los perros están rastreando toda la iglesia, de arriba abajo —le dijo uno de los efectivos, al que apodaban Cutter, al inspector—; de momento no han encontrado nada.

			—De haber algo tiene que estar en el reloj —dijo el inspector.

			—Habrá que subir al campanario e inspeccionar su mecanismo. La escalera es muy pronunciada y estrecha. Será difícil acceder por ella teniendo en cuenta que el traje que utilizamos para nuestra protección pesa aproximadamente treinta y cinco kilos —le dijo el artificiero Cutter.

			—¿Y que sugiere que hagamos? ¿Hay alguna manera de subir al campanario sin el traje de protección? —preguntó.

			—Eso sería algo arriesgado, la seguridad debe estar por encima todo. Ahora mismo los perros están inspeccionando el campanario. En breve sabremos si han localizado algo —dijo Cutter—, de ser así está todo preparado para acceder de inmediato.

			En ese mismo momento se oyó una voz a través de la emisora.

			—Los perros han detectado algo en el campanario.

			Al inspector Velt el corazón le empezó a palpitar de forma irregular. Sus peores sospechas estaban siendo confirmadas.

			—Hay que subir de inmediato —dijo el inspector—, apenas quedan diez minutos.

			Mientras todo aquello ocurría alrededor de la iglesia de los Ángeles, Salvador y Rick seguían cada movimiento en la distancia. Desde el lugar donde se encontraban podían ver perfectamente sin ser vistos.

			—Están subiendo al campanario —dijo Cutter al inspector—; con el peso del traje y las escaleras tan estrechas tardarán unos minutos más en llegar al lugar señalado por los perros.

			—La manecilla del reloj está a punto de completar la vuelta ¿Crees que llegaremos a tiempo? —dijo el inspector.

			—El artificiero que en estos momentos está subiendo al campanario tiene una gran experiencia en este tipo de trabajos. Conoció personalmente a Malcom Saner y sabe cómo trabaja. Debemos confiar en que todo salga bien. Nos mantendrá informado en todo momento.

			—Acabo de llegar al lugar señalado —dijo la voz a través de la emisora—. Hay una especie de armario donde está resguardado el mecanismo del reloj. Me dispongo a abrirlo.

			El inspector y el artificiero al mando, Cutter, seguían cada movimiento con un nudo en la garganta. Apenas quedaban un par de minutos. Sabían perfectamente que la vida de la persona que ahora mismo se disponía a abrir aquel armario pendía de un hilo. Un movimiento en falso y sería el último. El tiempo avanzaba y aquella especie de reloj estaba a punto de completar su cuarta vuelta. El artificiero logró llegar al mecanismo, lo estudió durante unos segundos y en su lugar encontró una caja y a su alrededor una pequeña porción de pólvora, con un mecanismo de activación. Lo miró detenidamente, intentando identificar cada cable, cada conexión. No entendía muy bien lo que tenía delante de los ojos. Aquella pequeña porción de pólvora no era suficiente para volar nada, pero sí para que los perros hubieran dado una señal de alarma. Todo parecía una broma de mal gusto, de no ser por la implicación de Malcom Saner. Lo conocía perfectamente y sabía en la clase de persona que se había convertido. Con mucho cuidado sacó la caja del interior del armario, aislando la pequeña porción de pólvora. Le llevó unos segundos dejarlo todo como si nada hubiera pasado. En ese mismo momento el reloj que tenía en las manos del inspector completó su cuarta vuelta. El silencio se apoderó por completo del lugar. Todo el mundo contenía la respiración en un alarde por mantener la calma. De pronto sonó una voz a través de la emisora que rompió el silencio.

			—Todo bajo control —respondió el artificiero.

			El silencio dio paso al bullicio por la alegría de saber que todo había ido bien.

			—Hay algo que deberían ver cuanto antes —aseguró el artificiero a través de la emisora.

			El inspector y Cutter se miraron entre sí. ¿Qué había querido decir con que “hay algo que deberían ver”? ¿Acaso había algo más en aquel campanario que no sabían? De cualquier forma, no tardarían mucho en averiguarlo.

			En la distancia, Salvador y Rick, al ver el entusiasmo de la gente que acordonaba la zona, dedujeron que todo había salido bien. La cuarta vuelta se había completado y la iglesia de los Ángeles seguía intacta.

			—¿Crees que todo ha terminado? —preguntó Rick a Salvador mirándolo a los ojos.

			—Eso parece —respondió Salvador—, aunque todavía tienen que coger a la persona que está detrás de todo esto. Podría volver a intentarlo de nuevo.

			Salvador y Rick decidieron alejarse cuanto antes de la iglesia de los Ángeles. No querían llamar la atención. Estaban convencidos de que el inspector Joan Velt pondría al tanto de todo a Lían y ella más tarde les informaría con detalle. Apenas se habían alejado unos metros cuando el teléfono de Rick sonó.

			—Es Pam —le dijo a Salvador—, querrá saber dónde me he metido todo este tiempo.

			—Hola Pam —contestó Rick sin más preámbulo— ¿Cómo estás? Pensaba llamarte ahora mismo.

			—Rick necesito hablar contigo —le dijo Pam con la voz entrecortada—, no sé dónde te metes últimamente.

			—Lo sé Pam —dijo Rick—, han ocurrido tantas cosas. No te lo vas a creer cuando te lo cuente.

			—Tiene que haber sido muy importante para no contestar a mis llamadas —le dijo Pam fríamente.

			—Eso no es justo —respondió Rick—, yo también te he llamado y no he podido hacerme contigo.

			—Está bien Rick, no merece la pena discutir por eso ahora. Te llamo para que sepas que voy a estar unos días fuera.

			—¿Cómo que unos días fuera? —preguntó Rick— Pam, ¿qué pasa?

			—No pasa nada —respondió ella.

			—No pasa nada y me dices de buenas a primeras que te vas unos días fuera —dijo Rick con la voz ligeramente alterada— ¿Con quién? ¿Por qué?

			—Me ha llamado mi amiga Gala —dijo Pam—, necesita que la ayude. Serán solo cuatro o cinco días.

			—Pero no te puedes ir así. Tengo que contarte todo lo que me ha ocurrido. Es importante —suplicó Rick.

			—Tendrá que ser a la vuelta —respondió Pam—. No puedo entretenerme más, me están esperando.

			—Esperando, ¿quién? —preguntó Rick a punto de perder el control; pero Pam ya había colgado antes de que Rick hiciera la pregunta.

			—Ha colgado —le dijo Rick a Salvador, que en todo momento se había mantenido a su lado.

			—¿Qué le pasa a Pam? —preguntó Salvador— ¿Está molesta por algo?

			—No lo entiendo —le dijo Rick—, dice que se va unos días.

			—¿A dónde se va? —preguntó Salvador.

			—Dice que tiene que ayudar a una amiga. No sé Salvador, me ha sonado a excusa. Ni siquiera sabía que tenía una amiga llamada Gala.

			—No te preocupes Rick —dijo Salvador queriendo animarlo—, si te ha dicho que será unos días, igual lo necesita. Estoy seguro de que a su vuelta podréis hablar y todo se arreglará.

			—Eso espero —respondió Rick.

			—Salvador, volviendo al tema de la iglesia, ¿crees de verdad que podrían volver a intentarlo? —preguntó Rick en un intento de apartar a Pam del pensamiento.

			—Creo que hasta que no consigan detener a la persona que está detrás de todo esto, nada ha acabado —le dijo Salvador—; podrían volver a intentarlo, e igual la próxima vez no tenemos tanta suerte.

			—Eso no ha sonado nada bien, Salvador, necesito que todo esto termine y volver a recuperar mi vida —le dijo Rick.

			—Lo sé —contestó Salvador—. Esperemos que el inspector Velt pueda dar con esa persona cuanto antes. Solo así podremos decir que todo ha terminado.
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			Cuando el inspector Joan Velt llegó a la comisaría tenía entre sus manos la caja que el artificiero había encontrado dentro del mecanismo del reloj. Una vez a solas volvió a abrir la caja; en su interior, una nota muy parecida a las que había recibido Lían con aquel extraño reloj decía:

			ENROQUE

			UNA VUELTA MÁS

			JAQUE MATE

			Sabía perfectamente lo que significaba aquello y no pintaba nada bien. Se acordaba de la conversación con Lían acerca del significado de enroque; era un movimiento en una partida de ajedrez. Al momento, escribió la palabra en su ordenador y le dio al buscador.

			“Movimiento defensivo que se desarrolla en una partida de ajedrez cuando la torre y el rey del mismo bando cambian su posición de forma simultánea. Se trata de la única jugada que permite mover dos piezas (torre y rey) a la vez”

			El inspector intentaba encajar aquel significado con lo que había pasado en la iglesia. “Cambian su posición de forma simultánea”, se repetía una y otra vez.

			¿Y si la bomba no estaba en la iglesia porque está en otro sitio?, pensó para sí. Sería una doble jugada, “La torre y el rey”. La torre podría tratarse de la iglesia de los Ángeles; pero, ¿quién sería el rey?

			Había sido una mañana intensa en la que tuvo que dar muchas explicaciones a sus superiores. Le acusaban de haber sembrado el pánico en la iglesia y le reclamaban no haber actuado de una manera más discreta.

			Más discreta, se dijo a sí mismo; parece que no acaban de entender que esto es solo el principio. Estoy casi seguro de que en verdad hay una bomba a punto de estallar cuando esta especie de reloj dé una más de sus vueltas, posiblemente la última. Jaque Mate. Pero, ¿dónde? Parece que al responsable de todo esto le gusta el juego. Apostaría lo que fuera a que en esa nota está de una manera u otra el lugar donde está colocada. Pero, ¿dónde?, se repitió nuevamente.

			Su mente repetía constantemente: “Enroque, una vuelta más, jaque mate”

			Creo que me va a estallar la cabeza, se dijo; debería llamar a Lían y ponerla al tanto de todo. Tiene que saber que esto no ha terminado; más bien, todo lo contrario.

			El inspector Joan Velt marcó el número de Lían.

			—Sí, inspector ¿Cómo ha ido todo? Esperaba ansiosa su llamada.

			—Lían, creo que no le va a gustar lo que tengo que contarle —le dijo el inspector.

			—¿Qué quiere decir? —preguntó Lían— ¿Ha pasado algo en la iglesia que no sepa? Las noticias no han dicho nada. ¿Había una bomba?

			—No, bomba no había; pero en su lugar encontraron una caja y en su interior una nota.

			—¿Una nota? —preguntó Lían con el corazón en un puño.

			—Sí, Lían, muy parecida a las que recibiste —respondió el inspector.

			—¿Y qué decía la nota? —preguntó Lían casi sin dejarle terminar la frase.

			—Le va a sonar —respondió Velt—; decía “Enroque, una vuelta más, jaque mate”.

			—“Enroque, una vuelta más, jaque mate” —repitió Lían—. Pero qué demonios, alguien nos está tomando el pelo. Quizá todo sea fruto de una broma pesada.

			—No lo creo —respondió Velt—. Creo que nunca han ido tan en serio.

			—¿Qué quiere decir con que nunca han ido tan en serio? —preguntó Lían.

			—Mira Lían, creo que en la iglesia no había ninguna bomba porque está colocada en otro sitio, y que cuando ese reloj complete una vuelta más, esta se activará y podría llegar a explotar. Es decir, jaque mate.

			Lían se quedó en silencio intentando digerir las palabras del inspector. Por un momento llegó a pensar que todo aquello había terminado pero, al parecer, todo había vuelto al principio.

			—Lo más importante es saber qué significa exactamente lo escrito en esa nota —dijo el inspector Velt—. Creo que la amenaza de bomba es algo más que evidente; en cuanto al tiempo que disponemos todo parece indicar que tenemos una vuelta más de reloj, pero nos falta por saber lo más importante, ¿dónde está instalada? Otra vez el tiempo juega en nuestra contra.

			A Lían le hubiera gustado escapar, salir corriendo y no parar hasta lograr despertar, como si de un sueño se tratara. Pero aquello no era un sueño. Su vida en apenas unos días se había visto envuelta en un halo de misterio tan real, que vivía en una permanente angustia. Necesitaba poner fin a todo aquello, pero sabía que solo se conseguiría cuando se descubriera el lugar exacto donde se encontraba aquella bomba y se lograra coger al responsable de todo.

			—Lían, ¿me está escuchando? —preguntó el inspector Velt ante su prolongado silencio.

			—Sí —respondió Lían—, estaba intentando encajar todo lo que me ha contado.

			—Quiero que me prometa —le dijo el inspector— que me mantendrá informado de cualquier cosa que se le ocurra, sea lo que sea, aunque le parezca que no es importante. Cualquier detalle por insignificante que le parezca, puede ser crucial para dar con el responsable.

			—Así lo haré —respondió Lían.

			—Ahora tengo que dejarla —le dijo el inspector—. Quiero que piense en la nota y en todo lo que hemos hablado.

			Cuando el inspector colgó el teléfono le vino a la mente aquel cuadro con motivos religiosos que estaba colgado en el altar de la iglesia de los Ángeles. Sabía que aquel cuadro coincidía con una de las obras de Richard Carson. Por ese motivo lo había hecho analizar, y en el resultado quedó demostrado que aquel cuadro era una simple copia del original. Eso sí, una falsificación muy buena. Tenía tantos flancos abiertos que se había olvidado por un momento de aquel dato importante que ahora le rondaba por la cabeza. Sin perder un segundo llamó al subinspector Carlo, que de inmediato se presentó en su despacho.

			—Dime Joan, ¿querías algo?

			—Carlo, necesito ver el informe con la denuncia que puso Alan Madison tras el incendio de su mansión.

			—Ahora mismo se lo traigo —respondió Carlo—, lo tengo en mi mesa.

			El subinspector no tardó en regresar y le entregó el informe a Joan. Este comenzó a leerlo detenidamente.

			—¿Aquí no consta ninguna denuncia? —preguntó Joan algo sorprendido—¿Acaso fue retirada?

			—No inspector, no es que fuera retirada, es que nunca llegó a hacerse efectiva —respondió Carlo.

			—¿Cómo es eso? No entiendo —dijo Joan— ¿Hay alguna causa que lo justifique?

			—Fue todo muy extraño —le explicó Carlo—. Alan Madison comentó a los bomberos cuando entraron en la mansión, que tenía varios cuadros de gran valor. En el momento de la denuncia se le pidió lo normal en estos casos, una lista lo más detallada posible de los cuadros robados y las posibles fotografías para reconocerlos. Según él, todos los documentos referentes a las obras de arte se había quemado en el incendio, por consiguiente, no valía la pena interponer ninguna denuncia.

			—¿Por qué alguien se negaría a poner una denuncia por el robo de unos cuadros que según él tienen un gran valor? —preguntó Joan.

			—Quizá no puede demostrar que son de su propiedad —le dijo el subinspector Carlo.

			—Y si no lo puede probar, quiere decir que a lo mejor esos cuadros, presuntamente, no sean suyos en verdad —dijo el inspector—. Creo que tendremos que hablar largo y tendido con Alan Madison. Tiene muchas cosas que explicarnos.

			—¿Quieres que lo cite aquí dentro de media hora? —le preguntó Carlo.

			—Eso estaría bien —dijo Joan—. No le menciones los cuadros, limítate a decirle que necesitamos contrastar alguna información sobre el incendio. No queremos asustarlo antes de tiempo. Alan Madison es una persona muy poderosa. Tendremos que hilar muy fino si no queremos que todo esto se vuelva en nuestra contra.

			—Me pongo enseguida a ello —respondió Carlo.

			Joan sabía con certeza que había personas dispuestas a todo con tal de conseguir una obra de arte de gran valor, solo para su deleite personal. Estaba convencido de que Alan Madison era una de aquellas personas. Lo que no sabía era hasta donde era capaz de llegar con tal de conseguirlo. Joan estaba dispuesto a llegar al fondo de todo, aunque para ello tuviera que apretar alguna que otra tuerca. Aún no había transcurrido la media hora, cuando el subinspector Carlo entró acompañado de Alan Madison.

			—Pase y siéntese por favor —dijo Joan, dirigiéndose a Alan Madison.

			—Espero que esto no me lleve mucho tiempo —respondió Madison—, he tenido que cancelar una reunión para venir hasta aquí.

			—No se preocupe señor Madison, solo queremos hacerle alguna pregunta. No le entretendremos demasiado —respondió Joan sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—¿Por qué no ha formalizado la denuncia por los cuadros robados? —preguntó el inspector.

			Alan Madison no se esperaba aquella pregunta. Se quedó un instante en silencio, y al momento contestó:

			—Creí que venía a hablar del incendio, o al menos eso me dijo su subinspector.

			—El incendio, los cuadros, todo está relacionado —dijo el inspector—. Sabe, no puedo entender cómo alguien que pierde una colección valorada en tanto dinero no intenta poner todos los medios posibles para recuperarlos.

			—Como ya le dije al subinspector, en aquel incendio se destruyó todo lo que acreditaba que aquellos cuadros fueran de mi propiedad. Piense que, si hubiera alguna forma, ¿no lo habría hecho ya? —dijo Madison con la voz entrecortada.

			—Puedo entender lo del incendio —dijo Joan—, pero podía haber dado una descripción detallada de cada cuadro y no lo hizo, ¿hay alguna razón para ello? Otra cosa que no me quito de la cabeza es el tema del seguro, ¿las obras no estaban aseguradas?

			—Resulta complicado hacer una descripción detallada de cada uno de ellos. Entiendo su preocupación y se lo agradezco, pero tomé mi decisión y no creo que deba dar explicaciones al respecto. En cuanto al seguro, no tenía. Mi casa estaba dotada de grandes medidas de seguridad, supongo que pequé de ingenuo.

			Joan sabía que si forzaba mucho aquella situación podría explotarle en la cara. Aun así, decidió arriesgarse.

			—Hay un cuadro con motivos religiosos en la iglesia de los Ángeles —dijo Joan—; el párroco nos ha comentado que fue un regalo suyo en agradecimiento hacia su persona. ¿Sabe de qué cuadro le estoy hablando?

			—Claro que sí —respondió Madison—, es una pintura del genial Salvador Dalí.

			—Veo que sí la recuerda —dijo Joan sin dejar de mirarlo—, aunque no sé si sabe que el cuadro que ahora mismo cuelga en el altar de la iglesia de los Ángeles es en realidad una vulgar copia.

			—Eso no es posible —respondió Madison, empezando a perder la calma.

			—Siento decirle que he hecho analizar el cuadro en cuestión, y le repito, ese cuadro es una copia, no tiene ningún valor.

			Alan Madison estaba tan nervioso que empezó a sudar por cada uno de sus poros.

			—¿Se encuentra bien? —preguntó Joan.

			—Sí —respondió Madison—; aquí hace mucho calor. No puedo explicarle lo que ha pasado, pero le aseguro que el cuadro que yo le regalé al párroco de la iglesia de los Ángeles era una obra auténtica.

			—¿Sabe que una obra de iguales características que la que cuelga en la iglesia de los Ángeles perteneció al señor Richard Carson? ¿No le parece extraño? —dijo Joan sin perder detalle de su reacción.

			—Eso no puede ser —respondió Madison—, debe tratarse de un error.

			El inspector Joan miraba a Madison con la sensación de que aquel hombre estaba a punto de desmoronarse.

			—Si ya ha terminado, tengo muchas cosas que hacer —respondió Madison—. A partir de ahora cualquier cosa que necesite de mí tendrá que contactar con mi abogado.

			—No tengo nada más que decirle —respondió el inspector Joan—; como bien le he dicho, el cuadro de la iglesia de los Ángeles es una copia, por lo tanto no puedo relacionarlo con el auténtico de Richard Carson.

			Alan Madison salió apresuradamente de la comisaria; no entendía muy bien lo de la copia del cuadro y si aquello era bueno o malo para él.

			Cuando el inspector se quedó solo empezó a repasar toda la conversación que había mantenido con Alan Madison. Ahora estaba convencido; Madison se apropió de los cuadros de Richard Carson. Lo que no sabía era cómo lo iba a demostrar, ya que esa copia en la iglesia no ayudaba demasiado, más bien todo lo contrario. Si ese cuadro hubiera sido el original, tendría la prueba de que aquella obra de Richard Carson había pasado a manos de Alan Madison. Estaba seguro de que el testigo decía la verdad cuando aseguraba que aquel cuadro era un original de Salvador Dalí, como también que no lo había pensado dos veces antes de asegurarlo. A decir verdad, el hecho de que aquel cuadro fuera una copia lo eximía de un delito de apropiación indebida. Si alguien había cambiado el original de motivos religiosos por una copia, sin saberlo le había hecho un gran favor a Alan Madison.
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			Malcom fue despertando poco a poco del golpe en la cabeza que se había dado contra la mesa. Los efectos del alcohol habían desaparecido con el paso de las horas; aun así, la cabeza le dolía y le daba vueltas como si de una noria se tratara. Solo pasados unos minutos fue consciente de su situación. Atado de pies y manos con bridas, maldijo con todas sus fuerzas a la voz distorsionada.

			—Te vas a arrepentir —gritó con todas sus fuerzas.

			Atado como estaba en el suelo, empezó a reptar hasta llegar a una especie de columna con un jarrón de decoración sobre ella. Sin pensarlo dos veces, le dio con todas sus fuerzas con los pies hasta que logró que la columna volcara y el jarrón terminara hecho añicos. Cogiendo con las dos manos un trozo de cristal del jarrón, empezó a cortar las bridas. Una vez tuvo las manos libres hizo lo mismo con los pies. Al momento estaba libre de sus ataduras y dispuesto a todo para vengarse.

			¿Te gusta jugar?, pensó para sí mismo, pues vamos a jugar. Y su risa sonó por toda la estancia.

			Malcom empezó a descolgar uno por uno todos los cuadros que anteriormente había robado de la mansión Madison y que ahora estaban colgados en aquella casa. Después, sin entretenerse lo más mínimo, fue sacándolos por la pequeña puerta por donde había entrado. También recogió varias botellas de whisky y vodka, y una vez fuera volvió a colocar los tablones tal y como estaban. Fue en busca del lugar donde había aparcado el coche, esperando que el individuo de la voz no lo hubiera visto cuando abandonaba la casa. Solía ser precavido en estas cosas, y el coche estaba bien oculto a salvo de cualquier mirada. Era prácticamente imposible que nadie que se acercara a la casa pudiera verlo. Sin perder un minuto acercó el coche donde había dejado los cuadros y poco a poco los introdujo en el maletero. Era una suerte que fuese lo bastante grande para que cupieran en él todos ellos. Una vez los tuvo todos en el interior del vehículo cogió las botellas de whisky y vodka y fue rociando con ellas todas las puertas y ventanas que rodeaban la casa. Acto seguido le prendió fuego. La madera envejecida por los años, el deterioro de la casa y toda la hojarasca que la envolvía la convirtió en pocos minutos en un infierno. Rápidamente subió al coche y se alejó mientras las llamas devoraban el lugar.

			[image: ]

			De vuelta a la casa donde había dejado atado a Malcom, la voz distorsionada distinguió a lo lejos una columna de fuego. Sus peores temores se apoderaron por completo de su pensamiento. Conforme se iba acercando, el sonido de las sirenas de los efectivos que acudían a sofocar el incendio rompían el silencio. Una vez estuvo lo bastante cerca comprobó que sus temores no eran infundados. La casa donde había dejado a Malcom atado estaba envuelta en llamas. Paró el coche y se mantuvo en la distancia observando cada movimiento. Las llamas cada vez alcanzaban una mayor altura y la casa poco a poco se iba consumiendo. Las preguntas empezaron a desbordarle sin que ninguna de ellas tuviera una respuesta.

			—¿Cómo es posible? —se repetía la distorsionada voz, presa de la confusión— ¿Malcom? ¿Cómo ha podido pasar?

			La voz distorsionada miraba fijamente cómo la casa desaparecía en medio del fuego. Su sentimiento era una mezcla de rabia, furor e ira, todo ello unido a la conmoción por lo que tenía delante de sus ojos. Los bomberos intentaban sin éxito controlar el incendio; pero el abandono de la casa, al igual que toda la hojarasca del jardín, no hacía otra cosa que alimentar las llamas.

			—Tanto esfuerzo por conseguir los cuadros para nada. Malcom, maldito borracho, ese ha sido mi error, espero que ardas en el infierno. Alguien pagará las consecuencias de todo esto —se dijo a sí mismo mientras su rabia se iba apoderando de el con más fuerza.

			Ahora tenía que conseguir un nuevo refugio. Le vino a la mente la cabaña en la cual pasaba algunos periodos vacacionales en su niñez. Un lugar retirado de las miradas de la gente. El sitio perfecto para pasar desapercibido. Sabía perfectamente cuál sería su próximo paso. A decir verdad, siempre lo había sabido. La venganza era un plato que se servía frío, y aquel momento estaba a punto de llegar. Había esperado tanto tiempo que no podía dejar de sentir cierto regocijo.

			[image: ]

			El inspector Velt estaba en la comisaría cuando recibió la noticia del incendio. Fue el subinspector Carlo el que le puso al corriente de lo sucedido.

			—¿La casa de Richard Carson? —se preguntó a sí mismo en voz alta.

			—Así es —respondió Carlo—; al parecer la casa llevaba tiempo abandonada y el fuego la ha devorado por completo.

			—No puede ser casualidad —le dijo el inspector Velt—. Primero la mansión Madison y ahora la de Richard Carson ¿Había alguien en ese momento en la casa? —preguntó Joan a Carlo, que en todo momento se había mantenido a su lado.

			—Al parecer no —respondió Carlo—; pero es algo que no sabremos hasta tener el informe de lo sucedido.

			—¿Y sabemos cómo se originó? ¿Si fue intencionado? —preguntó Joan, mirando detenidamente a Carlo.

			—Eso también lo sabremos en cuando llegue el informe de los bomberos —contestó Carlo—. Al parecer, la casa estaba muy abandonada y el jardín lleno de hojas secas y hierbajos, los vecinos ya habían alertado de que algo así podía suceder.

			—Entiendo —dijo Joan—. ¿Pero no te parece extraño que ocurra justamente ahora, cuando tenemos a Richard Carson en el punto de mira? Contacta con el que esté al mando del operativo que sofocó el incendio; a falta del informe quiero saber si ese incendio pudo ser intencionado o no.

			Carlo salió de inmediato dispuesto a cumplir las órdenes de Joan. El inspector intentaba poner en orden todo lo que tenía hasta la fecha. El reloj avanzaba en lo que parecía ser su última vuelta. Tenía que averiguar cuanto antes dónde estaba colocada la bomba, si es que en verdad alguien había colocado una bomba, algo de lo que a decir verdad estaba prácticamente seguro. Envuelto como estaba en su pensamiento, empezó a pensar en Lían. Otra vez se preguntaba cómo había acabado mezclada en algo tan turbio. Pero lo que más le quitaba el sueño era su relación con Salvador, “El Dalí”. Eso era algo que no llegaba a entender. Tan ensimismado estaba en su pensamiento que no se dio cuenta de que el subinspector Carlo estaba de vuelta a su lado.

			—He contactado con el operario al mando —le dijo Carlo, sacando a Joan de su pensamiento.

			—¿Y bien? —preguntó— ¿Se sabe algo?

			—A falta del informe oficial, parece ser que se han encontrado varias botellas de whisky y vodka alrededor de la casa —le refirió Carlo.

			—Eso podría ser la causa —dijo Joan—. Alguien podría haber rociado con esas botellas los alrededores. Con el envejecimiento de la casa, las hojas secas y hierbajos, sería muy fácil prenderle fuego. Está claro que todo esto está relacionado de alguna manera ¿Se sabe algo de Malcom Saner? —preguntó Joan.

			—No, inspector —dijo Carlo—. Hay una orden de busca y captura; pero hasta la fecha no ha dado señales de vida. Parece como si se le hubiera tragado la tierra.

			—Tarde o temprano aparecerá —respondió Joan—, cometerá algún error y yo estaré allí para detenerlo. Tengo el presentimiento que Malcom Saner es una pieza muy importante.
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			Después de la conversación con el inspector Joan Velt, Lían se sentía como si la vida se le fuera a escapar de un momento a otro. Había esperado que todo acabara en aquella iglesia, y ahora el resultado era que todo volvía como al principio. La nota en aquella caja en lo alto del campanario no presagiaba nada bueno. Intentó mantener la calma, pero aquello la sobrepasaba. Esperaba impaciente la llegada de Rick y Salvador para ponerlos al tanto de lo sucedido últimamente. Quizá alguno de los dos tuviera alguna idea de qué podían significar aquellas tres frases de la nota. Lían decidió llamar a Salvador, que en ese momento se encontraba con Rick, y ponerlo al tanto de todo. No podía esperar a que regresaran. Necesitaba contarles el descubrimiento de la última nota que encontraron en una caja en lo alto del campanario. Sin perder un segundo marcó el número de Salvador.

			—Dime Lían —contestó Salvador desde el otro lado de la línea.

			—Salvador, hay algo que tenéis que saber, algo relacionado con el campanario —le dijo Lían con el corazón en un puño.

			—¿Ha pasado algo? —preguntó Salvador—. Desde donde estábamos Rick y yo nos ha parecido que todo ha ido bien.

			—Han encontrado una nota dentro de una caja en lo alto del campanario, muy parecida a las que recibí anteriormente —le dijo Lían con la voz entrecortada.

			—¡Otra nota! —exclamó asombrado Salvador—¿Sabes que decía? —preguntó.

			Rick, que se había mantenido en todo momento al lado de Salvador, seguía la conversación manteniendo la respiración.

			—Enroque, Una vuelta más, jaque mate —dijo Lían sin perder un segundo.

			Salvador repitió en voz alta las palabras de Lían para que Rick pudiera escucharlas.

			—Tengo miedo Salvador —dijo Lían con la voz temblorosa—, pensé que todo estaba a punto de terminar y todo ha vuelto al principio.

			—Tienes que tranquilizarte Lían —dijo Salvador—, vamos de camino, en nada estaremos ahí.

			—Lo intentaré —contestó Lían, y colgó el teléfono con una sensación de ahogo por todo lo que estaba pasando.

			Empezó a sentir que la casa se le caía encima. Necesitaba respirar, salir de aquellas cuatro paredes que empezaban a asfixiarla. Decidió que sería una buena idea esperar a Salvador y Rick mientras daba un paseo por los alrededores. Pensó que le ayudaría a calmar los nervios mientras buscaba un significado a todo aquello. Se dirigió al callejón por el cual solía pasar habitualmente. Una especie de atajo que le llevaba directamente al centro de una de las plazas de la ciudad. Mientras caminaba, iba pensando en la última nota que habían encontrado. Su significado era la clave para resolver todo lo que había ocurrido en apenas unos días. Tan ensimismada estaba intentando descifrar el significado de aquella nota, que no se percató de que alguien se le acercaba por la espalda. Antes de que tuviera tiempo de darse la vuelta notó un fuerte golpe en la cabeza que la hizo caer al suelo sin sentido.

			Cuando Salvador y Rick regresaron a la casa de Salvador se sorprendieron de no encontrar a Lían esperándolos. Después de insistir al timbre de su puerta y de varias llamadas a su teléfono, empezaron a preocuparse.

			—¿Dónde se habrá metido Lían? —preguntó Rick, intentando mantener la calma.

			—Es muy extraño —respondió Salvador—, pensé que estaría aquí, estaba muy nerviosa con lo de la última nota.

			—¿Crees que deberíamos preocuparnos? A decir verdad, con todo lo que está ocurriendo últimamente empiezo a pensar que algo malo le puede haber pasado —le dijo Rick mirándolo a los ojos.

			—Yo tampoco estoy tranquilo —respondió Salvador—. No es propio de Lían desaparecer de esta manera. Deberíamos salir a mirar por los alrededores. Quizá haya salido a algún recado.

			Salvador y Rick salieron del edificio y fueron dando un rodeo con la esperanza de encontrarla de un momento a otro.

			—Deberíamos mirar en el callejón —dijo Salvador de pronto—. Lían suele usarlo como atajo siempre que sale.

			—De acuerdo —contestó Rick—, no perdamos tiempo.

			Cuando llegaron al callejón, en un principio no encontraron nada que les llamara la atención. Alguna vez solía haber algún coche aparcado en él, pero este no era el caso. Tan solo un par de gatos corrían uno detrás de otro como si de un juego se tratara. Conforme avanzaban por el callejón Salvador recogió del suelo un pañuelo que reconoció al momento.

			—¿Qué es eso? —le preguntó Rick, extrañado.

			—Este pañuelo pertenece a Lían —dijo Salvador con la voz entrecortada. Se lo he visto puesto un montón de veces. Esto no me gusta nada.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Rick— ¿Crees que alguien puede haberle hecho daño?

			De pronto, Salvador se percató de una figura que sobresalía entre unos contenedores. Se acercó rápidamente seguido de Rick.

			—Lían —gritó Salvador, acercándose y cogiendo por los hombros a aquel ser agazapado y medio oculto.

			—No es Lían —dijo Rick—, es un vagabundo.

			Aquel hombre vestido con ropas amplias y sucias no dejaba de mirarlos con el miedo dibujado en sus ojos. Salvador lo soltó al instante al darse cuenta de su equivocación.

			—Tranquilo —le dijo Salvador, intentando calmarle—, no vamos a hacerte daño. Solo queremos saber si has visto a una muchacha morena que llevaba este pañuelo al cuello.

			Aquel hombre los miraba con la desconfianza propia de alguien que vive en la calle. Al momento contestó con la voz entrecortada.

			—Se la ha llevado.

			—¿Quién se la ha llevado? —preguntaron casi a la vez Salvador y Rick.

			—No lo sé, iba tapado con una capucha; le dio un golpe y la subió al coche —respondió el mendigo.

			—¿Cómo era el coche? —preguntó Salvador, intentando no parecer ansioso—¿Su matrícula? ¿Pudiste ver algo?

			—No —respondió el mendigo con un hilo de voz—, se la ha llevado.

			—Creo que no vamos a conseguir nada más —dijo Salvador—; está claro que nos ha dicho todo lo que podía decirnos.

			Salvador y Rick sabían que si alguien se había llevado a Lían, la culpa de que algo malo pudiera ocurrirle era solo de ellos. Desde un principio alguien había querido utilizar a Lían para ejercer una especie de venganza. Desde el mismo momento que recibió aquel extraño paquete, Lían se había visto envuelta en una guerra que no le pertenecía. Poco a poco habían ido averiguando el significado de cada nota que había recibido, pero esta última en el campanario hacía que todo volviera al principio. Empezó a darle vueltas a su significado.” Enroque”. Como buen jugador de ajedrez sabía perfectamente su significado. Movimiento defensivo en una partida de ajedrez que permite mover dos piezas a la vez de un mismo bando, (Torre y Rey), lo que no entendía era la conexión entre la palabra Enroque y todo lo que había pasado últimamente. “Una vuelta más” se podría referir a aquel extraño reloj que contaba campanadas, lo que les daba un margen de doce horas más. En cuanto a la frase “Jaque Mate”, sonaba a amenaza de muerte con el peor de los desenlaces; es decir, fin de la partida. Pensar en una amenaza de muerte le estremeció de pies a cabeza.

			Lían, pensó para sí Salvador, su única culpa, haber sido su vecina y amiga.

			—Tenemos que hacer algo para ayudar a Lían —dijo Rick—, no podemos permitir que nada malo le pase.

			—Estoy de acuerdo contigo —contestó Salvador—, aunque me duela reconocerlo, hay alguien que hará lo imposible por ayudarla.

			—El inspector Joan Velt —dijo Rick.

			—En efecto —contestó Salvador—, tenemos que buscar la manera de hacérselo saber.

			—No podemos llamarlo como si nada y decirle que creemos que han secuestrado a Lían, solo porque nos lo ha dicho un mendigo —dijo Rick presa de los nervios.

			—No le llamaremos —dijo Salvador—, le dejaremos una nota.

			—Dejarle una nota —dijo Rick—¿Te has vuelto loco?

			—Es la única forma de hacérselo saber sin vernos involucrados —dijo Salvador—; uno de los dos dejará la nota en el mostrador de comisaría a nombre del inspector Joan Velt. Aprovechando el momento en que más movimiento haya para pasar desapercibido.

			—Creo que es una locura —dijo Rick—, pero lo haremos como dices. Yo me encargaré de dejarla. Lo más importante ahora es Lían.
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			La voz distorsionada llegó con el coche a su nuevo refugio en las afueras de la ciudad; una cabaña construida de manera rudimentaria con troncos y cañas. Su ubicación en una de las zonas más arboladas del entorno hacía que esta no fuera visible hasta no estar prácticamente encima de ella. Un lugar perfecto para los planes que tenía en mente. En la parte trasera del coche, tumbada y todavía medio inconsciente, se encontraba Lían. La voz distorsionada había esperado pacientemente el momento oportuno para cogerla desprevenida. A medida que Lían salía de su inconsciencia fue entrando en otra realidad más aterradora. Sentía que no podía mover las manos; le llevó unos segundos darse cuenta de que las tenía atadas con una especie de cuerda. El terror se fue apoderando de ella. Intentó gritar, pero un trapo alrededor de la boca le impedía hacerlo. La voz distorsionada se movía a su alrededor sin decir una palabra, con una especie de capucha que le venía grande y le ocultaba prácticamente el rostro. Hizo salir a Lían del vehículo y la introdujo en una especie de habitación en el interior de la cabaña, donde la dejó sentada en una vieja silla. Acto seguido cerró la habitación con llave. Cuando regresaba a su vehículo, de pronto le sonó el teléfono. Lo descolgó y se quedó a la escucha, sin responder. Aquel número no le era indiferente, pero se preguntaba a sí mismo si aquello era lo que pensaba.

			—¿Qué pasa, acaso te has olvidado tan pronto de mí?

			—¡Malcom! ¿Cómo es posible?

			—Jajaja —rio con todas sus fuerzas Malcom disfrutando del momento.

			—¿El fuego? ¿Tú? —preguntó

			—Sí —respondió Malcom— ¿Creías que podías acabar conmigo tan fácilmente? Jajaja.

			—Debí acabar contigo cuando tuve ocasión.

			—Y eso que no sabes lo mejor —le dijo Malcom sin parar de reír.

			—¿A qué te refieres? —preguntó, a punto de perder el control.

			—Digamos, que antes de que el fuego se apoderara de la casa me llevé un regalito —dijo Malcom— ¿No quieres saber que me llevé? Podría interesarte.

			—No me interesa nada que tenga que ver contigo —respondió.

			—Yo creo que esto si te va a interesar. Tengo los cuadros —respondió Malcom.

			La voz distorsionada se quedó unos segundos en silencio, intentando digerir lo que acababa de escuchar. Los cuadros que pensaba que se habían quemado en aquel incendio y que no volvería a ver más, ahora resultaba que los tenía aquel borracho, aquel ser al que despreciaba con todas sus fuerzas. Intentó calmarse, pensar, pero aquello le sobrepasaba.

			—Veo que te he dejado sin palabras —respondió Malcom.

			—¿Qué quieres por ellos? —preguntó.

			—Jajaja —rio Malcom con todas sus fuerzas—, te volveré a llamar —y sin decir nada más, colgó.

			La voz distorsionada maldijo mil veces el día que contactó con Malcom y se juró que tarde o temprano acabaría con él.
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			El inspector Joan Velt estrechaba cada vez más el cerco en torno a aquel misterio del reloj y sus campanadas. Había conseguido unir a la figura de Richard Carson con la de Alan Madison. Sabía que el tal Salvador al que apodaban “El Dalí”, era una pieza clave, seguramente el responsable de falsificar los cuadros, pero tenía que haber alguien más. Una persona a la cual Richard Carson entregaría los cuadros y el responsable de hacer el cambio y devolverle las falsificaciones en su lugar.

			El subinspector Carlo entró en el despacho de Joan con una nota en sus manos. En ella figuraba “Para el inspector Joan Velt”

			—¿Qué es esto? —preguntó Joan, cogiendo la nota de manos de Carlo.

			—La han dejado en el mostrador de la comisaría, va dirigida a ti —dijo Carlo ante la atenta mirada de Joan.

			Sin perder un segundo el inspector abrió la nota y la leyó. Las palabras que en ella habían escritas eran escuetas pero precisas. “Han secuestrado a Lían”

			Joan se quedó por un momento quieto, inmóvil, sin articular una palabra. Solo la voz de Carlo lo devolvió a la realidad.

			—¿Crees que esta nota va en serio? —preguntó Carlo.

			—No lo sé, pero tal y como están las cosas debemos tomarlo en serio.

			El inspector Joan cogió el teléfono y seguidamente marcó el número de Lían. No obtuvo respuesta. Volvió a intentarlo varias veces más con el mismo resultado.

			—¿Cuánto tiempo puede llevar la nota ahí? —preguntó Joan— Imagino que no mucho ¿Nadie ha visto nada?

			—No —respondió Carlo—, al parecer la han dejado mientras había movimiento alrededor y nadie se ha percatado de nada.

			—El que dejó esa nota no quiere verse involucrado en esto, aunque debería haber pensado que en la comisaria tenemos cámaras de vigilancia.

			—Ahora mismo me pongo a ello —dijo Carlo—. En nada tendremos las imágenes.

			El inspector Joan Velt se quedó en silencio, pensando qué le podía haber pasado a Lían. Ahora se lamentaba para sí mismo no haber cuidado mejor de ella. Desde el momento en que sus vidas se habían cruzado no conseguía sacársela de la cabeza. No entendía cómo estaba mezclada en todo aquello. Lían parecía una persona algo ingenua y sin ninguna malicia. Quizá eso era lo que le había cautivado de ella. No se perdonaría si algo malo llegara a pasarle. El subinspector Carlo llegó en aquel momento con un disco en las manos.

			—Aquí las tengo —dijo Carlo, mientras colocaba el disco en el ordenador de Joan.

			—Genial —contestó Joan—. Ponlo desde el momento en que se encontró la nota y ve tirando hacia atrás.

			Carlo fue pasando las imágenes tal y como Joan le había dicho. Ese día había bastante revuelo en la comisaría; aun así, las imágenes recogían fielmente todo lo ocurrido unas horas antes.

			—¡Para! —gritó de pronto Joan—. Vuelve hacia delante.

			El subinspector pasó las imágenes hacia delante y luego otra vez hacia atrás.

			—Ahí —dijo Joan al momento.

			En las imágenes se podía ver a un hombre medio oculto entre la chaqueta que llevaba puesta y una especie de gorro. También se veía cómo dejaba sutilmente la nota encima del mostrador, para luego desaparecer rápidamente.

			—¿Crees que podrías averiguar su identidad? —preguntó Joan sin dejar de mirar las imágenes.

			—Déjalo de mi cuenta —respondió Carlo—. Antes de una hora tendrás el nombre encima de la mesa; comprobaré las cámaras que rodean toda la comisaría. Estoy seguro de que daré con él.

			—Eso espero —contestó Joan—. Otra vez el tiempo corre en nuestra contra. Tenemos unas diez horas para dar con la supuesta bomba y desactivarla, y a eso hay que añadir el secuestro de Lían. No me perdonaría que algo malo le ocurriera.
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			Cuando el subinspector Carlo entró en el despacho de Joan, la sonrisa que dibujaba su cara lo decía todo.

			—Sabemos de quien se trata —le dijo Carlo—; una de las cámaras exteriores nos ha dado una imagen, y gracias a ella hemos dado con él.

			—¿Está fichado? —preguntó Joan sin dejar de mirarlo.

			—No —respondió Carlo—, no está fichado; pero no es una persona anónima.

			—¿A qué te refieres con que no es anónima? ¿De quién se trata? —preguntó Joan con un cierto tono de ansia en su voz.

			—Se trata de un famoso restaurador de obras de arte —dijo Carlo—, Rick Salma. Sus trabajos en el ámbito de la restauración son bien conocidos.

			El inspector Joan Velt se quedó en silencio digiriendo lo que acababa de escuchar. La pieza que le faltaba, la que unía a Richard Carson con Alan Madison era Rick Salma. Posiblemente el encargado de cambiar los cuadros y casi seguro cómplice de Salvador el “Dalí”. Todo encajaba. Sabía que Malcom Saner era el responsable de la entrega del paquete, las notas y el encargado de colocar la presunta bomba; pero faltaba saber quién estaba detrás de Malcom. Todo parecía indicar que el responsable partía de la figura de Richard Carson. ¿Acaso un hijo movido por la venganza? Sabían que Carson tenía un hijo que había pasado la mayor parte de su vida en el extranjero; pero poco más. No habían conseguido dar con él para interrogarle y ahora a todo esto se le unía el secuestro de Lían. Empezó a sentirse inquieto al pensar en ella. Otra vez se preguntaba cómo había acabado en medio de todo aquello.
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			Cuando Malcom colgó el teléfono dirigió el coche hacia el lugar donde pensaba dejar los cuadros. No pudo evitar que una sonrisa iluminara su rostro. Empezaba a disfrutar del juego que tenía entre manos. Conforme se iba acercando divisó un letrero luminoso en el cual se podía leer “Parking público”. Acercándose a la barrera apretó el botón y recogió el ticket. Al momento las barreras se abrieron de manera automática y Malcom entró en él. El Parking constaba de dos plantas subterráneas; una de ellas cerrada al público. Siguiendo la señalización se dirigió al acceso que daba al aparcamiento abierto, en el cual se podía encontrar displays LED con información actualizable de plazas libres. Malcom dejó el coche convenientemente aparcado en una de dichas plazas; algo que le venía muy bien a los planes que tenía en mente. Otra vez la sonrisa iluminó su rostro.

			Una vez fuera del parking cogió el teléfono y volvió a llamar a la voz distorsionada. Al momento una voz al otro lado de la línea le contestó.

			—¡Malcom! ¿Dónde están los cuadros?

			—Veo que te interesas mucho por ellos —rio Malcom con todas sus fuerzas—. No te preocupes, están bien guardados o, mejor dicho, están bien aparcados —y otra vez volvió a reír sin control.

			—¿Qué quieres decir con que están bien aparcados? —preguntó, presa de los nervios.

			—Todo a su tiempo, paciencia, todo a su tiempo —contestó Malcom—, tenemos que vernos. Quiero el porqué de todo lo que hay detrás de esos cuadros. Siento curiosidad. Tú me lo cuentas todo y yo te digo dónde están los cuadros. ¿Hay trato?

			—¿Y cómo sé que me puedo fiar de ti? —preguntó— Eres un maldito borracho. Te he pagado muy bien, no tienes derecho a nada.

			—Jajaja, tendrás que fiarte de mí si quieres volver a ver los cuadros —contestó Malcom—. No te queda otra. Tendrás que ir.

			—¿Dónde quieres que vaya?

			—Nos veremos dentro de media hora en lo alto del campanario de la iglesia del Remedio —respondió Malcom—. A esas horas el párroco ya se habrá marchado.

			La voz distorsionada se quedó en silencio. El hecho de quedar en un sitio donde a unas malas no hubiera escapatoria era algo que le preocupaba. También sabía que no podía negarse si quería volver a tener los cuadros en su poder. Con la duda y un mal presentimiento le contestó.

			—Iré donde me digas.

			—No lo dudaba —contestó Malcom riéndose a carcajadas.

			La voz distorsionada intentó centrarse en todo lo que tenía entre manos. Por una parte estaba Lían, atada y amordazada en la cabaña; por otra, tenía que encontrar algo con lo cual defenderse de Malcom en el caso de que este quisiera hacerle algún daño. Sabía en qué estado se encontraba el campanario de la iglesia del Remedio. Lo había estudiado a la perfección cuando llevó a cabo lo de la bomba. Por eso mismo se decidió por la iglesia de los Ángeles. Habían quedado en media hora, con lo cual el tiempo corría en su contra. Rápidamente le vino a la mente algo que le podía ayudar en un momento dado, y sin pensarlo dos veces lo cogió y se lo metió en el bolsillo. No tenía tiempo para más, así que tendría que improvisar en el caso de que Malcom intentara cualquier cosa, algo que estaba seguro de que pasaría.
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			Cuando llegó a la iglesia del Remedio, se le pasó por la mente por un momento no subir y salir de allí sin perder un segundo; pero pronto lo desechó del pensamiento. Quería recuperar los cuadros costase lo que costase. Con la certeza de que Malcom intentaría cualquier artimaña, se acercó a la puerta de la iglesia, que en ese momento se encontraba entornada. Se dirigió a la escalera que subía al campanario. Atento a cualquier sonido o movimiento que pudiera alertarlo, fue subiendo paso a paso los escalones. Cuando le quedaban apenas cuatro peldaños, pudo ver una sombra que se movía. Por un momento notó que le faltaba el aliento y las piernas empezaban a flaquearle. Sacando fuerzas de donde no tenía, subió el último peldaño y pudo ver claramente la figura de Malcom mirándolo con una sonrisa maliciosa en la cara.

			—Veo que al final te has decidido a venir —dijo Malcom, mirándolo fijamente a los ojos.

			—He venido porque quiero saber dónde están los cuadros.

			—Ya te dije que estaban bien aparcados —respondió Malcom sin parar de reír.

			—Deja ya de tomarme el pelo y dime de una vez dónde has dejado los cuadros —gritó.

			—Dime, ¿por qué tanto interés en esos cuadros? —preguntó Malcom.

			—Esos cuadros eran míos, han vuelto a donde nunca debieron salir.

			—Supongo que debes tener muy buenas razones para hacer todo lo que has hecho; yo también tengo las mías. ¿Quieres saber dónde están los cuadros? Están en un parking donde dentro de unas horas… ¡Boom! —rio Malcom.

			—Estás loco, ¿qué más quieres? —preguntó la voz distorsionada a punto de perder el control— Te he pagado muy bien.

			—Quiero más dinero —respondió Malcom acercándose poco a poco a él.

			—¿Y si no qué? —respondió mientras se iba alejando de Malcom.

			—No te interesa tenerme como enemigo —respondió este.

			Cada vez se sentía más acorralado. Había pensado mil veces que algo así pudiera pasar; sabía que no podía fiarse de un borracho que solo buscaba dinero fácil. Intentaba no perderlo de vista, pendiente de cada reacción que pudiera tener. En ese preciso instante y ante su atenta mirada, Malcom saltó sobre él y lo cogió del cuello. La voz distorsionada intentó zafarse, pero la fuerza de Malcom era mucho mayor. Empezó a notar que le faltaba el aire, se sentía desfallecer. No podría aguantar mucho más. Sin pensarlo dos veces sacó del bolsillo un pequeño spray y pulverizó directamente a los ojos de Malcom. Este empezó a chillar y lo soltó cogiéndose la cara y maldiciendo con todo su ser, momento que aprovechó para coger una cuerda que colgaba de la vieja campana. Acto seguido, le dio una vuelta al cuello de Malcom, y antes de que este pudiera reaccionar, lo empujó con todas sus fuerzas. Malcom cayó del campanario y se quedó colgado del cuello mientras expiraba sus últimos segundos de vida. La voz distorsionada intentó recomponerse. Sabía que tenía que salir de allí cuanto antes. Sin perder un instante, y antes de que alguien se diera cuenta que un cuerpo colgaba de lo alto del campanario, bajó rápidamente las escaleras y salió apresuradamente procurando no llamar la atención. Cuando se hubo alejado lo suficiente para sentirse seguro empezó a relajarse. Se había librado de Malcom para siempre, esa era la parte buena; pero a la vez se había convertido en un asesino.
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			Cuando Rick salió de la comisaría tenía una sensación de sentimientos encontrados. Por una parte, sabía que habían hecho lo correcto informando al inspector Joan Velt de lo sucedido con Lían; pero por otra parte sabía que aquello, de una manera u otra, los ponía en el punto de mira. Había tomado todas las precauciones posibles para no ser reconocido a la hora de dejar la nota, pero aun así el peligro de que alguien hubiera advertido su maniobra era una posibilidad que no dejaba de rondarle por la cabeza. La probabilidad de que algo pudiera salir mal era grande. Cuando llegó a la altura donde estaba Salvador, este le esperaba impaciente.

			—¿Cómo ha ido todo? —preguntó Salvador— ¿Has podido dejar la nota sin que nadie se diera cuenta?

			—Creo que sí —contestó Rick—; había bastante jaleo en ese momento. Esperemos que la vean cuanto antes y la tomen en serio.

			Rick se quedó unos segundos en silencio, meditando sus propias palabras.

			—Todo esto se nos está yendo de las manos —continúo diciendo—; tengo la sensación de estar pagando muy caro los errores del pasado. Por otra parte, Pam no contesta a mis llamadas. Creo que la estoy perdiendo.

			—Créeme que te entiendo Rick; yo también creo que se nos está yendo de las manos, pero todo saldrá bien, tiene que salir bien. No hago más que darle vueltas a todo una y otra vez. Repito en mi mente todo lo ocurrido desde el mismo instante en que Lían me enseñó la primera nota con aquel extraño reloj. Todo apunta a que la persona que está detrás no es otra que Richard Carson. De otra manera no tendría sentido. Tiene que ser Richard Carson.

			—Pero Richard Carson está muerto —contestó Rick sin dejar terminar a Salvador.

			—Entonces —prosiguió Salvador sin dejar de mirarlo— tiene que ser alguien cercano a él, un hijo, por ejemplo. Vamos Rick, tengo que hacer una visita y vas a acompañarme.

			—¿A dónde vamos? —preguntó Rick.

			—Quiero visitar otra vez a mi amigo Jacobo Mendieta. Sé que tiene lagunas en la memoria, pero a veces es capaz de recordar cosas del pasado cuando es incapaz de recordar lo que ha ocurrido en los últimos cinco minutos.

			—¿Crees de verdad que nos podrá ayudar a despejar todo este lío? —preguntó Rick—. No tenemos mucho tiempo.

			—Creo que, si hay alguien que nos puede hablar del hijo de Richard Carson, ese hombre es Jacobo Mendieta —refirió Salvador—. Crucemos los dedos para que sea capaz de recordar algo.
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			El inspector Velt salió rápidamente del despacho con una idea fija en la cabeza. Visitar el cementerio Municipal. Aquella especie de reloj no paraba de avanzar, y Joan sabía que aquello corría en contra de Lían. Pensaba que visitar la tumba de Richard Carson podría darle un hilo del cual tirar. Sabía que de una manera u otra todo giraba en torno a él. Se dirigió sin perder un instante hacia donde se encontraba el subinspector Carlo y le instó para que le siguiera.

			—Carlo, salimos —dijo Joan.

			—¿A dónde vamos?

			—Al cementerio Municipal. Quiero ver el lugar en el que descansan los restos de Richard Carson. En estos sitios suelen tener un número de teléfono de contacto en caso de ser necesario. Si hay alguien que se ocupe del arreglo de su lápida, quizá por ahí podamos descubrir algo.

			Cuando Joan y Carlo llegaron al cementerio Municipal, encontraron al conserje responsable del cementerio atareado en el arreglo de unas jardineras. Sin perder un instante se dirigieron a él.

			—Hola, somos el inspector Joan Velt y el subinspector Carlo —dijo Joan enseñando su placa—; necesitamos cierta información sobre una lápida.

			—¿Qué es lo que quieren saber? —preguntó el conserje, limpiándose las manos con un trapo que tenía a su lado.

			—Queremos ver la lápida de Richard Carson —dijo Carlo al momento—, así como el registro del cementerio en el cual conste algún tipo de contacto relacionado con su persona.

			El conserje que a su vez hacía las labores de sepulturero se dirigió al pequeño despacho situado en la entrada del cementerio. Joan y Carlo lo siguieron en silencio.

			Una vez el conserje tuvo la información precisa sobre el lugar donde se encontraba la lápida de Richard Carson, se dirigió a ellos sin ningún preámbulo.

			—Síganme —contestó al momento—, la lápida de Richard Carson se encuentra al final del pasillo cinco.

			El conserje los llevó directamente a los pies de la lápida. En ella se podía leer:

			CANDELA SANTOS MEDINA

			10/05/1964	24/12/1993

			29 años

			RICHARD CARSON PARDO

			07/03/1962	06/04/2012

			50 años

			SIEMPRE EN MI CORAZÓN

			Joan y Carlo se quedaron durante unos segundos en silencio leyendo detenidamente la inscripción que tenían delante.

			—¿Quién se encarga del cuidado de la lápida? —preguntó Joan—¿Sabe si suelen venir a visitarla?

			—Viene un hombre a ponerle flores —dijo el conserje—; suele venir el veinticuatro de diciembre. Lo recuerdo perfectamente por ser un día un tanto especial. En todos los años que llevo de conserje no ha fallado ningún año. Apenas está un momento, le deja un ramo de flores y se va.

			—¡El veinticuatro de diciembre es el día que falleció la mujer de Richard Carson! —exclamó Carlo.

			—¿Y durante el resto del año no viene nadie? —preguntó Joan.

			—No puedo asegurarlo al cien por cien —dijo el conserje—, pero juraría que no.

			—Ese hombre que viene, ¿sabe si se trata de su hijo? —preguntó Joan al momento.

			—Pues yo diría que no —contestó el conserje—, ese hombre se ve mayor para eso. No se trata de un hombre joven.

			Aquello sorprendió por un momento de tal manera a Joan, que no supo qué decir. Había pensado en todo momento que sería el hijo de Richard Carson el responsable de todo lo ocurrido últimamente, y se preguntaba quién sería aquel hombre, mayor por la descripción del conserje, que acudía a poner flores en el aniversario de la muerte de la mujer de Richard Carson ¿Acaso un familiar por parte de ella?

			—¿En el registro figura algún teléfono que nos pueda servir de ayuda? —preguntó Joan.

			—Sí —respondió el conserje—, se lo he anotado aquí.

			El conserje le entregó a Joan un papel con un número de teléfono escrito en él.

			—¿No figura el nombre del titular del teléfono? —preguntó extrañado Joan.

			—No —contestó el conserje—, tan solo figura el número.

			Joan y Carlo le dieron las gracias al conserje y ambos abandonaron el cementerio sin más preámbulo. Una vez fuera, Joan cogió el papel con el número de teléfono y lo marcó en su móvil. Al momento una voz al otro lado de la línea contestó: “El teléfono al que llama no existe”

			Joan guardó el móvil en el bolsillo al tiempo que le decía a Carlo:

			—Por ese lado no vamos a conseguir nada, al parecer ese número no existe.

			Apenas habían pasado unos segundos cuando el teléfono de Joan empezó a sonar. Joan reconoció en la pantalla del móvil el número de la comisaría.

			—Hola, inspector Joan Velt.

			—Inspector —respondió una voz al otro lado de la línea—, han encontrado el cuerpo de Malcom Saner.

			Joan se quedó meditando lo que acababa de escuchar.

			—¿Quieres decir que está muerto? —preguntó Joan.

			—Sí inspector, lo han encontrado ahorcado en lo alto del campanario de la Iglesia del Remedio.

			—¿Qué pasa? —preguntó Carlo al ver la cara de circunstancia de Joan.

			—Han encontrado a Malcom Saner ahorcado en lo alto de la Iglesia del Remedio —repitió Joan palabra por palabra.
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			Salvador y Rick llegaron a la residencia de ancianos La Salud con la intención de visitar a Jacobo Mendieta. Para Salvador aquel hombre había sido una pieza importante en su vida. Como las veces anteriores, se dirigió a la oficina de información con la intención de que algún trabajador responsable del centro lo acompañara hasta él. Sabía perfectamente dónde se encontraba su habitación, pero siempre seguía el mismo protocolo. Esta vez a su lado se encontraba Rick, que le seguía sin articular palabra. Cuando llegaron a la habitación se encontraron a Jacobo sentado como de costumbre. Su rostro se iluminó al instante al reconocer a Salvador.

			—¡Mi pequeño Dalí! —exclamó Jacobo Mendieta, como si volviera de un lejano sueño.

			—Mi querido amigo —le dijo Salvador, acercándose a él y dándole un abrazo.

			Jacobo se quedó mirando a la persona que acompañaba a Salvador, y antes de que pudiera preguntar de quién se trataba, Salvador se adelantó.

			—Él es Rick Salma; ha pasado mucho tiempo, pero igual lo recuerdas.

			Jacobo se quedó en silencio, absorto en sus pensamientos, como si quisiera recordar algo que no era capaz.

			—No te preocupes Jacobo —respondió Salvador—, no tienes por qué recordarlo.

			Al oír la voz de Salvador, Jacobo salió de su embelesamiento.

			—Lo siento —dijo Jacobo—, tengo pequeñas lagunas que no me dejan recordar.

			—No tienes porqué disculparte —le dijo Rick.

			A decir verdad, Rick no había visto nunca a Jacobo Mendieta. Ni sabía de él hasta que Salvador lo puso al corriente; pero dadas las palabras de Salvador dedujo que Jacobo Mendieta sí que sabía quién era él, o al menos lo sabía antes de perder la memoria.

			—Jacobo, la última vez que vine a verte estuvimos hablando de Richard Carson —dijo Salvador sin perder un instante.

			—¡Richard Carson! —exclamó Jacobo—¿Sabes?, su mujer ha tenido un bebe.

			Salvador y Rick se miraron con una mezcla de desánimo y de ánimo a la vez. La mente de Jacobo podía no recordar el presente, y al contrario de eso recordar el pasado como si lo estuviera viviendo en ese momento. Seguirle la corriente era la forma más eficaz para averiguar todo lo que pudieran en relación con Richard Carson. La vida de Lían dependía de aquello.

			—Sí, Jacobo —contestó Salvador—, ha tenido un bebe.

			—Me alegro por él —respondió Jacobo con un hilo de voz—, un hijo es el bien más preciado. Tengo que hacerle una visita.

			—Seguro que se alegra mucho de verte —respondió Salvador.

			—Mi pequeño Dalí, has venido a verme.

			—Sí Jacobo, he venido a verte —repitió Salvador ante la atenta mirada de Rick—. Estoy buscando al hijo de Richard Carson; me gustaría conocerlo ¿Sabes dónde podría estar?

			Salvador sabía que era una pregunta a la desesperada; aun así, decidió arriesgarse.

			—Seguro que está en la cabaña del bosque de Wood Forest —respondió Jacobo.

			—¿Una cabaña en el bosque? —preguntaron a un mismo tiempo Salvador y Rick.

			—Sí, una cabaña en el bosque; mi pequeño Dalí, has venido a verme, qué alegría —dijo Jacobo como si acabara de verlos por primera vez.
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			El inspector Joan Velt y el subinspector Carlo llegaron a la Iglesia del Remedio apenas diez minutos después de haber recibido la llamada de la comisaría. En el preciso momento en que llegaban, el equipo forense se encontraba alzando el cuerpo sin vida de Malcom Saner.

			—¿Es posible que nadie haya visto nada? —preguntó Joan a Carlo al ver la posición en la que se encontraba colgado el cuerpo inerte de Malcom Saner.

			—Al parecer no —respondió Carlo—. Será mejor que subamos, quizá el forense nos pueda dar alguna pista sobre lo que ha pasado.

			—Creo adivinar que a alguien empezaba a molestarle la figura de Malcom Saner —dijo Joan—; quien haya acabado con su vida está detrás del secuestro de Lían y todo lo relacionado con la iglesia de los Ángeles.

			—Sin olvidar que hay una bomba en algún sitio a punto de estallar y que supuestamente sería Malcom el responsable de ello —dijo Carlo.

			—No me olvido —respondió Joan—; apenas nos quedan seis horas para que el reloj dé su última vuelta, y ya sabemos lo que eso significa.

			Cuando Joan y Carlo llegaron a lo alto del campanario el equipo forense ya había empezado a tomar las muestras pertinentes.

			—Alguien le dio una vuelta con la cuerda al cuello y luego lo empujó al vacío. Murió pocos segundos después —dijo el jefe del equipo forense al ver aparecer a Joan y Carlo—; esto es lo que llevaba encima en el momento que murió.

			El jefe del equipo forense le entregó una bolsa a Joan, en ella se podía ver una pequeña cartera, unas llaves y un ticket de un parking. Joan se colocó unos guantes y revisó a conciencia todo lo que había en el interior de la bolsa.

			—Este ticket de parking es de hoy mismo —dijo Joan, enseñándoselo a Carlo.

			—Es de un parking situado en el centro —dijo Carlo— ¿Crees que tiene algo que ver con todo esto?

			—No lo sé —respondió Joan—. Pero no podemos pasar nada por alto.

			—¿Alguna cosa más que pueda servirnos de ayuda? —preguntó Joan al momento.

			—Tiene los ojos enrojecidos por algún tipo de sustancia química o aerosol —dijo el jefe del equipo forense—. No te puedo decir más hasta no analizarlo.

			—¿Quiere decir que alguien le roció los ojos y que aprovechó el momento para colocarle la cuerda y empujarle al vacío? —preguntó Joan.

			—Sí —contestó el jefe forense—, podría decirse que así fue como ocurrió.

			Joan y Carlo bajaron del campanario y se dirigieron al coche aparcado en la misma puerta. Una vez en el interior Joan se dirigió a Carlo.

			—¿Sabes?, no puede ser casualidad que Malcom Saner haya muerto colgado en una campana. Quiero que localices al hijo de Richard Carson cueste lo que cueste. Llama a los consulados, a todos, si es necesario. En algún sitio tienen que saber de él; el tiempo se nos acaba. También quiero que averigües si Richard Carson tenía alguna otra propiedad a parte de la que se quemó en el incendio. Igual por ese lado conseguimos algo.

			Joan dejó a Carlo en la comisaría. Sabía que era de suma importancia averiguar el paradero del hijo de Richard Carson. Los consulados disponían de un registro para sus propios conciudadanos residentes o de pasaje. Dado que todos los pasaportes, visados, nacimientos o defunciones etc. pasaban por sus manos, era la manera más segura de dar con su paradero. Si había entrado en el país no tardarían en averiguarlo.

			Joan sentía curiosidad por aquel ticket de parking que había hallado en el bolsillo de Malcom Saner. Malcom no era, o mejor dicho, no había sido la clase de persona que daba puntada sin hilo, así que algo en su interior le decía que aquel ticket era más importante que un simple papel. No contento con mandar a nadie, decidió acercarse al parking y revisarlo personalmente.

			Joan divisó el cartel del parking en la distancia, y conforme se iba acercando iba pensando qué podía significar todo aquello. A la inquietud por el hallazgo de Malcom Saner se le unía el secuestro de Lían.

			¿Quién querría hacerle daño a una muchacha como Lían?, se preguntó a sí mismo.

			Tenía muchas respuestas; pero estaba claro que le faltaba la principal. Joan seguía pensando que la clave de todo estaba en el hijo de Richard Carson, pero de qué manera encajaba Lían en todo aquello era algo que no acertaba a comprender. Detuvo el coche en la misma entrada del parking, intentando encontrar una conexión, algo que pudiera explicar aquel ticket en el bolsillo de Malcom. Entonces, y solo entonces, miró a la izquierda y algo le llamó la atención. No podía ser casualidad lo que tenía delante de sus ojos. Rápidamente llamó a la comisaría y puso en alerta el dispositivo por posible bomba en aquel parking. La Unidad de Técnicos en Desactivación de Artefactos Explosivos que anteriormente habían colaborado en la Iglesia de los Ángeles, se personaron al momento. En nada el parking fue desalojado y todas las calles colindantes acordonadas.

			El subinspector Carlo no tardó en llegar al lugar donde se encontraba Joan.

			—¿Sabemos algo del hijo de Richard Carson? —preguntó Joan nada más aparecer el subinspector.

			—No tardaremos en saber de él —respondió Carlo—. Quedaron en llamar en cuanto averigüen algo. ¿Crees que pueden haber colocado una bomba en el parking? —preguntó Carlo.

			—No lo sé, pero mira hacía tu izquierda.

			Carlo hizo caso a Joan, y al momento pudo ver un cartel en que se podía leer “Museo Castling”.

			—Pero hasta donde yo tengo entendido el Museo Castling está situado en las afueras de la ciudad —dijo Carlo sorprendido.

			—Sí, tienes razón —contestó Joan—, el verdadero museo se encuentra en las afueras de la ciudad. Está en rehabilitación desde hace un tiempo; creo recordar que querían una mejora en su accesibilidad y una mayor seguridad. Mientras tanto utilizan este edificio donde exponen algunas de las obras más importantes. Está dotado de grandes medidas de seguridad y cámaras de vigilancia las 24 horas. Pero no se puede decir lo mismo del parking; a decir verdad el edificio en cuestión no tiene un lugar propio para el estacionamiento de vehículos, por ello llegaron a un acuerdo con el parking. Con la entrada del museo se tiene derecho a un descuento en el aparcamiento del vehículo.

			—¿Están los perros rastreando el parking? —preguntó el subinspector Carlo.

			—En este momento lo están inspeccionando a fondo —dijo Joan—, al igual que el museo. Si hay algo pronto lo sabremos.

			—Una maniobra ingeniosa —dijo Carlo—. Si ha colocado una bomba en el parking donde supuestamente hay menos vigilancia, afectaría de igual modo al museo.

			—Sí, ingenioso y sanguinario —dijo Joan—. También están revisando las cámaras para dar con el momento en el que Malcom Saner entró en el parking. En el ticket figura la hora, así que no será difícil dar con él. Hay que inspeccionar cada rincón a fondo. Podría estar la bomba en su interior.

			En ese momento se oyó una voz al otro lado de la emisora.

			—Se ha rastreado a fondo todo el perímetro del parking y no se ha encontrado ningún artefacto explosivo —dijo uno de los artificieros—. Hemos localizado el coche de Malcom, está aparcado en la zona este del parking; creo que deberían ver lo que hay en el interior del vehículo.

			El inspector Joan y el subinspector Carlo se miraron intentando averiguar qué es lo que habían encontrado en el coche de Malcom. Fue el artificiero al mando Cutter quien los acompañó hasta donde se encontraba el vehículo.

			—Tenéis que ver lo que hay en su interior —dijo Cutter abriendo el maletero.

			Joan y Carlo se quedaron asombrados ante lo que tenían delante de los ojos.

			—¡La colección de cuadros que robaron de casa de Alan Madison, y que por lo que ahora sabemos, pertenecían a Richard Carson! —exclamó Carlo al momento.

			—No acabo de entender que hacen los cuadros en el parking —dijo Joan, como pensando en voz alta— ¿Han terminado de inspeccionar el museo?

			—Sí —respondió el jefe de artificieros Cutter—; no han encontrado nada. Tanto el parking como el museo están limpios, ningún artefacto explosivo. Lo único que se ha encontrado han sido los cuadros.

			—Eso no tiene sentido —dijo Joan al momento—. A esa especie de reloj le faltan apenas tres horas y media para completar su última vuelta. Jaque Mate según la nota. Este parking une a los cuadros con Malcom, que a su vez es el responsable de la instalación de la posible bomba. Si no está aquí, ¿dónde diablos se encuentra la maldita bomba?

			Por un instante el silencio se apoderó del momento.
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			Atada de pies y manos e inmersa en la oscuridad de la habitación, Lían intentaba con todas sus fuerzas liberarse de sus ataduras. Empezaban a dolerle las muñecas. Las cuerdas que rodeaban, tanto las manos como los pies, empezaban a hacerle heridas por las rozaduras. El trapo que le tapaba la boca, empezaba a ahogar su respiración. El miedo se había apoderado de ella. No entendía nada de lo que estaba pasando, y en su interior se preguntaba cómo había acabado allí. Pensaba en lo tranquila que había sido su vida hasta aquel instante, en el que recibió aquel paquete con aquellas extrañas notas. Desde aquel momento su vida se había convertido en un mal sueño. No había visto quién era la persona que la había golpeado e introducido en el vehículo. Despertando de su inconsciencia, pudo ver a un hombre tapado con una especie de capucha grande, que se mantenía medio oculto en la oscuridad de la habitación. Más tarde había oído el motor de un coche alejarse y dedujo que se encontraba sola en aquella especie de cabaña. Pensó en Salvador, en todo lo que le había contado referente a su vida. Nunca se imaginó que su vecino pudiera ser uno de los mayores estafadores de obras de arte. Salvador y Rick eran la causa por la que se encontraba en aquella situación. Por un momento sintió que la rabia se apoderaba de ella, pero pronto se desvaneció. Lían sentía un cariño especial por su vecino. En su fuero íntimo sabía que Salvador nunca la hubiera puesto en peligro. Intentó tranquilizarse y pensar fríamente. Las heridas cada vez eran más profundas.

			De repente volvió a escuchar el motor del vehículo, lo que significa que la persona en cuestión regresaba. El miedo comenzó a apoderarse de ella, mientras intentaba captar cada sonido que venía del exterior. Escuchó unos pasos que se acercaban y cómo alguien abría la puerta de la habitación en la que se encontraba. Tan aterrada estaba, que no sintió que esa persona le quitaba el trapo de la boca. Su respiración se aceleró al igual que su corazón. Una luz inundó al momento la habitación. Sus ojos tardaron unos segundos en acostumbrarse a la luz. Poco a poco, y con el miedo metido en el cuerpo, empezó a distinguir la figura de su captor.

			—Tranquila —dijo una voz, al tiempo que cogía una silla y se sentaba enfrente de ella—. Te sugiero que no te esfuerces, aquí nadie puede oírte.

			—¿Quién eres? —preguntó Lían con temblor en su voz— ¿Qué quieres de mí?

			Lían pudo ver entonces a un hombre aparentemente de la misma edad que Salvador, mirándola fijamente a los ojos.

			—No pretendo hacerte daño —dijo el hombre—; digamos que eres la llave para llegar a dónde de verdad quiero llegar.

			A Lían de pronto le llamó la atención el reloj que llevaba puesto aquel hombre en la muñeca.

			—¡Ese reloj! —exclamó Lían— No puede ser.

			—¿Te suena verdad? —respondió el hombre, mirándola a los ojos—. Supongo que ya sabes que no es un reloj cualquiera; creo que tú recibiste uno igual.

			—Pero ese reloj pertenecía a… ¡Richard Carson!

			—¡Bravo! —exclamó el hombre dando palmas y sin dejar de mirarla.

			—Pero eso no puede ser —dijo Lían con la voz entrecortada— Richard Carson está muerto, se suicidó.

			—No te voy a negar que lo intenté y que faltó muy poco para conseguirlo, pero logré salir adelante de la misma manera que juré vengarme de aquellos que me llevaron a ello —contestó Richard Carson.

			—¿Vengarte de quiénes? —preguntó Lían.

			—De aquellos que me arruinaron la vida —gritó Richard—, de los que con sus malas artes me arrebataron los cuadros que habían pertenecido a mi familia desde siempre, cambiándolos por unas vulgares copias.

			—Pero ¿qué tengo yo que ver en todo eso? —preguntó Lían con los ojos llorosos y a punto de derrumbarse.

			—¿Sabes una cosa? —preguntó Richard Carson sin dejar de mirarla— Salvador no suele tener apego a nada, pero parece que tú eres diferente.

			—Solo soy su vecina —dijo Lían.

			—No —respondió Richard Carson—, eres más que eso, os he estado vigilando muy de cerca desde hace tiempo.

			Lían sintió como una punzada en el corazón. Saber que había estado siendo vigilada de cerca era algo con lo que no contaba. Sentía que el miedo se había apoderado de ella por completo, pero en su interior sabía que dejarse vencer no era una opción. Tenía que enfrentarse a sus miedos, y lo más importante, a la persona que ahora la tenía retenida.

			La voz de Richard la devolvió a la realidad.

			—Ahora harás lo que te diga; pero mucho cuidado con pasarte de lista.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Lían, intentando mantener una calma que no tenía.

			—Vas a llamar a Salvador y le va a decir que venga a la cabaña lo más rápido que pueda —dijo Richard—. Le dirás que has descubierto algo muy importante que tiene que saber, pero que pase lo que pase no se lo debe contar a nadie.

			—Pero…yo no puedo hacer eso —dijo Lían con la voz entrecortada.

			—Puedes y lo harás —dijo Richard alzando la voz—. No creo que quieras saber lo que pasará si no lo haces.

			—¡Estaría traicionándolo! —exclamó Lían presa de la desesperación.

			—Traicionándolo —repitió Richard—. Traición es una palabra que Salvador conoce muy bien.

			—Pero Salvador estará con Rick —dijo Lían—¿Cómo voy a hacer que venga solo?

			—He dicho solo —gritó Richard sin dejarla terminar la frase—. De Rick ya me ocuparé más adelante. Te voy a poner el móvil al oído. Procura ser convincente, de lo contrario pagarás muy caro las consecuencias.
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			Cuando Salvador y Rick salieron de la Residencia de Ancianos La Salud, dejaron a Jacobo inmerso en su mundo. La desorientación en tiempo y espacio, así como la pérdida de memoria, hacía difícil el mantenimiento de una conversación normal. Aun así, la visita había sido provechosa y Jacobo les había puesto en la pista de algo que podría ser importante.

			Jacobo había recordado una cabaña propiedad de Richard Carson en el bosque de Wood Forest. Salvador se preguntaba si aquello de la cabaña era en realidad un recuerdo del pasado o solo lo había imaginado en su mente. Sabía que Jacobo tenía lagunas mentales, lo cual le hacía no recordar cosas que en realidad sí que habían pasado; pero también sabía que su mente, en un afán por recordar, acababa inventando o mezclando cosas que nada tenían que ver con la realidad.

			—¿Crees que Lían podría estar en esa cabaña? —preguntó Rick.

			—No lo sé —respondió Salvador—; pero no podemos pasar nada por alto. Tengo el convencimiento de que detrás de todo esto está alguien relacionado muy de cerca con Richard Carson, así que esa cabaña puede ser el lugar ideal para ocultar algo o alguien.

			—¿Cómo sabremos dónde está la cabaña, si es que existe? —preguntó Rick—. Debe haber a montones de ellas.

			—Jacobo dijo algo así como Wood Forest —respondió Salvador—. Conozco esa zona; si existe esa cabaña, daremos con ella.

			En ese momento Rick recibió un mensaje y por un momento se quedó en silencio.

			—¿Qué pasa?

			—Es Pam —dijo Rick con la voz entrecortada.

			—¿No decía que se iba unos días? —preguntó Salvador algo sorprendido.

			—Pues al parecer sigue aquí y quiere verme ahora —dijo Rick—. Dice que tenemos que hablar.

			En ese mismo momento sonó el teléfono de Salvador.

			—¿Quién es? —preguntó Rick al ver la cara de desconcierto de Salvador.

			—Es un número oculto. Dígame —respondió sin más preámbulo.

			—Hola Salvador, soy Lían.

			—¡Lían! ¿Estás bien? Creíamos que…, pero dime, ¿dónde estás?

			—Estoy bien Salvador —respondió Lían aguantando las ganas de gritar “¡no, Salvador, no estoy bien!”—, necesito que venga a buscarme.

			—¿Dónde estás? —preguntó Salvador sin dejar de mirar a Rick.

			—Estoy en una cabaña en las afueras de la ciudad —dijo Lían—. Tengo que enseñarle algo que he descubierto; pero sobre todo, no se lo tiene que decir a nadie. Es muy importante, Salvador, que no se entere nadie hasta que lo haya visto.

			—¿Seguro que estás bien, Lían? ¿No me puedes adelantar nada?

			—No hay tiempo —dijo Lían—; ya sabe que a esa especie de reloj le queda poco para dar su última vuelta. Tiene que venir y ver esto; pero le repito, venga solo, no se lo diga a nadie.

			—Está bien. Dime exactamente dónde quieres que vaya e iré.

			—La cabaña se encuentra en la entrada norte de Wood Forest; no tiene pérdida, el camino llega hasta la misma puerta. No tarde por favor, Salvador.

			—Tranquila Lían, salgo ahora mismo.

			La llamada se cortó, y por un momento Salvador se quedó en silencio meditando las palabras que acababa de escuchar.

			—¿Qué significa eso? —preguntó Rick— Creíamos que estaba secuestrada, y ahora resulta que está en una cabaña en Wood Forest. No puede ser casualidad. Debe tratarse de la cabaña de Carson.

			—Eso parece —respondió Salvador meditando para sí mismo—. No sé lo que significa, pero si Lían dice que debo ir solo, debo ir solo. No sé lo que está pasando, pero había algo en su voz; no sé qué pensar.

			—¡Estás loco Salvador! ¿Y si es una trampa? —preguntó Rick—. No me negarás que todo esto suena muy raro. ¿Por qué no ha querido decirte que es lo que tienes que ver?

			—Rick, me haces preguntas que no puedo responder. Será mejor que vayas a hablar con Pam; yo mientras iré a la cabaña e intentaré averiguar qué está pasando.
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			El inspector Joan Velt no dejaba de mirar aquel reloj que avanzaba sin ningún tipo de miramiento. Intentaba componer en su mente todas las piezas. Había pensado que las tenía todas y que por fin iba a resolver el caso, pero algo no encajaba. La bomba no se encontraba ni en el parking ni en el museo, y lo más importante de todo, la desaparición de Lían. No sabía qué había sido de ella. Se preguntaba si en verdad la habrían secuestrado, tal y como decía la nota de la comisaría. No podía negar que aquel era su punto débil. Aquella muchacha lo había cautivado desde el primer día que la vio. Si había algo que le aterraba era pensar que algo malo pudiera pasarle. De no haber estado Malcom Saner envuelto en todo aquello, hubiera pensado que era fruto de una broma pesada; pero sabía a ciencia cierta que Malcom era un mal tipo. Todo lo relacionado con él no podía traer nada bueno. La imagen de aquel hombre, colgado de la Iglesia del Remedio, no lograba aplacar su ansiedad, sino todo lo contrario. Había alguien peor que aquel ser rastrero y borracho de Malcom Saner, alguien capaz de acabar con la vida de una persona de esa manera, ahorcándolo en una iglesia. Y en medio de todo, otra vez, Lían. Joan tampoco dejaba de pensar en los cuadros que habían encontrado en el parking, cerca del museo. No lograba entender cómo habían acabado allí. Con qué propósito Malcom había dejado el coche, con las obras en su interior. Debía de haber algún motivo para ello, de eso estaba completamente seguro, pero no alcanzaba a verlo.

			¿Quién se toma tantas molestias en robar unos cuadros para luego dejarlos en el interior de un vehículo en un parking público?, se dijo Joan a sí mismo. Y lo más importante, ¿dónde diablos está la maldita bomba?

			—Carlo, ¿sabemos ya algo del hijo de Richard Carson? —preguntó Joan al subinspector, que se encontraba a unos metros de él.

			—Nada —respondió Carlo—. Parece que se lo ha tragado la tierra. Tengo a todo el mundo investigando su paradero; en cualquier momento sabremos algo.

			—¿Es posible que alguien pueda desaparecer sin dejar rastro? —preguntó Joan— ¿Sabes Carlo?, no paro de pensar en lo que nos dijo el conserje del cementerio.

			—¿A qué te refieres?

			—Dijo que había un hombre que visitaba la tumba de los Carson todos los años, justo en el aniversario de la muerte de su mujer.

			—Sí; pero al parecer ese hombre no puede ser el hijo de Richard Carson porque, según el conserje, es un hombre de mayor edad —dijo Carlo sin dejar de mirar a Joan.

			—Exacto —dijo el inspector—. Tú lo has dicho, no puede ser el hijo; pero lo que está claro es que detrás de todo esto hay alguien a quien le gusta el juego y está relacionado de una manera u otra con Richard Carson.

			—Explícate mejor Joan, no entiendo qué es lo que tratas de decir.

			—Lo que trato de decirte es que… —Joan se quedó un momento en silencio, pensando detenidamente lo que iba a decir— ¿Y si Richard Carson estuviera vivo?

			—Pero eso no puede ser —dijo Carlo, sorprendido por aquellas palabras—. Tú mismo viste la tumba en la que figuran el nombre de Richard Carson y el de su mujer.

			—Tú lo has dicho, Carlo —dijo Joan—. Vimos una sepultura con sus nombres pero, ¿quién nos dice que realmente el cuerpo de Richard Carson está enterrado allí?

			—¿Y el registro de defunción? —preguntó Carlo.

			—A un hombre tan poderoso como Richard Carson no le hubiera sido difícil falsificar algo así. Piénsalo bien, todo el mundo lo daría por muerto, y eso le proporcionaría la libertad para tejer una venganza en torno a las personas que intentaron engañarle robándole sus cuadros.

			—Entonces, ¿su hijo? Podría no saber nada o bien ser su cómplice.

			—Podría ser; pero eso no lo sabremos hasta que no consigamos dar con él. Tampoco podemos dejar fuera de todo esto a Salvador “El Dalí” y a Rick Salma, el restaurador de obras de arte.

			—Hemos intentado localizarlos, pero no damos con ellos —respondió Carlo.

			—Salvador es un pez escurridizo —dijo Joan—. Nunca hemos podido demostrar su implicación en delitos de falsificación de obras de arte; en cuanto a Rick, no hay indicios que demuestren su complicidad con Salvador, solo un presentimiento y esa imagen de él dejando la nota del supuesto secuestro de Lían.

			—Pero como ya sabemos, un presentimiento no es suficiente —dijo Carlo—. De todas maneras tengo a todo el mundo intentando localizarlos. Tarde o temprano daremos con ellos.

			—¡Genial! Espero que sea más pronto que tarde. Siento que ahora estamos como al principio, pero con menos tiempo.

			—Aquí ya no podemos hacer nada —afirmó Carlo.

			—Será mejor que volvamos a la comisaría y repasemos punto por punto todo lo acontecido en los últimos días. Tenemos unas tres horas. Lo primero que quiero que hagas, Carlo, es que lo organices todo para poder abrir la tumba de Richard Carson. Quiero saber a ciencia cierta si en esa sepultura se encuentran de verdad sus restos.

			—Será complicado, teniendo en cuenta el poco tiempo del que disponemos.

			—Echa mano de todos los contactos; localiza al juez de guardia; mueve cielo y tierra; pero quiero ver esa tumba abierta cuanto antes —dijo Joan ante la atenta mirada de Carlo.
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			Salvador llegó a la cabaña situada en las afueras de Wood Forest sin ningún problema. Como bien le había indicado Lían el camino le llevó justo hasta la misma puerta. Salvador empezó a preguntarse si había sido buena idea acudir solo, tal y como le había dicho Lían. Confiaba en ella al cien por cien; pero nada más llegar empezaron a asaltarle las dudas.

			¿Y si tal y como le había advertido Rick, aquello era una trampa?, pensó para sí mismo.

			Conforme se acercaba a la puerta, el silencio le hizo extremar las precauciones.

			¿Por qué no había salido Lían al oír el sonido del coche acercarse?, se preguntó Salvador, con la incertidumbre de que algo malo se cernía sobre él.

			Había dejado el coche al lado de otro vehículo que no reconocía.

			¿Lo habría usado Lían para llegar hasta la cabaña?, se preguntó a sí mismo. Algo en su interior le decía que aquel pensamiento no le convencía.

			Al acercarse a la puerta comprobó que esta no estaba cerrada; la abrió muy despacio y entró poniendo en alerta sus cinco sentidos. Una vez en el interior el silencio fue todavía mayor, si aquello podía ser. Echó un vistazo rápido al habitáculo, un recinto cuadrado, diáfano y sin apenas muebles.

			Esto no pinta nada bien, se repetía una y otra vez. De encontrarse Lían en aquel lugar, ya hubiera salido a recibirme.

			Sin bajar la guardia se dirigió a una puerta que se encontraba al final del recinto. Cuando estuvo enfrente de ella, agudizó el oído intentando encontrar alguna explicación a todo aquello. Nada, silencio, hasta los pájaros parecía que hubieran apagado sus voces. Tenía una mezcla de miedo e inquietud ante lo que pudiera encontrar al otro lado. Poco a poco fue abriéndola intentando ver algo por el resquicio, que se iba agrandando conforme la puerta se abría. De pronto lo que vio le hizo entrar en un estado de shock.

			—¡Lían! —gritó, preso del pánico.

			Ante sus ojos, la imagen de su vecina, aquella muchacha dulce que se había convertido con el tiempo en algo más que una hija, se encontraba atada de pies y manos con una mordaza que le tapaba la boca y en estado semiinconsciente. Salvador se acercó a ella, zarandeándola al mismo tiempo que gritaba su nombre.

			—¡Lían, Lían! ¿Qué te han hecho? —repetía Salvador una y otra vez.

			En ese momento, y antes de que pudiera darse cuenta de lo que estaba pasando, Salvador notó un fuerte golpe en la cabeza, y acto seguido cayó al suelo.
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			Cumpliendo las órdenes de Joan, Carlo movió cielo y tierra, y en menos de media hora se procedía a la exhumación de los restos de Richard Carson. Fueron los mismos responsables del cementerio quienes, con la autorización previa del juez en funciones, se encargaron de tal menester. Carlo había puesto al corriente de todo a Joan, y ambos se encontraban en el cementerio al tiempo que los operarios abrían la sepultura. Ante sus ojos, dos ataúdes. Al abrir el primero comprobaron que se trataba de la mujer de Richard Carson, por la ropa y alguna joya con la cual fue enterrada. Acto seguido, y sin perder tiempo, abrieron el segundo ataúd. El silencio se hizo patente y su interior los dejó sin palabras. El féretro estaba vacío.

			—Tenías razón —dijo Carlo rompiendo el silencio.

			—Te aseguro que hubiera preferido no tenerla —respondió Joan—. Ahora ya sabemos quién está detrás de todo, aunque no dejo de pensar que Carson es una víctima de su propia venganza. Aun así, no hay tiempo que perder. Busca y captura de Richard Carson.

			—Me pongo a ello —respondió Carlo.

			—¿Seguimos sin saber nada del hijo de Richard Carson?

			—Nada. Pero tengo a todo el mundo pendiente de este caso. No tardaremos en saber algo de él.

			En ese momento sonó el teléfono del subinspector Carlo. Era de la comisaría.

			—¿Alguna novedad? —preguntó Joan.

			—Buenas noticias, al parecer Richard Carson tenía una especie de cabaña en las afueras de la ciudad —dijo Carlo—. Exactamente en Wood Forest.

			—Wood Forest —repitió Joan—. Eso no está muy lejos de donde nos encontramos. Tenemos que llegar allí cuanto antes, puede que Richard Carson se esconda en esa cabaña.

			—¿Crees que Richard Carson es el responsable del secuestro de Lían? —preguntó Carlo.

			—Me temo que sí. Solo espero que esté bien; la venganza no solo no tiene límites, sino que a menudo va unida a la tragedia.
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			Medio inconsciente como se encontraba, y a sabiendas que su vida dependía de ello, Salvador, en un alarde de confianza se incorporó rápidamente y empujó a Richard Carson con todas sus fuerzas. Carson, que no esperaba la respuesta rápida de Salvador, cayó rodando por el suelo golpeándose la sien con un saliente de la pared. Salvador, sin perder un solo instante, desató a Lían que para entonces empezaba a recobrar el sentido. Una vez Lían fue consciente de la situación en la que se encontraba, miró a Salvador con lágrimas en los ojos. Antes de que pudiera articular alguna palabra Salvador se dirigió a ella gritando.

			—Corre, Lían, corre, sal rápido y no te preocupes por mí.

			Lían se quedó por un momento inmóvil, sin saber qué hacer. Solo los gritos de Salvador lograron sacarla del estado de shock en el que se encontraba.

			—Corre, corre —repetía una y otra vez Salvador.

			Lían salió de la cabaña todo lo deprisa que le permitían sus piernas. Una vez en el exterior, se dio cuenta que no tenía llaves del coche. No podía volver a entrar, así que decidió tomar el camino de tierra que se encontraba delante de la cabaña. Conforme se alejaba de ella parecía que el viento le gritaba las mismas palabras que Salvador. Corre, corre, corre.

			Si no fuera por el dolor que sentía en las muñecas y en los pies a causa de las cuerdas, hubiera pensado que aquello era una mala pesadilla de la que no podía despertar. No sabía cuánto tiempo llevaba corriendo, solo sabía que tenía que seguir, aunque sintiera que estaba a punto de desfallecer. El camino de tierra era largo y en mal estado, lo que hacía más dificultoso el andar por él. Empezó a sentir un dolor punzante en el costado de lo deprisa que corría. Tuvo que suavizar la carrera, aun a sabiendas que no debía parar bajo ningún concepto. Su preocupación por Salvador iba en aumento a medida que se alejaba de la cabaña, ya que no era precisamente una persona dada a la pelea, y Richard Carson había demostrado no tener escrúpulos. No podía quitarse de la cabeza a Salvador gritándole que saliera de allí y que no se preocupara por él; pero, ¿cómo no hacerlo? Richard Carson había resultado ser un hombre muy peligroso.

			Mientras tanto, en la habitación de la cabaña de Wood Forest, Richard Carson y Salvador estaban envueltos en una brutal pelea. Carson se había recobrado rápidamente de su golpe en la cabeza y arremetía con todas sus fuerzas contra Salvador. Este, en un afán de quitarse a Carson de encima había cogido una silla y se disponía a golpearlo con ella; pero Carson fue más rápido y logró evitar el golpe. Antes de que Salvador pudiera reaccionar, logró salir de la habitación y cerrar la puerta, dejándolo recluido en ella. Sin perder un segundo, Carson cogió una garrafa de gasolina, y sin pensarlo dos veces roció con ella toda la cabaña. Sacando un mechero del bolsillo le prendió fuego. Acto seguido subió al coche y se alejó en busca de Lían. Si aquella muchacha lograba contarle a alguien todo lo ocurrido, el mundo entero sabría que Richard Carson estaba vivo y también en lo que se había convertido. Sabía que Lían no podía estar muy lejos, teniendo en cuenta que no disponía de un vehículo. Intentó pensar qué haría cuando la alcanzara. Había cometido un grave error al permitir que saliera corriendo de aquel lugar, y ahora tenía que solucionarlo. Carson conocía muy bien el camino, y sabía que Lían, siguiendo su instinto para no perderse, correría siguiéndolo; así que aceleró, dejando atrás la cabaña envuelta en llamas y a Salvador en su interior.

			No tardó en divisar la figura de Lían corriendo lo más deprisa que le permitían sus piernas. Antes de que esta tuviera tiempo de reaccionar, Richard aceleró el vehículo y pasó por delante de ella, cortándole el paso. Lían lo esquivó lo más deprisa que pudo. Siguió corriendo en la misma dirección, presa del cansancio que empezaba a pasarle factura. Sintió que sus piernas le flaqueaban. El dolor del costado era cada vez mayor. Richard salió del vehículo y no tardó en darle alcance. La agarró fuertemente y pudo ver el miedo dibujado en sus ojos. Lían sintió un dolor agudo e indescriptible al notar las manos de Richard sobre sus muñecas, heridas por las cuerdas.

			—¡Suéltame! —gritó Lían, presa de la desesperación.

			—Estás muy equivocada si piensas que te voy a dejar marchar —gritó Richard, apretando con más fuerza, si cabe, sus muñecas—. No puedo permitir que le digas a nadie que estoy vivo.

			—¡Estás loco! ¿Qué le has hecho a Salvador? —preguntó Lían con la voz entrecortada.

			—Olvídate de él —dijo Richard—. Ya no lo volverás a ver más.

			Lían se percató entonces de la columna de humo que provenía de la cabaña y que ya empezaba a ser importante. Por las palabras de Richard, llegó a la conclusión de que Salvador estaba dentro de la cabaña en llamas. La mezcla de angustia, miedo e impotencia la hizo soltar un grito desgarrador. Mientras tanto, Richard, valiéndose de toda su fuerza, pretendía introducirla en el vehículo. Lían se resistía con las pocas fuerzas que le quedaban. Sabía que si se dejaba vencer sería el final de todo. Pensó en Salvador y en los momentos felices que habían pasado jugando a lo que más les gustaba, el ajedrez. Aquel juego de estrategia requería de unas habilidades que tanto ella como Salvador poseían. Podían pasarse horas hasta que uno de los dos conseguía poner en jaque mate al rey adversario. Aunque solo fuera por su memoria, tenía que salir de allí. Richard Carson tendría que pagar por lo que le había hecho a Salvador.

			Lían estaba a punto de rendirse; Al cansancio de haber estado corriendo largo tiempo se le sumaba el forcejeo al que se veía sometida por Richard, en su afán de introducirla en el coche. En ese momento, y ante la sorpresa de ambos, un vehículo se les acercó a toda velocidad. El claxon retumbaba en un intento de alertar de su presencia. Lían reconoció en él a Rick Salma. Aprovechando la confusión del momento, logró apartar a Richard empujándolo con las pocas fuerzas que le quedaban, y salió corriendo en busca de Rick. Richard tardó unos segundos en reaccionar. Una vez consciente de que la situación se le escapaba de las manos, subió rápidamente al coche y abandonó el lugar a toda velocidad. Rick recogió a Lían y juntos emprendieron la marcha detrás de Richard.

			—¿Dónde está Salvador? —preguntó Rick, nada más la tuvo a su lado.

			Lían que no dejaba de llorar, apenas podía articular palabra. Intentó serenarse, explicarle a Rick todo lo que había sufrido mientras seguían a Richard muy de cerca.

			—Estábamos en la cabaña —dijo Lían con un hilo de voz—. Salvador se quedó forcejeando con Richard y me pidió que saliera corriendo y que no me preocupara. Yo salí como él me dijo, y más tarde Richard salió detrás de mí. No sé qué ha sido de Salvador. Solo sé que la cabaña está en llamas y que Richard me dijo que nunca más volvería a verlo. No debí dejarlo solo, Rick. Si me hubiera quedado con él quizá todo hubiera sido distinto. Podía haberlo ayudado. No me lo perdonaré en la vida.

			Lían lloraba sin consuelo. La sola idea de pensar en aquella cabaña en llamas y a Salvador en su interior, le rompía el alma.

			—¿Quieres decir que está muerto? ¿Qué se ha quemado en esa cabaña?

			—No lo sé —gritó Lían, presa de la desesperación—. Solo sé lo que me ha dicho, que no lo iba a volver a ver más. Lo que sí es cierto es que la cabaña está en llamas.

			—Maldita sea. No debí dejar que viniera solo.

			—Él me obligó a mentir —dijo Lían, mientras sus ojos se anegaban en lágrimas—. Me dijo que lo pagaría muy caro si no conseguía que Salvador acudiera solo a la cabaña.

			—Tú no tienes la culpa —dijo Rick—. Recibí un mensaje de Pam, que quería verme.

			—¿Fuiste a ver a Pam?

			—No llegué a acudir —respondió Rick—. Pensé que Salvador podría necesitar mi ayuda; pero por lo visto, llegué tarde.

			—Lo estamos perdiendo —dijo Lían de pronto, sin perder de vista el vehículo de Richard—. Acelera, tenemos que conseguir darle alcance.

			—¡Está loco! —dijo Rick—. Va a acabar estrellando el coche.

			—No solo es un loco. Es un loco asesino.

			El coche de Richard parecía aumentar la velocidad, si aquello era posible. Rick intentaba seguirlo lo más cerca posible, atento a cualquier imprevisto que pudiera aparecer en la carretera. Entraron en un tramo escarpado, de difícil acceso con curvas a derecha e izquierda, que todavía dificultaban más la persecución. El final de este tramo desembocaba en un carril de aceleración, el cual daba paso a una vía principal. El vehículo de Richard entró en ella dando bandadas de un lado a otro, invadiendo continuamente el carril contrario. Fue en ese momento y ante la atenta mirada de Rick y Lían, que un camión que circulaba en sentido contrario a ellos no pudo esquivar el vehículo de Richard, e impactó contra él de una manera tan atroz, que el coche de Richard salió despedido de la calzada hacia un terraplén lateral. Como consecuencia del desnivel, acabó volcando e incendiándose a continuación, sin que nada ni nadie pudiera hacer algo por evitarlo. A pesar del volumen del camión, la parte delantera de este quedó totalmente destrozada por el impacto. Por fortuna su conductor no sufrió ningún daño, saliendo airoso de la situación.

			—¡Para, Rick! —gritó Lían con el miedo metido en el cuerpo.

			Rick reaccionó al instante y consiguió detener el coche a unos metros del incidente.
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			De camino a la cabaña, Joan y Carlo divisaron una enorme columna de humo. Para cuando llegaron a ella apenas quedaba rastro de que en algún momento allí hubiera habido una cabaña o algo similar. Las llamas la habían devorado al completo.

			—¿Qué crees que ha podido pasar? —preguntó Carlo sin dejar de contemplar los restos.

			—No lo sé —respondió Joan—. Solo espero que no hubiera nadie en su interior.

			—¿Estás pensando en Lían, verdad? —preguntó Carlo.

			Joan se mantuvo en silencio, la sola idea de pensar que Lían pudiera haber estado en aquella cabaña le producía nauseas.

			En ese momento sonó la emisora de la radio, “incidente en la comarcal 229, dos vehículos involucrados. Uno de los implicados ha fallecido en el accidente”.

			—¡Rápido Carlo! Eso está cerca de aquí —dijo Joan, subiendo al coche.

			Cuando llegaron al lugar de los hechos, ya había una patrulla que había acudido rápidamente al oír el aviso por la emisora. Joan reconoció al instante a Lían, y acudió al momento a su encuentro.

			—Lían —dijo Joan sin dejar de mirarla— ¿Estás bien? Creí que…

			Lían que tenía los ojos rojos de haber estado llorando largo tiempo, estalló descargando todos sus sentimientos.

			—Richard Carson estaba vivo —dijo Lían, envuelta en un mar de lágrimas.

			—Lo sabemos —dijo Joan—. Averiguamos que la sepultura con sus restos estaba vacía; tan solo estaban los restos de su mujer. También sabemos que tenía una cabaña en Wood Forest; pero, al parecer, un incendio la ha destruido por completo. Por cierto, has dicho estaba, ¿acaso…?

			—Sí —dijo Lían, que en todo momento intentaba mantener la calma sin lograrlo—, en la cabaña había un hombre.

			—¿Un hombre? ¿Qué hombre? —preguntó Joan.

			—Salvador —dijo Lían rompiendo a llorar—. Ha muerto quemado en la cabaña.

			Joan se quedó por un momento en silencio, intentando encajar lo que estaba oyendo.

			—Richard me tenía atada en la cabaña cuando entró Salvador —dijo Lían, tratando de recordar todo lo que había pasado. Se pelearon; pero Salvador logró desatarme en un descuido de Richard y me pidió que me fuera corriendo. Algo debió pasarle a Salvador, porque Richard vino en mi busca y me dijo que no iba a volver a verlo nunca más. Cuando estaba a punto de caer en manos de Richard, apareció Rick en mi ayuda. Richard salió con su coche a toda velocidad y nosotros le seguimos de cerca. El resto ya lo sabe.

			—¿Rick Salma? —preguntó Joan— ¿Y dónde se supone qué está ahora?

			Lían se dio cuenta que había cometido un error al hablarle de Rick. Los nervios le habían traicionado, pero ya no había vuelta atrás.

			—Se ha tenido que ir —dijo Lían.

			—Lían, no sé si es consciente de lo que me está contando. Rick no debió de irse. Está metido en un gran lío.

			—Rick no ha hecho nada —dijo Lían intentando enmendar su error.

			—Eso lo veremos —contestó Joan.

			—Entonces, Richard Carson ya está oficialmente muerto —dijo Carlo, que en todo momento se había mantenido al lado de Joan.

			—Eso parece —respondió el inspector.

			—¿Sabes lo que eso significa, verdad? —preguntó Carlo.

			—¿A qué se refiere? —preguntó Lían—. Todo ha terminado, ¿no?

			—No, Lían —dijo Joan—. Todo no ha terminado. Que Richard Carson haya muerto no significa que no haya una bomba en algún lugar a punto de estallar.

			—La bomba —repitió Lían—. Con todo lo ocurrido últimamente, lo había olvidado. ¿Crees que Richard Carson actuaba solo?

			—Podría ser —dijo Joan—. La verdad es que no hemos conseguido dar con su hijo. Parece que se lo ha tragado la tierra.

			—¿Cuánto tiempo queda, supuestamente, para que estalle la posible bomba? —preguntó Lían.

			—Unos treinta y cinco minutos según el reloj que recibiste —dijo Joan—. El tiempo se acaba.
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			Rick había abandonado el lugar del accidente dejando a Lían a la espera de que llegaran los efectivos. Sabía que muy pronto la policía daría con él, pero necesitaba hablar cuanto antes con Pam. Su mensaje era claro. Quería hablar con él. Rick había ido en su busca después de hablar con Salvador, pero en el último momento y ante la idea de que Salvador pudiera necesitarlo había tomado la decisión de acudir a la cabaña. Le atormentaba la idea de pensar que había llegado tarde. Si en un principio hubiera ido con Salvador, quizá este aún estaría con vida.

			¡Qué muerte más cruel!, pensó para sí. Morir abrasado en llamas, ¡pobre Salvador!

			Lo único que de una manera u otra le animaba era que Richard Carson había muerto en aquel choque con el camión.

			Quien a hierro mata, a hierro muere, se dijo a sí mismo. Por lo menos conseguí llegar a tiempo para ayudar a Lían.

			Conforme se acercaba a su casa, Rick pensaba en cómo iba a explicarle a Pam todo lo que había pasado desde el mismo momento en que recibió aquellas notas. Al querer mantenerla al margen de aquello, también la había separado de él. Ahora sentía la necesidad de ser sincero con ella y contárselo todo. Al llegar a casa encontró a Pam sentada, esperando que de un momento a otro él entrara por la puerta.

			—Hola Rick —dijo Pam, una vez lo tuvo delante de ella—. Veo que al final has podido venir.

			—Siento no haber venido antes —dijo Rick acercándose a ella—. Pam, si supieras todas las cosas que me han pasado últimamente.

			—¿Tiene que ver con aquellas notas que recibiste? Supongo que sí.

			—Sí, Pam —dijo Rick sin dejar de mirarla—. Tiene que ver con aquellas notas; pero dime, ¿por qué te fuiste? Me dijiste que te ibas con una amiga; pero la verdad, no entiendo.

			—No me dejaste otra salida —dijo Pam.

			—Siempre hay otra salida —contestó Rick—. He tenido que enfrentarme a un hombre que creía muerto, y he perdido a alguien que consideraba mi amigo. ¿Cómo te piensas que me siento?

			Pam lo miraba detenidamente, intentando entender lo que estaba diciendo.

			—Sabes una cosa, Pam —continuó diciendo Rick—. Hice algo en el pasado de lo cual me arrepiento. En estos días me he dado cuenta del daño que hice. Sé que tengo bien merecido todo lo que he pasado. Creo que si pudiera volver el tiempo atrás obraría de otro modo.

			—¿Puedes explicarte mejor? —contestó Pam.

			—Hace unos años me trajeron unos cuadros para restaurar. Pertenecían a Richard Carson, y yo me encargue de cambiarlos por unas copias.

			—¿Los cambiaste?

			—Sí, los cambié, y no sabes cómo me arrepiento. Ahora ese hombre ha querido vengarse de mí y de Salvador, el hombre que pintó las copias de los cuadros.

			—Estafaste a ese hombre —dijo Pam—. ¿De verdad no se te pasó por la cabeza que si lo descubría querría vengarse?

			—Supongo que no calibré bien las circunstancias.

			—Parece que no.

			—Te oigo y no puedo creer lo que estoy oyendo —dijo Rick—. Ese hombre, Richard Carson, ha asesinado a Salvador. Sé que hice mal, pero eso no justifica el asesinato. Richard Carson se hizo pasar por muerto mientras tejía su plan de venganza.

			—¿Cómo murió Salvador? —preguntó Pam de pronto.

			—Richard Carson lo dejó encerrado en una cabaña envuelta en llamas —dijo Rick—. Una muerte terrible.

			—¿Y Richard Carson? ¿Qué ha sido de él? —preguntó Pam al momento.

			—Está muerto.

			Pam escuchó aquellas palabras, y por un momento el silencio invadió la estancia.

			—¿Quieres beber algo? —preguntó Pam rompiendo el silencio.

			—Un whisky —dijo Rick—. Necesito algo fuerte.

			Pam preparó un whisky y se lo dio a Rick. Este cogió el vaso que ella le ofrecía y le dio un buen trago.

			—Será mejor que me ponga uno para mí —dijo Pam, poniéndose a ello—. Creo que también me hace falta.

			Rick no podía apartar la mirada de ella. Sentía que aquellos ojos no le miraban de la misma forma. Al momento empezó a sentirse mal.

			—¿Te encuentras bien?

			—Estoy un poco mareado —dijo Rick con la visión borrosa.

			Empezó a sentir que le faltaba la respiración e inmediatamente después perdió el conocimiento y cayó al suelo.
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			El hecho de que quedaran apenas treinta y cinco minutos para que estallara la bomba, hacía que el inspector Joan y el subinspector Carlo se preguntaran si llegarían a tiempo de evitarlo. La muerte de Richard Carson y la liberación de Lían hacía que todo se centrara ahora en encontrar aquel artefacto explosivo.

			—Hay algo que no acabo de entender —dijo el inspector Joan dirigiéndose a Carlo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó este.

			—Hubiera apostado cualquier cosa a que esa bomba estaba instalada en el Museo Castling —dijo Joan.

			—Como ya sabes, los artificieros han inspeccionado a fondo tanto el Museo como el parking y no han encontrado nada.

			—Eso es lo que me preocupa. Estoy seguro que hay algo que se nos escapa.

			Lían que en todo momento se había mantenido al lado de Joan, no pudo evitar preguntar:

			—¿Qué es eso del Museo Castling?

			—En el tiempo que has estado secuestrada hemos encontrado la colección de cuadros de Alan Madison que pertenecía a Richard Carson.

			—¿Dónde estaban? —preguntó Lían.

			—En el parking que está al lado del museo —dijo Joan—; al parecer fue el mismo Malcom el que los dejó allí en el interior de un vehículo; por ello pensamos que quizá la bomba pudiera estar en el museo.

			Lían pensó detenidamente en las palabras que acababa de oír.

			—Es curioso —dijo Lían al momento—, la traducción de enroque al inglés sería Castling; no puede ser casualidad.

			Joan, que en un principio no había relacionado las dos palabras, dijo al momento:

			—Enroque, una vuelta más, jaque mate. Si Castling es enroque, ¿dónde diablos está la bomba? Se ha inspeccionado hasta el último rincón del parking y del museo.

			—Tiene que haber algo más —dijo Lían—. Richard Carson era un hombre peligroso, no dejaba nada al azar, llevaba tiempo planeando su venganza.

			—¿No habéis podido dar con Malcom Saner? —preguntó Lían.

			—Malcom Saner fue encontrado ahorcado en el campanario de la Iglesia del Remedio.

			Lían, que no esperaba aquella respuesta, se quedó un momento en silencio entre el desconcierto y la sorpresa.

			—Entonces —dijo Lían rompiendo su propio silencio—, igual no hay bomba y todo ha terminado.

			—No podemos ignorarlo como si no pasara nada —dijo el inspector mirándola a los ojos—. No me perdonaría que alguien sufriera por ello.

			—Pero tú mismo has dicho que han revisado hasta el último rincón del Museo y del parking y no han encontrado nada.

			Ahora fue Joan quien se quedó en silencio. No tenía respuesta para aquella afirmación. Carlo, que se había alejado un momento, se acercó todo lo deprisa que pudo al lugar donde se encontraban Joan y Lían.

			—¿Qué pasa? —preguntó Joan al ver la expresión en la cara de Carlo.

			—No te vas a creer lo que me acaban de comunicar —dijo Carlo—. He estado hablando con la Fundación Richard Carson.

			—¿Fundación Richard Carson? —preguntó Joan, sorprendido—. Pero, ¿cómo se nos ha podido pasar algo así?

			—Parece ser —refirió Carlo— que la Fundación se creó a la muerte de la mujer de Richard. Es una organización sin ánimo de lucro.

			—¿Y cuál es su objetivo? —preguntó Joan.

			—Nada más y nada menos que la protección y cuidado de las campanas —dijo Carlo sin dejar de mirarlos—; pero eso no es todo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Lían, presa de la curiosidad.

			—La fundación tiene previsto entregar hoy mismo una obra de suma importancia al Museo Casting —dijo Carlo sin perder un instante.

			—¿Una obra? —peguntó Joan.

			—Sí —continuó Carlo—, una especie de escultura que ahora mismo va de camino; se dirige en un transporte especial al museo.

			—Hay que parar ese transporte —dijo Joan—; es posible que la bomba esté escondida en esa escultura.

			—Ya he dado la orden —dijo Carlo—; todo está dispuesto para aislar el transporte especial, y los artificieros se dirigen en este momento al lugar donde se encuentra el vehículo.

			—Entonces, no perdamos más tiempo —dijo Joan—, vamos a su encuentro.

			—Dejad que os acompañe —dijo Lían—; todo esto está relacionado conmigo. Me siento responsable.

			—Está bien —contestó Joan—. Pero una vez allí te mantendrás al margen; no debes sentirte responsable de nada. El tiempo corre una vez más en nuestra contra.
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			No tardaron en localizar el vehículo de la empresa Transport, encargado de trasladar la obra al Museo Castling. Varias dotaciones de policía salieron a su encuentro. El objetivo principal no era otro que aislar el vehículo para su posterior registro. Si dentro de aquella escultura había una bomba, lo más importante era incomunicar aquel transporte.

			Aquella especie de reloj avanzaba sin tregua. En tan solo veinticinco minutos llegaría al final de su recorrido. Si no lograban desactivar aquel artefacto explosivo, Richard Carson lograría aquella venganza que tanto ansiaba, aún después de muerto. Joan se decía a sí mismo que aquello no pasaría. Costase lo que costase, encontrarían aquel explosivo y los artificieros lograrían desactivarlo a tiempo. Richard Carson se retorcería en su tumba. El vehículo fue rodeado al completo y cortado el tráfico en varios kilómetros a la redonda.

			Joan y Carlo llegaron al mismo tiempo que la Unidad de Desactivación de Explosivos, y junto a ellos, otra Unidad Especial de perros adiestrados con sus respectivos guías. La misión de estos perros era la de detectar si en aquel vehículo que transportaba la escultura de la Fundación de Richard Carson había en realidad un artefacto explosivo. El jefe de artificieros, Cutter, al mando de toda la operación, rodeó el vehículo acompañado de uno de los perros y su adiestrador. Poco a poco y con sumo cuidado fueron inspeccionando los alrededores. Pasados unos minutos, Cutter informó que el animal no había detectado ningún artefacto explosivo, por lo cual decidieron abrir el vehículo y verificar su interior para descartar cualquier peligro.

			Cuando abrieron sus puertas descubrieron con asombro que aquel transporte no llevaba lo que esperaban encontrar.

			—¡Qué demonios! —dijo Cutter sin dejar de mirar el interior del vehículo.

			En su interior se podía ver una serie de muebles, convenientemente precintados para su transporte.

			—¡Esto no es la escultura de la Fundación de Richard Carson! —exclamó con sorpresa.

			Cutter se dirigió de inmediato al lugar donde se encontraban Joan y Carlo.

			—Ha habido un error —dijo Cutter nada más llegar.

			—¿Error? ¿Qué clase de error? —preguntó Joan al momento.

			—Al parecer hay dos camiones de la empresa Transport que han salido a un mismo tiempo de la base —dijo Cutter—. Este no es el que buscamos, solo transporta muebles.

			Joan reaccionó de inmediato y fue en busca de la emisora de uno de los coches patrulla.

			—A todas las unidades —dijo a través de ella—, buscamos un vehículo especial de la empresa Transport; debe de encontrarse en las inmediaciones, repito, vehículo especial de la empresa Transport.

			Joan, dejando la emisora se dirigió al subinspector Carlo.

			—Quiero un helicóptero sobrevolando la zona —dijo de pronto—. Si los dos vehículos han salido a un mismo tiempo, no puede estar muy lejos.

			—Enseguida —dijo Carlo poniéndose a ello.

			No habían pasado ni cinco minutos cuando sonó una voz a través de la emisora.

			—Localizado el vehículo especial Transport —dijo al momento—. Ha sido desviado al área de servicio en la salida noventa y tres, a escasa distancia del Museo Castling.

			Todos los efectivos se trasladaron de inmediato al área de servicio. El desplazamiento se hizo en un tiempo récord.

			Cuando el inspector Joan y el subinspector Carlo llegaron al lugar acompañados de Lían, la zona donde se encontraba el transporte especial había sido acordonada. Todo un dispositivo de agentes del orden se encargaba de custodiar el vehículo. Los artificieros, con el jefe Cutter al mando, y con ellos la Unidad Canina, llegaron prácticamente al mismo tiempo. Esta vez no había duda. El camión, de enormes dimensiones, era el encargado del transporte de la obra. En su interior la escultura se encontraba dentro de una caja de madera preparada para tal fin. Disponía de amortiguadores de golpes y tratamientos específicos para su correcto transporte. El camión iba acondicionado con unos anclajes especiales para que la caja donde se encontraba la obra quedara bien sujeta durante todo el recorrido. De haber una bomba en su interior, no podía estar mejor custodiada.

			Faltaban apenas quince minutos para que aquel reloj, que Joan llevaba en todo momento, marcara el final de la partida; es decir, jaque mate. Abrieron con sumo cuidado las puertas del camión, dejando a la vista la enorme caja de madera.

			—El perro ha detectado algo en su interior —dijo el jefe de artificieros, dirigiéndose al inspector Joan—. Vamos a proceder a abrir la caja. No sabemos exactamente dónde se halla la bomba; pero si lo que querían era que estallara en el museo, lo lógico es que se encuentre dentro de la misma escultura.

			Tanto el inspector Joan como Carlo y Lían se mantenían a una distancia prudencial, pero tan próximos como para no perder detalle de todos los movimientos que aquellos hombres experimentados en el manejo de explosivos hacían. Poco a poco fueron desmontando la caja de madera, dejando al descubierto la escultura. Una vez libre y a la vista de todos, la sorpresa fue mayúscula. La obra en sí era una enorme campana apoyada en dos campanas más pequeñas. En cada una se podía leer su nombre. En la mayor figuraba el nombre de Roque, mientras que las dos pequeñas recibían el nombre de Ana y Marcos respectivamente.

			—No podía ser de otra manera —se dijo Joan para sí mismo—, una venganza en forma de campana.

			—El artefacto explosivo se encuentra en el badajo de la campana mayor —dijo el jefe de artificieros, dirigiéndose a Joan. Tiene una carga explosiva con temporizador, lo suficientemente grande como para volar una manzana. De haber hecho explosión en el interior del Museo no hubiera quedado ni rastro de él.

			—¿Quedan cinco minutos? —preguntó Joan mirando el reloj que en todo momento llevaba encima.

			—Exacto —contestó Cutter—. Disponemos de cinco minutos para evitar que el artefacto explosione. El robot está encargándose de desactivar la carga de una forma eficaz y segura. Está provisto de sensores y cámaras y dispone de cinco dedos que pueden ser controlados de forma independiente. Una vez esté desactivada la carga, el artificiero se acercará para comprobar que todo ha salido según lo previsto.

			Tanto Lían, como Joan y Carlo, contenían la respiración esperando que pasaran esos cinco minutos que parecían haberse convertido en horas.

			Lían no pudo evitar un sentimiento de congoja al recordar a su vecino Salvador. Aquellas partidas de ajedrez se le representaban ahora como en un sueño, en un intento de la mente por salvaguardar su memoria. No podía creer que Salvador hubiera desaparecido de su vida. No solo había perdido a su vecino, o a un buen amigo; Salvador se había convertido en un padre para ella. Estaba tan inmersa en sus pensamientos, que no se dio cuenta cómo las lágrimas le resbalaban por las mejillas.

			—¿Estás bien Lían? —le preguntó Joan al verla intentando ocultar unas lágrimas difíciles de contener.

			—Sí —contestó Lían—, recordaba todo lo ocurrido en los últimos días, y por un momento he sentido una especie de vacío.

			Joan sabía perfectamente a qué se refería Lían. Nunca había entendido la relación entre un falsificador como Salvador “El Dalí” y una muchacha como Lían. Acercándose a ella la cogió por los hombros en un intento de darle ánimos y ayudarla a sobrellevar aquellos tristes recuerdos.

			Mientras tanto el robot seguía las labores de desactivación de la bomba con suma pericia. El tiempo parecía haberse parado. Al momento, la voz del artificiero resonó rompiendo el silencio.

			—El artefacto explosivo ha sido desactivado; repito, el artefacto ha sido desactivado.

			El silencio que envolvía el lugar dio paso a una mezcla de regocijo y alborozo. Todo había salido a la perfección, y lo más importante, nadie había resultado lastimado. Joan se acercó al jefe de artificieros.

			—Enhorabuena Cutter —dijo Joan, estrechándole la mano.

			Este le devolvió el saludo, estrechando con fuerza la mano que le brindaba Joan.

			—Carlo, encárgate de que todo esto vuelva a ser lo que era, un área de servicio —dijo Joan, dirigiéndose al subinspector—. Lían, ¿podemos hablar un momento?

			El inspector Joan y Lían se apartaron dejando al subinspector al cargo de la situación.

			—Lían —dijo Joan, cogiendo sutilmente una de sus manos—, ahora que todo ha terminado quiero que sepas algo.

			—Dime Joan —dijo Lían con cierto rubor es sus mejillas.

			—He tenido mucho tiempo para pensar, y me he dado cuenta de una cosa.

			—¿De qué te has dado cuenta? —preguntó Lían sin dejar de mirarlo a los ojos.

			—Me he dado cuenta que me daba más miedo el hecho de que te pasara algo, que cualquier otra cosa que pudiera pasar.

			Lían no pudo evitar sonreír ligeramente.

			—Sé que has pasado por una situación que seguramente te marcará para siempre —continuó Joan—, pero quiero que sepas que estoy ahí para lo que necesites, sin condiciones.

			Lían quería decirle todo lo que llevaba dentro, desnudar sus sentimientos más íntimos, pero no lograba articular palabra. La imagen de Salvador le volvió a la mente, y las lágrimas afloraron de nuevo.

			—Por favor, no llores —dijo Joan, intentando consolarla—. El perder a alguien querido siempre nos hace sentir débiles; quizá algún día puedas contarme lo que te unía a esa persona. ¿Sabes a quién me estoy refiriendo, verdad?

			—Salvador —dijo Lían mientras sus ojos se anegaban en lágrimas—. Gracias Joan, por entenderme y por preocuparte por mí.

			—¡Joan! —gritó el subinspector Carlo mientras se acercaba a ellos rápidamente.

			—¿Qué pasa? —preguntó Joan, sorprendido por aquel grito agudo de Carlo.

			—Hemos localizado al hijo de Richard Carson —contestó Carlo sin perder un segundo.

			El inspector Joan y Lían, que en ese momento se encontraba a su lado, no daban crédito a lo que estaban oyendo.

			—¡Por fin! —exclamó Joan— ¿Y dónde ha estado todo este tiempo? Será mejor que hablemos con él.

			—Con ella —respondió Carlo—. Él es ella.

			—¿Qué quieres decir con que él es ella? —preguntó Joan—. No entiendo.

			—Que todo este tiempo hemos estado buscando a un hombre —continuó Carlo—. Pero resulta que Richard Carson no tuvo un hijo sino una hija.

			—¡Pero, cómo es posible! —exclamó Joan—. Aunque así fuera debería de haber un registro.

			—Al parecer —prosiguió Carlo— hubo un error al inscribirlo en el registro, apareciendo hijo en lugar de hija. Si a eso le añades el hecho de que cambió el apellido del padre por el de la madre, es la causa por la que no dábamos con él, es decir, con ella.

			—Increíble —contestó Joan— ¿Cuál es su nombre? ¿Cómo podemos dar con ella?

			—El verdadero nombre de la hija de Richard Carson es Pamela Santos o Pam Santos.

			—¿Pam? —preguntó Lían con la cara desencajada.

			—¿La conoces? —preguntó Joan al momento.

			—La pareja de Rick se llama Pam —dijo Lían—. Últimamente me contaba Rick que Pam actuaba de forma un poco extraña ¿Puede ser casualidad que se llamen igual?

			—No creo en las casualidades —contestó Joan—. Que varias patrullas acudan al domicilio de Rick Salma; vamos Carlo, no tenemos tiempo que perder.

			—Dejadme ir con vosotros —dijo Lían.

			—Lo siento, pero esta vez no —contestó Joan—. Podría ser peligroso, no sabemos de lo que es capaz.
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			Poco a poco Rick fue despertando de su inconsciencia. Sus ojos empezaron a percibir una luz tenue. Intentó mover sus manos, pero no era capaz de ello. Pasados unos segundos consiguió tener una visión clara. Solo entonces se dio cuenta de la situación en la que se encontraba. Atado de pies y manos y con una cuerda que le rodeaba su cintura al respaldo de una silla, se preguntaba en qué momento había acabado de esa manera.

			—¡Pam! ¿Qué pasa? ¿Por qué me has atado? No entiendo nada —preguntó Rick con la voz entrecortada.

			Pam, que se mantenía de pie enfrente de Rick, lo miraba a los ojos, disfrutando del momento.

			—Voy a contarte una historia —dijo Pam—. Seguro que algunas partes te suenan; otras, seguramente no.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Rick.

			—No me interrumpas —le ordenó Pam alzando ligeramente la voz.

			Rick calló al momento, intentando mantener la calma.

			—Sabes una cosa —continuó Pam—, mi infancia no fue precisamente una infancia feliz. Perdí a mi madre cuando yo era muy pequeña; solo la recuerdo por alguna fotografía. No te puedes imaginar lo que eso me supuso. He pasado mi vida pensando si todo hubiera sido distinto de haberla tenido a mi lado. Aun así, mi padre se esforzó por darme todo cuanto quería. Se convirtió en padre y madre. Quiso que estudiara en el extranjero. Yo quería estar cerca de él, pero siempre me hablaba de la importancia de una buena educación y que estudiar fuera me abriría muchas puertas.

			Rick escuchaba atentamente mientras en su interior se preguntaba a dónde quería llegar con todo aquello.

			—Mi padre se volcó en mi persona, y de una manera u otra descuidó los negocios —siguió relatando Pam—; supongo que por ello siempre me he sentido responsable de lo ocurrido. Y ahora es cuando empieza la historia que quizá te suene.

			Rick la miraba sin articular palabra.

			—Cuando los negocios fueron de mal en peor, y ante el peligro de un embargo inminente, decidió empeñar los cuadros que habían pertenecido durante años a la familia —prosiguió Pam—. Su idea no era otra que recobrar la estabilidad de los negocios para más tarde recuperar los cuadros; pero cuál fue su sorpresa cuando al llevar las obras a peritar para confirmar su autenticidad, le dijeron que eran falsos, simples copias. ¿Te haces una idea de lo que sintió cuando vio que su vida se desmoronaba y que no podía hacer nada por solucionarlo? ¿Sabes lo único que se le ocurrió? Salió a andar para pensar en cómo había podido pasar todo aquello. En su recorrido entró en una iglesia. Necesitaba alivio, aunque fuera espiritual; y allí, en el altar de esa misma iglesia reconoció uno de sus cuadros. Pensó que aquello era un castigo, como lo fue el hecho de perder a la mujer que amaba siendo ella muy joven. Decidió acabar con todo. Intentó suicidarse tomándose un cóctel de pastillas, pero no lo consiguió. La fortuna quiso que yo llegara a tiempo y lograra evitar la tragedia. Antes de tomar aquel cóctel de pastillas dejó escrita una carta en la cual contaba todo lo que había tenido que pasar y pidiendo perdón por no haber sabido enfrentar los problemas.

			Rick que escuchaba atentamente cada palabra, no daba crédito a lo que estaba oyendo.

			—Entonces, tú eres…

			No llegó a decirlo, Pam le interrumpió sin dejar de mirarlo.

			—Soy Pamela Carson, o mejor dicho, Pamela Santos —dijo Pam—. Cambié el apellido de mi padre por el de mi madre. Formaba parte de mi venganza. Nadie tenía que saber quién era.

			—No fue difícil unir cabos —continuó Pam—, la única vez que los cuadros salieron de la vivienda de mi padre fue para su restauración. Por lo que concierne a Alan Madison, su codicia era de sobra conocida. Siempre quiso apoderarse de los cuadros de mi familia. Faltaba Salvador, él fue la pieza que más me costó encontrar, pero, ¡oh, sorpresa! Cuando por fin di con él, resultó que tenía un punto débil, su vecina Lían.

			—Pam, nunca pretendí hacer daño a tu padre —contestó Rick—. Mil veces me he arrepentido de lo que hice.

			—Tarde —contestó Pam—. Pagarás por lo que hiciste; mi padre y yo decidimos elaborar una venganza para que todo aquel que nos había hecho daño pagara por ello.

			—Pero Lían no hizo nada —dijo Rick con un hilo de voz.

			—Ella era la llave para llegar a Salvador, y a su vez, a ti —dijo Pam—; aunque tengo que reconocer que el llegar a entablar una relación contigo no entraba en mis planes. Fue algo que simplemente ocurrió; pero me vino muy bien para tenerte cerca. Me ayudó a controlar la situación.

			—Y decidiste contactar con Malcom Saner —dijo Rick.

			—Necesitaba a alguien que me hiciera la parte sucia y Malcom fue la mejor opción —dijo Pam—. Un ex agente de la Unidad de Especialistas en Desactivación, Neutralización e Intervención de Artefactos Explosivos dado a la bebida. Fue muy fácil convencerle. El dinero suele ser un arma muy convincente.

			—Y le pagaste para que se hiciera pasar por repartidor y le llevara el paquete con las notas a Lían —dijo Rick—. Pero, ¿aquella dirección a la que me acompañaste? Calle Blas número veintiuno.

			—Todo un montaje —dijo Pam—. Me acerqué sin que te dieras cuenta y te golpeé en la cabeza; más tarde Malcom se llevó todo lo que había en aquella habitación dejándola completamente vacía. Quería que entendieras que todo aquello estaba relacionado con lo que hiciste en el pasado.

			—Dime una cosa Pam ¿En algún momento has sentido algo por mí? —preguntó Rick—, o todo ha sido una burda mentira.

			—Jajaja —rio Pam—, y tú me hablas de mentiras ¿Cómo te atreves?

			—¿Qué piensas hacer conmigo? —preguntó Rick.

			—Todo a su tiempo —dijo Pam—; pero hazte a la idea de que vas a acompañar a Malcom al infierno. Pagarás muy caro la muerte de mi padre.

			—¿Malcom está muerto? —preguntó Rick de pronto.

			—Tuve que acabar con él —dijo Pam—. Se volvió ambicioso y empezaba a ser un problema. Su parte en la que tenía que poner los artefactos explosivos ya estaba hecha, con lo cual ya no lo necesitaba.

			—¿Te das cuenta que te has convertido en una asesina? —preguntó Rick sin dejar de mirarla.

			—Tú tienes la culpa de todo. Si no hubieras cambiado aquellos cuadros, nada hubiera pasado. Todo tiene un precio. A Malcom nadie lo echará de menos. Era pura escoria. En pocos minutos el temporizador del artefacto explosivo llegará al final y ¡BOOM! Jaque mate —dijo Pam con una expresión de malicia en su cara.

			—¿Por qué un reloj que cuenta campanadas? —preguntó Rick, intentando ganar tiempo.

			—Eso formaba parte de un juego —dijo Pam—. Por una parte, vengaba el daño que le habían hecho a mi padre; y por otra, rememoraba a mi madre a quien tanto le gustaban las campanas.

			—¿Crees que ella estaría orgullosa de ver en lo que te has convertido? —preguntó Rick.

			—Ella adoraba a mi padre —respondió Pam—. Hubiera hecho cualquier cosa por él. Seguro que estaría de acuerdo conmigo en que aquellas personas que le habían hecho daño, pagaran por ello.

			—¿Llegando al asesinato?

			—En la guerra y en el amor todo vale —respondió Pam—. Deberías saberlo.

			—¿Dónde instaló Malcom la bomba? —preguntó Rick, al tiempo que intentaba deshacerse de sus ataduras.

			—Jajaja —rio Pam—; esa parte es la mejor. La bomba está instalada en una escultura con forma de campana. La Fundación Richard Carson ha tenido el honor de ceder dicha escultura al Museo Castling. Cuando la obra esté en su interior y la saeta del reloj marque el final de la vuelta, el artefacto explosivo estallará.

			Rick no podía creer todo lo que estaba contando Pam, ¿cómo había conseguido engañarle durante tanto tiempo? Su empeño en liberarse de sus ataduras no daba resultado. Algo en su interior le decía que si no hacía algo pronto, aquello sería su final. Pam estaba como enloquecida.

			—¿Fuiste tú quien secuestro a Lían? —preguntó al momento.

			—Yo fui quien la llevó a la cabaña —dijo Pam—; pero fue mi padre quien se quedó al tanto de ella.

			—¿Quieres saber cómo murió tu padre? —preguntó Rick.

			Pam lo miró sin articular palabra.

			—Tu padre y Salvador se enzarzaron en una pelea en la cabaña donde estaba Lían secuestrada —dijo Rick, midiendo sus palabras—. Lían consiguió huir con la ayuda de Salvador; pero él no tuvo tanta suerte y murió al incendiarse la casa. Richard salió detrás de Lían en un intento de atraparla; pero yo conseguí llegar antes y subirla a mi coche. Entonces tu padre salió con su vehículo a toda velocidad y nosotros tras él. No sé en qué momento apareció un camión, y tu padre no pudo esquivarlo. Murió en el acto.

			Pam se quedó unos segundos en silencio. Su rostro de cansancio dejaba ver la tristeza por lo que estaba escuchando.

			—Nadie tuvo la culpa por la muerte de tu padre —dijo Rick, rompiendo el silencio.

			Pam reaccionó como si despertara de un sueño.

			—No debiste ir tras él. Pagarás por ello.

			Pam cogió un vaso y llenó la mitad de él con whisky. Seguidamente sacó de su bolsillo un sobre que contenía unos polvos y los vertió en él. Sin dejar de mirar el vaso lo agitó para que se disolvieran lo más rápido posible.

			—¿Qué es eso? —preguntó Rick, aún a sabiendas de lo que aquello significaba.

			—No te preocupes —dijo Pam—, será muy rápido. Un solo trago y todo habrá terminado.

			—Pam, por favor, no lo hagas —suplicaba Rick, en un intento de convencerla que desistiera de lo que tenía en mente hacer.

			Pam se acercó a él, acariciándole la cara al tiempo que le decía.

			—Aquí se acaba todo Rick, quizá si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias todo hubiera sido distinto.

			Pam le acercó el vaso a los labios. En ese momento la puerta de la vivienda donde se encontraban se vino abajo ante la sorpresa de ambos.

			—¡Policía! ¡No se mueva!

			Pam se vio sobresaltada ante aquella brutal entrada. Durante unos segundos no fue consciente de lo que estaba pasando. Las voces con los gritos, ¡no se mueva!, turbaban su pensamiento. Instantáneamente se acercó el vaso a los labios.

			—¡No lo hagas! —gritó Rick.

			Pero la advertencia llegó tarde. Pam levantó el vaso y de un golpe ingirió el líquido. Unos segundos después cayó al suelo. El veneno que contenía el vaso fue letal.

			[image: ]

			—Hemos llegado justo a tiempo —dijo Carlo, dirigiéndose al inspector Joan.

			—Eso parece —respondió este con el cansancio dibujado en su cara. Dicen que el hombre que piensa en venganza, nunca logra cerrar sus heridas. Eso es lo que le pasó a Richard Carson y a su hija. Sus heridas llevaban mucho tiempo abiertas.

			—Puede decirse que Rick se ha salvado de milagro —dijo Carlo—; un segundo más tarde y la hija de Richard Carson le hubiera hecho beber de aquel vaso.

			—Puede decirse que sí —contestó Joan—; de todas maneras ahora tendrá que responder ante la justicia por lo que hizo con aquellos cuadros. Será acusado de ser responsable de un delito contra la propiedad intelectual y de estafa.

			—¿Crees que le caerán muchos años de cárcel? —preguntó Carlo.

			—Dado que el responsable de falsificar aquellos cuadros está muerto —dijo Joan—, siempre podrá alegar que él no estaba enterado de los planes de Salvador.

			—A decir verdad —dijo Carlo—, en el fondo creo que se le han quitado las ganas de volver a hacer algo así.

			—En cuanto a Alan Madison —dijo Carlo—, también tiene su parte de culpa en todo esto.

			—La justicia se encargará de que pague por todo lo que hizo —dijo Joan—; de nada le servirán el dinero o las influencias. Alan Madison es responsable directo de todo lo ocurrido.

			Joan y Carlo hablaban fuera de la vivienda de Rick cuando se les acercó Lían presa de los nervios.

			—Me acaban de contar todo lo que ha pasado —dijo Lían—¿Cómo está Rick? ¿Se encuentra bien?

			—Tranquila Lían —contestó Joan—. Rick está bien. Logramos llegar a tiempo. No tienes por qué preocuparte. Todo ha terminado.

			—¡Por fin! —exclamó Lían—. Pensé que no se iba a acabar nunca.

			Carlo se alejó del lugar dejando a Joan y a Lían solos.

			—Tenemos una conversación pendiente —dijo Joan mirándola a los ojos.

			En ese momento sonó el teléfono de Lían.

			—Me perdonas un momento —dijo Lían retirándose unos metros de Joan.

			—¿Hola? ¿Quién es? —preguntó Lían.

			—Lían, ¿cómo estás?

			—¿Pero…?

			Lían se quedó unos segundos en silencio.

			—Sí, soy Salvador —respondió este.

			—¿Cómo es posible? Te creíamos muerto —dijo Lían, presa de la emoción.

			—Faltó muy poco para eso —respondió Salvador.

			—¿Cómo conseguiste salir de aquel infierno? —preguntó Lían.

			—La verdad es que no sé en qué momento conseguí romper una de las ventanas —dijo Salvador, rememorando el momento—; lo siguiente que recuerdo es a un hombre ayudándome a subir a un coche. Ese hombre ha estado cuidando de mí; si no fuera por él no lo habría contado. Tengo algunas quemaduras, pero por fortuna nada grave. Siento no haber podido llamar antes, me ha sido imposible.

			—¡Oh, Salvador! —dijo Lían con un hilo de voz—, pensé que nunca más le iba a volver a ver, tengo tantas cosas que contarle. Pam resultó ser la hija de Richard Carson.

			—Lo sé, Lían —dijo Salvador—. La noticia está en todas partes. ¡Pobre Rick! No me puedo imaginar por todo lo que ha tenido que pasar.

			—¿Qué piensa hacer ahora? —preguntó Lían.

			—Nadie debe saber que conseguí escapar de aquella cabaña —dijo Salvador.

			—No se preocupe —dijo Lían—, no se lo diré a nadie. ¿Pero Rick…?

			—Tranquila Lían, solo Rick y tú sabréis la verdad —respondió Salvador—. Estaré un tiempo fuera, pero te prometo que pronto nos volveremos a ver. Tenemos una partida pendiente.

			—Está bien Salvador, cuídese mucho —dijo Lían, presa de una intensa emoción.

			Cuando Lían terminó de hablar con Salvador sintió una paz interior que no había tenido desde que empezara todo aquello. Acercándose a Joan, lo miró fijamente a los ojos.

			—¿Todo bien? —preguntó Joan nada más la tuvo a su lado.

			—Todo perfecto —respondió Lían mientras sus miradas se cruzaban en un momento mágico.

			Joan acarició sutilmente la cara de Lían cogiéndola con las dos manos. Con suma delicadeza fue acercando lentamente sus labios a los de Lían. Ella le correspondió cerrando los ojos, dejándose llevar por el momento, rindiéndose al sentimiento que le había embargado desde el primer día.

			Aquel beso sellaba el deseo que los dos compartían, y auguraba una vida en común.

			[image: ]

			Como todas las veces que Salvador había acudido a la Residencia de Ancianos La Salud, un trabajador del centro lo acompañó a la habitación de Jacobo Mendieta. Lo encontró sentado en una silla con la mirada perdida. Nada más entrar, Salvador se acercó hasta él y le dio un abrazo.

			—Salvador, mi pequeño Dalí ha venido a verme.
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